
  
    
      
    
  


  Te deseo tanto…


  


  


  


  A Eva.


  


  


  


  


  La casa estaba en silencio. Alberto se había ido a comprar para que ella se pudiera quedar a solas. La única condición que le había puesto era no hacer nada, sólo leer lo que él le había dado.


  Carmen se sentía nerviosa y excitada, sabía que era una tontería, pero no lo podía evitar. Estaba recostada en la cama, con el libro electrónico sobre el pecho, viendo como subía y bajaba al ritmo de su respiración. Le sorprendida su propio nerviosismo.


  Desde que Alberto le dijo que estaba escribiendo algo para ella la curiosidad la corroía, aunque —tenía que confesar— acompañada de algo de miedo. Él siempre había escrito pequeños relatos, principalmente se había dedicado a cuentos y novelas históricas, pero nunca le había ido bien; a pesar de haber publicado unas cuantas nunca pudo dedicarse completamente a ello y el pobre seguía con su aburrido trabajo de auditor. Así que, cuando le dijo que le estaba escribiendo una novela erótica, Carmen se había quedado completamente descolocada ¿A qué venía esto ahora? ¿A una prematura y repentina crisis de los cuarenta? Sentía una mezcla de curiosidad, miedo y vergüenza sobre lo que podría haber escrito.


  Respiró hondo, se acomodó en la cama y abrió el libro electrónico, del cual apareció el borrador de Alberto.


  


  


  


  El encuentro


  


  Ella corrió por el pasillo esquivando a la gente que se agolpaba a su alrededor. Se movía con dificultad intentando no chocar con nadie.


  El largo pasillo estaba atestado a pesar de ser finales de agosto. El calor y la humedad no daban tregua. De pronto, desde el final del corredor, la boca del andén comenzó a vomitar el aire, caliente y falto de oxígeno, arrastrado por el metro al llegar a su parada. Todavía le quedaba un buen trecho de pasillo…, no le iba a dar tiempo a llegar.


  «Mierda. Todos los viernes igual» pensó, desistiendo de correr para coger el metro que en cualquier momento se pondría a pitar anunciando su partida. Aminoró el paso.


  Le tocaría esperar un buen rato en la estación de Sants. Podría haber corrido más rápido, pero eso hubiese sido arriesgarse a una caída casi segura. Con los zapatos que llevaba ya sabía que tenía todos los números de perder el tren... Pero valía la pena ponérselos, no cabía duda, entre los tacones y la minifalda sabía que era el foco continuo de miradas furtivas de hombres y alguna que otra mujer. Ella era bajita; los tacones eran su oportunidad de ganar unos cuantos centímetros. Le encantaba caminar siendo el foco de atención. Además, realzaban la forma de sus piernas y hacían que su pequeño culo pareciera más grande. Siempre se lo habían dicho y a ella eso le encantaba, le encantaba sentir despertar deseos velados de desconocidos, eso la excitaba y la alejaba de los problemas de la realidad que, cuanto más lejos, mejor.


  La carrera la había dejado agitada. Sus pechos parecían que se resistían a seguir dentro de la camisa que, cada vez que tomaba aire, la presión amenazaba con romper la costura de los botones. Pero ya se podía calmar, asumir que llegaría tarde y tendría que pasar otro día a comprar el regalo para su sobrina. Con suerte le daría tiempo para comprarse algo para la cena o, si no, ya se prepararía cualquier cosa en casa. Lo que era seguro era que no podría ver a su madre antes que se fuera a trabajar.


  Se moría por un cigarro. Sacó el móvil para ver la hora, ya no llegaría al tren de las ocho. Involuntariamente se llevó la mano a la boca y mordió la uña del dedo índice. Cuando se dio cuenta retiró la mano rápidamente de la boca. Quería dejarse las uñas largas, pero la ansiedad le podía. Llevaba todo el día con la sensación que iba a pasar algo, y no sólo porque era viernes, era como si algo fuera a cambiar, una extraña certeza que la mantenía en un estado de excitación permanente. Esa noche saldría, seguro que se lo pasaría bien. En cuanto llegara a casa llamaría a las chicas a ver que hacían, pero saldría sí o sí.


  El andén estaba lleno de gente. Pensar que tenía diez paradas hasta el tren, le hizo resoplar, le tocaba pasar un buen rato embutida en un vagón caluroso y plagado de gente. Tenía una hora entera para perder y no se había traído nada para leer.


  Alguien la empujó al pasar, pillándola completamente desprevenida. Justo a tiempo, el autor del empujón la cogió del brazo con firmeza— Perdón. Casi te tiro... Lo siento.


  Levantó la vista para encontrarse con una sonrisa deslumbrante. El tipo era joven y desprendía un aura de simpatía y una atracción casi indescriptible. Pero no sólo era su aspecto, había algo en él que le transmitía cierta confianza. Algo que irradiaba pero no se veía.


  Tenía una nariz grande que le marcaba los rasgos de la cara. Le gustaba su look entre bohemio y arreglado. Pero sobretodo le gustaba la sonrisa. Puede que no se hubiese fijado en él si no fuese por esa sonrisa, hasta parecía que sus ojos también sonreían. No era muy alto pero fácilmente le sacaba una cabeza a pesar de que ella llevaba tacones —aunque eso era algo a lo que estaba bastante acostumbrada—. Debería ser unos pocos años mayor que ella.


  Involuntariamente ella se sonrojó y bajó la mirada para decir con un hilo de voz un «no pasa nada» casi inaudible. Se sorprendió ante su propia y repentina timidez. No lo entendía, no podía dejar de mirarlo. Sentía una atracción magnética, algo anormal. Él la miraba y sonreía.


  Justo en ese momento llegó el metro y la gente los arrastró en una marea humana que se apelotonaba para meterse en un vagón ya bastante atestado. Durante unos segundos perdió el contacto visual pero logró mantenerse junto a él sin que pareciera nada sospechoso. Quedaron uno frente al otro en un intento bastante digno de que pareciera casual. Eso fue hasta que la gente, que seguía subiendo al vagón de forma insistente, hizo que se acercaran tanto como para quedar en pleno contacto físico, apretándose.


  El calor iba en aumento y ella comenzaba a sudar, sus pechos estaban clavados a la parte baja del torso de él. Subió la mirada intentando sonreír a modo de disculpa, sabía que estaba completamente roja. Entre los apretones notaba como sus pezones se erizaban. ¿Se habría dado cuenta? Él también le sonreía y vio que estaba rojo, pero seguramente sería del calor ¿O también sería timidez?


  Todo en él le era familiar, era como una cara de alguien conocido que era incapaz de ubicar. Su olor también le recordaba a algo ya vivido. Había algo en él que le provocaba una atracción irresistible.


  En una de las curvas, la inercia los apretó aún más y ella pudo notar claramente algo muy duro que se le clavaba en la parte alta del vientre. De pronto el mundo se borró y sólo pudo fijar su atención en eso. No podía ser, no podía ser una erección así; en el metro, rodeados de gente. Pero la notaba, no había duda. Levantó nuevamente la mirada y sus ojos quedaron clavados en los de él, que esbozaba una leve sonrisa cómplice. Eso provocó que una oleada de deseo le recorriera el cuerpo, despertando algo en ella, algo que había estado dormido toda su vida. Se apretó un poco más contra el cuerpo de él y clavó sus pezones contra su pecho notando claramente su polla contra ella. Casi la podía visualizar. En ese momento llegaron a la siguiente parada, la primera de las diez que faltaban para llegar a la estación de tren. Al abrirse las puertas se tuvieron que separar para dejar bajar a la gente. Antes de que entraran los que esperaba en el andén, se intentaron poner lo más juntos posibles, pero unas cuantas personas acabaron colocándose entre ellos. Ella se le quedó mirando, ahora le parecía mucho más guapo que antes. Él la miraba de forma penetrante pero muy agradable. Se sonrieron. No podía quedarse ahí, quería estar de nuevo junto a él. No paraban de mirarse a los ojos, las sonrisas tímidas dieron paso a unas miradas cada vez más cargadas de instintivas intenciones.


  En la siguiente parada, con la gente que bajaba y subía y un par de movimientos nada casuales, se volvieron a colocar uno junto al otro. Esta vez ella estaba con su costado contra su pecho. No quería darse vuelta de forma evidente para volver a poner sus tetas contra el pecho de él así que, por el momento, se quedó así. De pronto tomó conciencia que su cadera apretaba el paquete de él. Notaba el paquete abultado contra ella. Casi sin pensarlo comenzó a acompañar el movimiento del metro contra el bulto que le apretaba la cadera y parte de la nalga, como si fuese algo involuntario, —sabía que él no lo tomaría así—. Se imaginaba como la polla crecía bajo el pantalón, que le parecía notar cada vez más rígido.


  La siguiente parada la pilló completamente desprevenida y cuando él se separó para dejar pasar a la gente y volvió hacía ella le dio el tiempo justo para quedar de espaldas contra él y poder apretar su culo contra el hinchado paquete. Esta vez lo notó muy nítidamente. Él se bamboleaba levemente con el movimiento del vagón y ella notaba como el paquete le acariciaba y apretaba el culo. Le gustaba. Veía en el reflejo de la ventana como él la miraba con deseo. Otra ola de calor y excitación le recorrió el cuerpo. Mirándolo de reojo vio que él no apartaba la vista de ella, una mirada que la taladraba, como si pudiera leerle la mente, como si fuese consciente de la excitación que crecía dentro de ella. Eso hizo que volviera a ponerse roja, el corazón parecía que le iba a estallar, le faltaba aire. Notó una humedad creciente entre sus piernas. Ella acomodó su culo como intentando meterse el paquete entre las nalgas. En la siguiente curva él le clavó el pene como si quisiera romper la ropa que los separaba, ella tuvo que ahogar un suspiro. Se aferraba a la barra para no caerse. Podía ver la mano de él firmemente agarrada unos centímetros más arriba de la suya. La gente los apretaba y el metro comenzaba a desacelerar al acercarse a la siguiente parada, provocando que la inercia los pegara aún más. Ella sólo pensaba en que no se tuvieran que separar.


  En la siguiente parada tan solo entraron unos pocos pasajeros más. Notó que alguien la cogía de la cintura, se giró, era él que le sonreía con una mirada pícara. Ella sonrió intentado hacerlo de la forma más sensual posible. Él, con la mano que la tenía cogida de la cintura, la apretó contra su miembro. Ella se acomodó para asegurar que le quedara entre las nalgas. Los dos estaban sudando.


  Sin saber muy bien cómo de pronto tomó conciencia de que estaba por llegar a su parada. No supo qué hacer, no quería parar, no quería separarse. Tenía que pensar algo rápido.


  Poco antes de la parada ella se giró para mirarlo con un gesto entre invitación y súplica. Él la atravesó con la mirada. Ella alcanzó a decir:


  —Me bajo en la siguiente.


  Él, bajando la cabeza para que quedara a la altura de su oído, contestó:


  —Yo también.


  En cuanto paró el metro y se abrieron las puertas él la dirigió hacia afuera sin soltar las manos de sus caderas. Una vez fuera, ella se apartó un momento para verlo de cuerpo entero y asegurarse que seguía ahí. Él con una mirada confusa y divertida no podía ocultar una erección enorme que se dejaba ver claramente en su entrepierna. Era muy atractivo y ella sólo podía pensar en aliviar el deseo que la turbaba. Tenía la mente completamente nublada, el corazón le latía con fuerza y su libido se estaba apoderando completamente de su voluntad. Él, sin previo aviso la cogió de la nuca y acercó sus labios a los suyos. Pasada la primera sorpresa se abalanzó sobre él besándolo con toda su lengua, abrazándolo, apretándose contra él. Nunca había sentido un deseo tan grande. Algo ajeno a ella y que nunca había experimentado se apoderaba de su voluntad. Notó cómo su cuerpo se estremecía. ¿Podría tener un orgasmo con un simple beso? Estaba muy caliente y mojada.


  Él la acorraló contra la pared apartándola del paso de la gente que caminaba compacta hacía la salida del andén. La seguía besando, acariciándole el pelo, bajando por su espalda, mientras ella se aseguraba de tener el paquete de él bien apretado contra su cuerpo.


  Él se sentó en un banco. El andén que había quedado casi desierto. Se sentó sobre él, encarándolo, notando como sus manos le acariciaban la espalda y se deslizaba bajo su falda, tocando sus braguitas empapadas. Ella podía sentir su polla por bajo la tela del pantalón, notaba lo dura que estaba, y no pudo evitar pensar que el pobre debería estar sufriendo con tanta presión ahí dentro. No podía evitar mover la pelvis buscando que su mano se metiera más adentro. Su cuerpo entero se estremecía de un placer extraño y nuevo.


  En ese momento llegó otro metro cargado de gente. Él se separó un momento, completamente ajeno a la gente que pasaba y los miraba con descaro. La cogió de la mano y la llevó por el pasillo. Se siguieron besando en la escalera mecánica. Salieron al pasillo principal de la estación de tren.


  —Busquemos un sitio más tranquilo —le susurró él al oído.


  —Sí —dijo ella casi sin aliento—, vamos.


  Iban caminando, buscando, como si estuvieran borrachos. De repente ella vio el lavabo de minusválidos, tenía un cartel de “fuera de servicio”. Se acercó arrastrándolo y abrió la puerta.


  El lavabo estaba apartado del pasillo principal tras unos biombos de obra. Alguien había roto la cisterna y sólo quedaba la parte de abajo del inodoro. Olía a pis, pero no tanto como para ser irrespirable. La excitación hacía que sólo pudiera centrarse en él. El fluorescente estaba roto y la de emergencia que daba una sensación aún más irreal a todo.


  Él cerró la puerta y antes de que pudiera terminar de darse vuelta ella estaba de rodillas desabrochándole el pantalón. Quería liberarlo de toda la presión que estaba sufriendo. En cuanto quitó los botones su miembro salió de forma violenta completamente erecto. Notó su alivio. Ella observó ese pene espléndido con ansiedad un segundo antes de comenzar a lamerlo. Lo golpeó varias veces contra su lengua y luego lamió toda circunferencia del glande, antes de metérselo entero en la boca. Lo necesitaba tener dentro. Lo metió todo lo que pudo. Pronto sintió que casi lo tenía en su garganta. Ella comenzó a chuparlo de una forma frenética, ayudándose de una de sus manos mientras con la otra apretaba el culo de él, empujando hacia sí misma, para poder metérselo más y más adentro. Él estaba gimiendo mientras ella succionaba con fuerza. La cogió suavemente del pelo, haciendo que la mirara a los ojos, eso pareció excitarlo de sobremanera.


  De forma apresurada él la levantó y la giró contra la pared, la puso de rodillas sobre el inodoro. Le levantó la falda dejando sus húmedas braguitas completamente expuestas. Comenzó a lamer por encima de la tela, chupando todo el jugo que había soltado su coño excitado e hinchado. Estaba completamente empapada. Él le daba mordiscos suaves mientras acariciaba sus tetas. Poco a poco quitó los botones de la camisa para meter la mano y apretar sus pezones. Estaban completamente duros. Ella creyó que iba a correrse, quería dejarse llevar pero no correrse tan pronto, aunque estaba segura que no lo haría una única vez. Él le apartó las braguitas y comenzó a chupar su coño como si quisiera beber de su jugo, le lamió de forma insistente el clítoris y de ahí pasó rápidamente a la entrada de su vagina donde metía y sacaba la lengua de forma pausada y suave, penetrándola con la punta de la lengua. La recorría por todo su coño hasta llegar a su ano, que se lo lamió por fuera y fue metiendo la lengua poco a poco mientras no dejaba de apretar los pezones, ella lo quería dentro pero él seguía chupando y metiéndole la lengua de forma alternativa entre su coño y su ano, mordiendo suavemente por los alrededores.


  Su vagina y su ano se fueron dilatando invitando a entrar más adentro a esa lengua que no paraba de moverse. Comenzó a sentir como le subía un orgasmo y comenzó a estremecerse. Le cogió de la cabeza para apretarla contra su culo, hundiéndola entre sus nalgas. Él siguió metiéndole la lengua hasta que se apartó un momento. Le metió toda la saliva que pudo en su culo que ya estaba bastante dilatado. Se levantó y metió lentamente el glande. Ella se retorció de placer y apretó su culo contra él gimiendo. No hizo falta ni dos movimientos para que ella sintiera un fuerte orgasmo. Nunca había tenido un orgasmo anal como aquel, realmente estaba muy excitada. Él siguió moviéndose y ella no paraba de estremecerse de placer separando sus nalgas. Notaba los golpes de los huevos contra su coño. Él sacaba y metía su polla casi entera, pero dejando siempre la punta dentro. Tenía espasmos con cada embestida. Notaba como caía el jugo de su propio sexo resbalándose por las piernas.


  Él la sacó y la levantó del retrete. Pudo ver que su erección era enorme.


  —Súbete —le dijo cuando él se sentó en el inodoro.


  Ella, antes de subirse no pudo evitar volver a chuparle la polla, lamiendo y succionando de forma incontrolada mientras él gemía. Sabía que podía tener otro orgasmo. Se sentó sobre él dejando sus tetas a la altura de su boca y le acercó una para que le chupara el pezón. Introdujo su pene dentro su coño fácilmente, lo que hizo que se arqueara de placer dejando sus tetas, ahora sí, completamente expuestas. Él aprovechó para succionar sus pezones turnándoselos cada pocos segundos. Mientras ella cabalgaba, él deslizó su mano por su espalda, buscando. Metió fácilmente dos dedos dentro de su dilatado ano; provocándole un placer enorme. Ella comenzó a follarse los dedos con el culo y la polla con el coño, sintió cómo le subía un nuevo orgasmo que la hizo gemir de placer de forma descontrolada. Él también gemía, cada vez más fuerte. De pronto tuvo miedo a que se corriera dentro de ella. Pero también quería que la llenara de semen caliente, lo deseaba más que nada, de una forma completamente irracional. No podía parar, el orgasmo no acababa nunca y se iba haciendo cada vez más intenso, él tenía los dedos metidos completamente en su culo y ella no paraba mover las caderas sobre él teniendo espasmos simultáneos en su coño y ano.


  Sin que parara el orgasmo pudo sacarse la polla —a pesar de la resistencia de él— y volver a chupar. Quería su semen, lo quería todo. Mientras chupaba y succionaba se masturbaba. Su ano seguía teniendo espasmos. No hizo falta chupar mucho más para que él comenzará a intentar salirse de su boca.


  —Me corro —gimió.


  Pero ella no dio tregua, metió todo lo que pudo la polla en su boca y siguió de forma salvaje hasta lograr su objetivo: que se corriera. Nunca le había gustado el sabor del semen, pero de una forma irracional quería que se corriera, quería tener su semen caliente en la boca.


  Él se estremeció, gimió y se corrió abundante en su boca. Desconociéndose a sí misma comenzó a tragarlo sin dejar caer nada. Siguió sin parar hasta que no quedó nada por tragar y siguió chupando. Ella seguía manteniendo el orgasmo, seguía en esa nube de placer que parecía no tener fin. Se seguía masturbando y lo seguía chupando, no podía parar, era algo superior a ella. Pillándola bastante desprevenida él se volvió a correr en su boca. Ella lo volvió a tragar con una sonrisa, entre sorprendida y gratificada. Después se comenzaron a calmar mientras él le acariciaba el pelo y ella entraba en un estado de relajación muy placentero.


  Se sentía bien y muy tranquila. En un estado de paz total que la unía muy íntimamente a él, de una forma completamente familiar. Ambos respiraban de forma agitada.


  Se besaron un par de veces más entre jadeos. Se pusieron bien la ropa y, disimuladamente, salieron del lavabo. Parecía que no había nadie cerca.


  Le daba vergüenza a estas alturas pero no podía esperarse más. Así que intentando parecer lo más tranquila posible le dijo:


  —¿Cómo te llamas? —mientras se le escapaba un suspiro como si acabara de correr una maratón.


  Él sonrió con una timidez que no había visto hasta ese momento.


  —Raúl, ¿y tú?


  —Julia —dijo devolviéndole la sonrisa. Se sintió bastante torpe.


  —¿Quieres ir a tomar un café?


  Julia había sacado el móvil del bolso para comprobar que había perdido el tren, no saldría otro hasta una hora más tarde. Tampoco le importaba. La pregunta le hizo sonreír.


  —...¿café? —repitió un poco incrédula.


  —O... ¿mejor una cerveza? ¿O ir a comer algo, mejor? —dijo él mientras la cogía de la cintura y la acercaba, besándola suavemente en los labios.


  —Vale, llévame a donde quieras —le dijo al oído mientras le acariciaba el paquete. Se moría por un cigarro— ¿Fumas?


  —Tabaco no —dijo él.


  Julia sonrió.


  


  


  


  No había más. Ahí acababa el borrador. El corazón de Carmen latía con fuerza. Notaba su cara caliente y pensó que se debería haber puesto roja, estaba excitada pero avergonzada. ¿Qué pasaba por la cabeza de Alberto? ¿Cómo podía escribir esas cosas? Ella esperaba algo más suave pero eso era directamente porno. Mientras había ido leyendo notaba como su coño se hinchaba, se metió la mano bajo las braguitas «Estoy chorreando» Se levantó de la cama y fue al lavabo a secarse, seguía con la mano dentro de las braguitas y con una tentación creciente de acariciarse, pero no, ella no era de masturbarse. Además en poco tiempo llegaría Alberto y lo último que le apetecía era que la encontrara en medio de un orgasmo. En el lavabo pensó en ducharse, pero imaginó la cara de satisfacción de Alberto cuando la viera con el pelo mojado. No quería darle ese gusto y prefirió limpiarse en el bidé. Tenía el clítoris hinchado y el contacto con el chorro del agua le estaba dando un placer que le costaba cortar, no parecía que fuera muy buena idea para tranquilizarse.


  


  Cuando Alberto llegó con la compra ella ya estaba preparando la cena y dignamente recompuesta. No podía quitarse de la cabeza la escena del lavabo que había leído antes. Era muy guarro, todo exageradamente detallado, pero también era como si Alberto hubiese estado allí con ella todo el rato. Sólo recordarlo la volvía a excitar.


  —¿Lo has leído?


  —Sí, todo. Hasta que salen del lavabo —dijo y haciéndose la ofendida agregó—. Estás muy mal de la cabeza. —Mientras le daba golpecitos en el pecho y él se reía—. ¡Eres muy cerdo!


  —Entonces… ¿te ha gustado?


  —¿De verdad te gustan esas cosas?


  —Es literatura, no algo que vaya haciendo yo por ahí.


  —¡Joder! ...y en el metro. —No lo decía enserio, seguía avergonzada. Alberto salió de la cocina en silencio.


  —¿Lo seguirás leyendo?


  —Claro, quiero ver que más pones.


  —Ya te he puesto más en el libro, ya me dirás que te parece.


  Él sonrió. Carmen sabía que había un juego en todo eso y le gustaba. Acabaron la cena y no volvieron a hablar del tema del borrador.


  Les gustaba fumarse un porro a medias antes de dormir; siempre lo hacían. Alberto se quedó dormido al poco tiempo pero ella no podía, le venía a la mente constantemente las escenas del metro y el lavabo. Se imaginaba ser Julia, se imaginaba cómo sería sentir eso, Raúl se le mezclaba con Alberto, sabía que era Alberto. Se levantó intentando no hacer ruido y vio el libro en comedor. No sabía cuándo Alberto lo había dejado ahí. Toda la casa estaba en silencio salvo el ruido del segundero del reloj de la pared. Se acomodó en el sofá y siguió leyendo.


  


  


  


  Raúl


  


  Todavía no podía creerlo. Nada de lo que había pasado era algo que se hubiese podido imaginar tan solo un par de horas antes. Julia era muy atractiva, pequeñita pero sexy y despertaba su libido como ninguna otra mujer lo había hecho. Algo precioso y salvaje al mismo tiempo. Seguía atrapado por su torbellino a pesar de acabar de correrse dos veces seguidas. Sólo pensar en eso lo sorprendía y lo excitaba, jamás se había corrido dos veces seguidas.


  Salieron de la estación y caminaron un rato entre los coches aparcados, la gente que caminaba en dirección contraria. Se estaba haciendo de noche pero el calor no daba tregua, sería una noche calurosa de esas que lo hacían dar vueltas sudando en la cama.


  —Me gusta tu nombre, Julia, es muy bonito y no muy común —dijo intentando sacar algún tema. Aunque ese le pareció el peor que pudo escoger.


  —Pues yo conozco unas cuantas.


  —El mío sí que es común —eso hizo que Julia sonriera. Su sonrisa era hermosa y espontánea.


  —¿Sales con alguien? —Había hecho la pregunta sin pensarla y ya se estaba arrepintiendo al momento de soltar la última sílaba.


  —Eres un poco cotilla, ¿no? —le dijo Julia una indignación totalmente fingida y después rompió en una carcajada.


  —¡Qué cara se te ha quedado! —Pero al poco tiempo recuperó como pudo la compostura— Perdona, era una broma. No, no estoy con nadie, ni novios, ni maridos, ni líos.


  —Eres una graciosilla, ¿eh? —le dijo Raúl sonriendo y ambos se rieron juntos.


  —Y tú, ¿estás casado? —le preguntó Julia.


  —No.


  —Entonces... ¿Vives sólo?


  —Más o menos... Comparto piso.


  —¿Con tu novia?


  —No, con otra persona. —Raúl pensó que no había nada de malo en que esa persona fuese una mujer, una amiga concretamente... pero no le pareció prudente sacar el tema en ese momento.


  —¿Nada? ¿Ni un rollete?


  —No —sonrió. De forma involuntaria le vino la imagen de Laura.


  


  


  


  Laura


  


  Laura fumaba dando largas caladas mientras se arreglaba las uñas. El porro le iba haciendo efecto, dándole una sensación de confort y ensueño. Terminó de fumar mientras se le secaban las uñas. Siempre quedaba un poco mareada, pero se le pasaba enseguida.


  Se quedó acostada en el sofá mientras veía la tele. Sin saber cómo, empezó a pensar en el pene de Raúl, hacía tiempo desde la última vez que le había hecho una mamada pero lo recordaba con todo detalle. «Ahora le haría una» pensó y eso le hizo sonreír.


  Nunca se había estado enamorada de él, pero sabía que lo quería, como a un hermano tal vez; bueno, no, nadie se tira a su hermano, por lo menos nadie que no esté enfermo del cerebro. A pesar de eso le atraía físicamente y, aunque se hubieran acostado juntos unas cuantas veces, seguían llevándose bien. En el fondo era la relación ideal. Los dos habían traído de vez en cuando algún ligue pero jamás habían sentido celos.


  Hacía ya como dos meses que no salía con nadie. Recordar que estuvo con el imbécil de José María la irritó. Ese subnormal con su pene que no sabía ni cómo usarlo. «Hay tíos que piensan que follar es correrse lo más rápido posible». Quería encontrar a alguien con quien follar como lo hacía con Raúl, jugando, de una forma natural. ¿Porque no podía ser Raúl? Ella no quería cristalizar la idea de plantearse una relación seria con él, pero ¿no tenían ya algo parecido a eso?


  Se levantó y fue a buscar una cerveza a la cocina. Cuando abrió la nevera vio las botellas de vino blanco y cambió de idea. Descorchó una botella y se la llevó, junto a un vaso, al comedor.


  Cuando volvía al sofá vio su reflejo en el espejo. Toda despeinada, larguirucha y flaca, caminando un poco encorvada. Se puso recta de forma instintiva. El pasillo estaba lleno de lienzos, tenían la casa hecha un asco. «Bueno, es lo que tiene ser una artista» pensó con una sonrisa. En la tele dejó puesto un canal de música y se puso a ver vídeos mientras bebía el vino lentamente. No quería comer pero el porro le estaba haciendo tener cada vez más hambre. Volvió a pensar en Raúl ¿dónde estaría? Si estuviese en casa estarían los dos fumando y bebiendo. Después podrían salir a cenar algo… o ir de tapas y juntarse con los demás. O se podrían quedar en casa…, «Le chuparía la polla», pensaba mientras bebía a sorbitos el vino. «Me tiraría vino en las tetas y se lo haría chupar». Se estaba poniendo cachonda, se acarició por encima de las braguitas y notó que estaba hinchada y húmeda. «¿Dónde se había metido? ¿Iba a ir a lo de Xavi o iba a venir directamente?» No recordaba que dijera nada al respecto.


  Cogió el teléfono y miró; ningún WhatsApp. Lo dejó caer a su lado en el sofá mientras seguía acariciando distraídamente sobre las braguitas. Ahora ya sólo podía pensar en Raúl. «¿Le digo que vuelva ya?» Se preguntó, primero pensó en poner alguna excusa, pero no se le ocurría nada…, le podría decir que había preparado algo para cenar y que se pasara antes de salir. Había quedado con los demás a partir de las once de la noche en El Pinchito, el bar donde solían tomar algo. «Pero si está con Xavi, igual se vienen juntos» Eso le hizo pensar en Xavi y Raúl…, los dos juntos con ella. «No estaría mal», pero sabía que eso era algo irreal, además eso sí que sería cagarla con Raúl... y con Xavi, Una cosa era sexo esporádico con Raúl y otra es comenzar a tirarse a todos los amigos. «Además Xavi es un capullo enamoradizo». Lo que tenía con Raúl no era algo que pudiera tener con cualquiera.


  


  


  


  Raúl


  


  Estaban tomando unas cervezas con unas patatas fritas de bolsa en un bar cercano a la estación. Raúl no podía dejar de mirar a Julia, era como si nunca hubiese visto a una mujer tan hermosa y atractiva. No quería separarse nunca de ella. De vez en cuando el móvil de ella vibraba al llegarle un mensaje, ella dejaba la conversación un momento para leerlo y luego seguir hablándole. Salvo esos momentos, no apartaba la mirada de él. No paraba de sonreírle y según se conocían, cada vez la veía más hermosa y atractiva.


  —No pienses que esto lo hago siempre —le dijo Julia con cierto rubor.


  —¿El qué? ¿Tomar unas cervezas?


  —No tonto... —Notó que se ponía roja—. Tirarme a un desconocido en un lavabo.


  —Ni yo... —Raúl sonrió—. Quiero decir… a una desconocida. No a un desconocido, ¡eh! ¡Que tampoco!—


  Se estaba liando, se sentía como un payaso. Julia rio, con una risa que le rebotó en el pecho a Raúl.


  —¿Cómo puedes ser tan bonita? —le había salido casi sin pensarlo, sonaba cursi, pero no le importaba.


  —Tonto —le sonrió Julia.


  —Lo digo de verdad, eres perfecta. Me parece increíble que estés soltera.


  —Eso es que me ves con buenos ojos —dijo distraída. Y tras una corta pausa como volviendo de sus pensamientos agregó—: gracias. No me van mucho los cumplidos.


  —No lo son, sólo digo lo que veo. —Esta vez sí se arrepintió de ser tan cursi, pero ¿qué le pasaba?


  Julia volvió a reírse, y se estiró para besar a Raúl, metiendo su lengua dentro la boca de él y dejándole el sabor de su boca..., cerveza y un fondo de patatas, para luego perderse en su lengua y sus caricias.


  —Tengo hambre ¿pedimos algo de comer? ¿o vamos a otro sitio? —le dijo mientras Raúl la miraba con deseo.


  —¿Te gusta el japonés? Hay uno aquí cerca bastante bueno. —Por la expresión de la cara de Julia parecía que ese no era “el otro sitio” que pensaba. Se sentía torpe y gilipollas.


  —Vale, terminamos las cervezas y vamos. Deja que avise a mi madre que llegaré tarde.


  


  Ya se había hecho de noche completamente, la pequeña brisa cálida que soplaba entre las calles estrechas daba un punto de irrealidad a todo. La oscuridad y el calor daban la sensación de intimidad. Como si la noche fuera un techo que se extendía sobre los edificios. Como estar en una bañera cálida y oscura.


  


  Ello caminaba pegados, hablan de cualquier tema, como desesperados por conocerse. A Raúl le había sorprendido como le había costado a Julia explicar en que trabajaba, realmente no lo había entendido bien, pero no quería que pensara que era tonto, así que dejó de preguntar sobre el tema. En cambio su trabajo era mucho más fácil de explicar.


  —¿Hace mucho que haces tatuajes? —A Julia le fascinaba la profesión de Raúl— No te he visto ninguno ¿los tienes muy escondidos? —Se había sacado un cigarrillo del bolso y se lo estaba encendiendo.


  —No tengo ninguno... ya se que es raro, pero nunca me he decidido por nada como comprometerme para siempre.


  —¡Te puedes tatuar mi nombre! —Julia reía mientras lo decía— Un “Julia” con letras grandes que te cubran todo el brazo.


  —¡Sí, claro! —Raúl también reía con todo el cuerpo—, ¡e ir marcado como una vaca! Además dicen que da mala suerte tatuarse el nombre de tu pareja.


  —¡Ala! ¿Pareja ya? —Se reía Julia mientras se colgaba del brazo de Raúl. Él la apretó contra sí mismo y la beso dulcemente en los labios— ¿No te parece bien?— Julia le contestó comiéndole la boca.


  — Me encantaría—le contestó Raúl —. Es todo como un sueño ¿No te parece?


  —Sí, pero no me quiero despertar. Nunca me había sentido así.


  —Ni yo.


  Se quedaron unos segundos en silencio y eso lo reconfortó aún más. Era como si eso aumentara la sensación de intimidad. Se abrazaron mientras caminaban por la calle hasta llegar a una puerta con un par de telas negras colgadas. —Es aquí —indicó Raúl entrando manteniendo la puerta abierta mientras guiaba con su mano en la cintura a Julia que entraba con cara de sorpresa al japonés.


  


  


  


  Laura


  


  Estaba en braguitas en el sofá y seguía teniendo calor a pesar de tener todas las ventanas abiertas. Casi se había acabado la botella de vino y la televisión seguía a lo suyo, con los videos musicales de fondo, mientras ella se masturbaba lentamente. De repente, como una bofetada de realidad, tuvo miedo a que Raúl entrara y la encontrara así. Pero salvo esa primera sensación desagradable, se excitó mucho más al imaginarse que él entraba y la miraba mientras ella se acariciaba el clítoris y bajaba por sus labios deslizando los dedos dentro. No pudo más y se quitó las braguitas. Tanteo sin mirar en librería que estaba detrás del sofá y, tras el libro de Anaïs Nin, sacó un consolador. Siempre lo tenía ahí para situaciones como esa. Lo chupó un poco imaginando que era la polla de Raúl y luego se lo metió fácilmente, imaginando que él la penetraba de forma suave y luego cada vez más fuerte. No le hizo falta mucho más para llegar al orgasmo. Se corrió de una forma suave y tranquila.


  


  Un poco más tarde dio por vencida al hambre y se cogió un poco de pizza fría que encontró de las sobras del día anterior. Volvió a mirar el móvil, sólo mensajes de Marta y de su hermana. Los contestó. Su hermana que no se aclaraba con un vestido y Marta que quería ir a dar una vuelta, tomar algo y después ir a bailar. Siempre estaba igual, siempre intentando ligarse guiris o cualquier subnormal de cejas depiladas. Nunca se ponían de acuerdo por donde salir y menos en los tíos. Ya la última la vez la había liado con el imbécil de José María, su puta moto y su musculitos depilados. No le hacía ninguna gracia salir con un tío que se cuidaba más que ella. Le había dado una oportunidad porque no tenía nada mejor pero no pretendía volver a hacerlo, por lo menos no con alguien que follara tan mal como José María. Pero bueno, siempre que bebía un poco, esas promesas se esfumaban.


  Cogió el teléfono y llamó a Marta. Quedaron en una hora para que la pasara a buscar. No sabía que haría Xavi. Solían salir los cuatro muchas veces, junto con Raúl. Pero que ella supiera sólo Raúl y ella se habían liado alguna vez.


  Se quedó unos minutos en el sofá estirada, pensando en si llamaba o no a Raúl. Era raro que no hubiese dado señales de vida. Finalmente decidió por la solución más elegante, le mandó un WhatsApp intentando que fuese lo más inocente posible.


  «Hola capullo!»


  «Nos vamos con Marta a tomar algo y ver que hacemos luego»


  «Si no tienes planes dame un toque y te vienes.»


  «No se admiten excusas, eh!»


  Dejó el móvil y se fue al baño esquivando pinturas, telas y pinceles. Todo era suyo. Tenía que recoger todo eso o Raúl se acabaría cabreando. Se quitó el sujetador y se dio una ducha rápida.


  


  


  


  Carmen estaba cansada, no había habido mucha “acción” en las últimas páginas, no sabía por dónde saldría Alberto con la historia de Laura, pero le parecía que podía tener potencial. Le costaba reconocerse en Laura, la veía con una seguridad y naturalidad extrañas.


  Cerró el libro, se fue a su habitación y se deslizó en la cama. Seguía pensando en Raúl y Julia restregándose en el metro, besándose como adolescentes que no se podían controlar, dominados por un deseo exagerado, follando en un lavabo como animales. Eran muy guarros, sin pararse a pensar nada, sólo sexo. Cuando volvió de sus pensamientos se dio cuenta que se había llevado la mano bajo sus braguitas y se acariciaba suavemente el clítoris hinchado. Pensó en despertar a Alberto, pero le dio pena. Quería despertarlo con una mamada, notar como su polla crecía en su boca. Pero no, mejor dejarlo dormir, al día siguiente se tenían que levantar pronto. Se intentó tranquilizar, pero tardó un buen rato en conciliar el sueño.


  


  Se levantó antes que Alberto y se dio una ducha. Cuando fue a la cocina Alberto ya estaba preparando el desayuno.


  —¿Has leído un poco más? El Kindle estaba en el comedor —le dijo con una sonrisa pícara.


  —Sí, ya ha aparecido la compañera de piso ¿Para que la pones?


  —Creía que haría más interesante la historia


  —¿No es un poco irreal? Digo lo de ayer… Yo no me tiraría a un desconocido en un lavabo. Y menos tragarme el semen así como así.


  —Son fantasías, no quiere decir que las hagas.


  —Ya... no se…


  —A ver... Dime cosas que te exciten ver o imaginar, no que lo vayas a hacer tu misma.


  —Ya sabes lo que me excita. —A Carmen le daba vergüenza decir algo que fuese demasiado guarro.


  —Se lo que te gusta hacer, no lo que te gusta imaginar.


  —Me da vergüenza. Lo hablamos esta noche, ¿vale?


  —¿Te llevas el libro al tren?


  —Pero no leeré eso, prefiero leerlo en casa.


  


  Cuando volvió por la tarde fue un no parar, comprar para la noche, ir a mirar ropa con su hermana, pasar por casa, dejar las cosas y preparar la cena. Terminó justo a tiempo para que llegara Alberto de una de sus reuniones.


  Cuando ya estaban en la cama y con la casa en silencio Alberto le preguntó que le gustaría que saliera en el relato mientras le pasaba el porro. Ella fumó pensativa.


  —Podrían follar en la bañera, de pie no, si es bajita.


  —Sí, eso podría estar bien.


  —También estaría bien que follaran en un parque o que le hiciera una mamada.


  —Bueno hay más personajes.


  —Pero a mí me gusta Julia ¿no soy yo?


  —Tu eres las dos, un poco de cada.


  Eso le gusto, le hizo sentirse sexy. Él pensaba en ella cuando escribía. Sin saber porque eso la excitó.


  De pronto noto que él le metía la mano entre las piernas y comenzaba a acariciarle suavemente bajo las braguitas. Se iba dar cuenta que estaba húmeda. Ya tenía un dedo dentro mientras con la otra mano le acariciaba las tetas y comenzaba a besarle el cuello.


  —¿Te excita que escriba esto?


  —Sí —dijo ella con la respiración entrecortada, buscando la polla de Alberto bajo sus calzoncillos y encontrándosela completamente dura.


  —Me ayudarás a escribirlo —dijo mientras acercaba su polla, apartando sus braguitas y metiéndole la punta — ¿Qué pondrías? Algo bien guarro.


  —No sé, me da vergüenza. —Ella comenzó a usar la polla de Alberto como un consolador. La empujó hacia dentro y entró fácilmente — Me gusta el sesenta y nueve... —dijo entre gemidos —Y que me chupes.


  Él le levantó sus piernas y metió completamente su miembro dentro de ella, sintió un leve dolor que se amortiguó rápidamente con los movimientos que iba haciendo.


  —También... podrías poner que se chupen con vino, o cava. —Le estaba costando hablar, cada vez estaba más excitada. Los movimientos de Alberto se iban haciendo cada vez más rápido, mientras ella comenzaba a sentir como se contraía todo su cuerpo anticipándose al orgasmo. Se corrió pero no de una forma salvaje, fue algo cómodo y agradable pero tranquilo. Al momento se durmió.


  


  Alberto le había prometido que le dejaría nuevas páginas en el libro electrónico al día siguiente. Ella esperó impaciente a volver a casa para leerlas. Había tenido que dejar el libro y no pudo releer nada de lo que ya estaba escrito.


  Cuando llegó Alberto no estaba. Sobre la cama encontró el libro electrónico. Lo abrió apareció nuevamente el borrador. Pasó las páginas hasta donde había llegado la última vez, pero esta vez no acaba. Seguía unas cuantas páginas más.


  Se quitó la ropa quedando solo con las braguitas y se puso a leer.


  


  


  


  Julia


  


  Había comido en varios restaurantes japoneses pero este era distinto. Era muy pequeño, casi un pasillo. Sólo había espacio para una barra y un par de mesitas al fondo. Los cocineros estaban vestidos con unos kimonos blancos estampados en dibujos azul marino, y unos gorros pequeños de cocinero de la misma tela. Estaba prácticamente vacío salvo un par de personas comiendo en la barra. Parecía sacado de una película japonesa.


  Raúl la condujo a una de las mesas libres. Enseguida apareció una chica con un kimono azul a tomarles nota. Todo eso le daba un aire mucho más onírico. Desde que había subido a ese vagón de la línea azul estaba viviendo a dos pasos de la realidad, todo parecía igual pero todo era distinto. Ella se sentía distinta.


  —¿Traes a muchas chicas por aquí? —No estaba muy segura de sí estaba bien hacer esa pregunta.


  —Venimos con los colegas de vez en cuando, nos gusta bastante.


  —Se ve muy auténtico.


  —Es que son japoneses de verdad.


  —Pues ya me recomendarás lo que pido.


  —Claro, ¿te gusta el sushi y el udon?


  —El sushi sí, el udon no sé lo que es.


  —Los fideos gordos —dijo Raúl como si fuese algo que todo el mundo conocía. Julia asintió para no quedar en evidencia, no tenía ni idea de que hablaba.


  —No los he probado, pero los pedimos, así ya sé que son. Me encanta probar cosas nuevas —dijo guiñándole un ojo.


  Julia miraba a Raúl y veía que realmente era guapo, era como un modelo. No tan alto ni tan aniñado pero indudablemente la atraía de sobremanera. Había ganado enteros desde que lo vio por primera vez.


  


  


  


  Laura


  


  Estaba vestida y secándose el pelo cuando Marta tocó el interfono.


  —Sube —le dijo por el telefonillo. Dejó la puerta abierta y siguió secándose el pelo.


  Al momento oyó cómo se cerraba la puerta y poco después ya tenía a Marta completamente despampanante asomándose por la puerta del baño.


  Laura solo llevaba una camiseta de cuello muy ancho, unos pantaloncitos cortos y sandalias. Marta, en cambio, iba con un vestido corto que parecía sacado de una gala de cine; un peinado así, como “casual” que moldeaba su pelo naranja, del que Laura tenía la certeza que había estado bastante tiempo esculpiéndolo; y un maquillaje de revista. Además unos zapatos abiertos de tacón que le hacían ganar unos buenos centímetros.


  «Ésta folla seguro esta noche» pensó sin decirle nada.


  —Joder, podríais dedicar algún día a hacer limpieza, esto ya parece síndrome de Diógenes —dijo Marta esquivando un lienzo.


  —Es la vida del bohemio —contestó Laura con cierto tono de derrota.


  —Y de los indigentes. ¡Va! Arréglate que he quedado con Xavi.


  —¿Xavi? ¿No estaba con Raúl?


  —Ni idea, me preguntó que hacíamos y quedamos para dentro de... ¡Mierda! Para hace cinco minutos ¡Es culpa tuya!


  —¿Mía? ¡Si acabas de llegar!


  Se metió un par de porros ya liados en el bolso, se aseguró de tener dinero y después de dudarlo un momento metió un par de condones.


  —¿Dos? Sí que eres optimista, ¿eh?


  —Calla, pava.


  Se terminó de pintar los labios mientras Marta miraba unas ilustraciones que Laura había acabado esa misma tarde— ¿Tú te tirarías a dos tíos al mismo tiempo? No en plan fantasía, digo si lo harías de verdad si se te diera la oportunidad.


  Laura dio un beso al aire frente al espejo— Puede…, no sé. Depende los tíos.


  —Claro, ¡no te jode!


  Se giró para quitarle las ilustraciones y volver a dejarlas donde estaban— ¿Y tú?


  Marta suspiró de forma exagerada— Dame otro condón… por las dudas. —Y las dos estallaron en carcajadas. Pero Laura le pasó igualmente un condón que Marta guardó despreocupadamente.


  —¿Qué tal tus dibujos?


  —Psst. Me dejan exponer algunos en la galería pero no se venden bien. Supongo que les gracia tener una artista como empleada... se creen que les da caché.


  — Pues para mí son guapísimos.


  —Gracias guapa. —Y le plantó un pico en todos los morros.


  —Si no fueses tan perroflauta... —le dijo Marta con cariño apretándole el culo, y las dos se volvieron a reír como locas.


  


  


  


  


  Raúl


  


  Ya se habían acabado la botella de vino que pidieron cuando Raúl vio el mensaje de Laura.


  «No. Gracias.


  Tengo plan y espero que me dure


  ;) » contestó.


  —¿Que escribes? —preguntó Julia poniendo los brazos cruzados y morritos como si imitase a una mujer celosa.


  —¡Eh! ¡Que uno tiene su intimidad! —protestó mientras se reían.


  —¿Pedimos algo más?¿un poco de sashimi?


  —Uff, estoy llena, no puedo más.


  —¿Te ha gustado?


  —El mejor que he probado. No sabía ni que existían estos platos.


  —¿Conoces muchos japoneses?


  —La verdad es que no —se rio Julia.


  Raúl tenía miedo que Julia se quisiera ir a casa, no sabía cómo retenerla. Al fin y al cabo, ella se estaba yendo a su casa cuando se… “conocieron”.


  —¿Qué quieres hacer ahora...? —Raúl no supo disimular una nota de desesperación.


  —¿Qué me propones? —Otra vez Julia supo desarmarlo con una mirada sensual, junto a una sonrisa pícara y simpática.


  —¿Quieres ir a tomar algo a mi casa? No vivo lejos


  —Señor…, no querrá abusar de mí ¿verdad? —dijo Julia con poniendo una cara de susto completamente sobreactuada mientras se llevaba una mano al pecho como en las viejas películas donde salían señoritas recatadas. De nuevo rieron los dos.


  —Vamos, que te invito yo —le susurró Raúl mientras llamaba al camarero.


  —No, deja que pague yo ¿No me invitabas a tomar algo en tu casa? Pues ahora déjame a mí —dijo mientras sacaba su monedero del bolso.


  —Vale, vale. Ya tendré más oportunidades para invitarte. —Raúl se recostaba en la silla cuando notó el pie de Julia en su entrepierna acariciando suavemente su paquete.


  —Claro que sí —Julia le sonrió. No estaba seguro de que hablaran de lo mismo.


  


  


  


  Xavi


  


  Xavi estaba esperando en la barra con una cerveza a medias mientras miraba el móvil. Parecía que a Raúl no lo vería esa noche y Pau seguía preparando sus finales. Sería una “noche de chicas”. Bueno, pasar tiempo con Laura era algo que siempre le gustaba. Realmente estaba celoso de Raúl y hasta un poco indignado. La manera en que despreciaba a Laura, como ignoraba deliberadamente que ella estaba enamorada de él… era algo que le irritaba. Pero también le molestaba que Laura estuviera ahí siempre para esperarlo, disimulando con sus relaciones de cartón piedra.


  Lo primero que vio de las chicas fueron sus zapatos que aparecieron ahí abajo, en el suelo, asomando por detrás de su móvil. Después vino una colleja por parte de Laura.


  —Deja ya el móvil, ¡coño! —le dijo con una voz forzada de garrula y una sonrisa en los labios. Estaba hermosa.


  —¿Tomamos algo aquí o vamos a otro lado? —preguntó Marta, que estaba espectacular. Era curioso, Marta siempre le había parecido salida de una revista de moda o algo así, pero nunca le había atraído sexualmente. Supuso que sería porque era demasiado perfecta e inalcanzable, como si eso fuera una excusa lógica.


  —¿Me puedo acabar la cerveza?


  —Como guste el señor. Va, que me pido otra —Dijo Laura dándole una palmadita en la espalda y girándose a Marta— ¿Tú quieres algo?


  —Sí, un Martini blanco.


  —Como guste la pijita.


  Siempre estaban tirándose darditos. Bueno realmente era Laura la que se los tiraba a todo el mundo. Al momento reapareció con su cerveza y el Martini de Marta.


  —Tengo ganas de ir a bailar —dijo Marta como si estuviera haciendo una confesión íntima.


  —Bueno, nos vamos por el Poble Nou y vemos que hay. A mí, la verdad, me da un poco de palo… pero hoy quiero pillarme un buen pedo.


  —Pues ya somos dos —dijo Xavi, intentando no desaprovechar la oportunidad.


  —Muy bien, pues nos acabamos esto y nos vamos para ahí.


  Hablaban de tonterías y casi no salió el tema de Raúl, con lo que Xavi se dio por satisfecho. ¿Tenía celos de Raúl? «Como si tuviera algo con Laura, que tontería».


  —¿Vamos en metro?


  Todos estaban de acuerdo.


  


  


  


  Laura


  


  Desde que había leído el mensaje de Raúl Laura se había quedado molesta. Sabía que no había hecho nada por cambiar la relación que tenían... o la que no tenían. De hecho, hasta ese momento ni se lo había planteado aunque sabía que era una idea que le revoloteaba, desde hacía tiempo, al fondo de sus pensamientos, como un eco lejano que ahora veía claro. Habían estado las últimas semanas en un limbo en el que ella tonteaba disimuladamente con él y él le correspondía. Ahora se daba cuenta que no era nada inocente y que en algún punto, él se le escapó. No lo podía entender, esa misma mañana, cuando desayunaron, él le había acariciado el pelo de una forma tan tierna... ¿Había jugado con ella mientras estaba ligándose a alguna putita por ahí? ¿Había jugado a dos bandas? No, no era el estilo de Raúl.


  El viaje en metro fue corto, Marta y Xavi no paraban de hacer tonterías y hacerse fotos con el móvil con gestos estúpidos. Ella se hizo alguna pero no estaba con muchas ganas. Necesitaba beber y desahogarse.


  Cuando llegaron enseguida vieron por las calles grupitos de gente que gritaban, hablaban y hacían el idiota, visiblemente borrachos.


  Fueron a tomar algo a un bar, aunque la palabra “bar” se le quedaba corta ya que parecía una nave industrial. Pidieron cerveza con tequila, un clásico.


  


  Cuando se metieron en la discoteca ya iba bastante borracha. Sólo quería bailar, quería que la abrazaran y la besaran. Quería follar. Cada vez miraba con más deseo a Xavi, era un objetivo muy fácil y lo sabía.


  


  Estaba tomando unos gin-tonics con Xavi rodeados un montón de gente de desdibujadas facciones que bailaban de forma desordenada cuando reapareció Marta en su campo de visión. Se acercó y les gritó por encima de la música que estaba tapando cualquier intento de conversación.


  —Mirad lo que he traído —dijo sonriendo y cantando; mostrándoles la palma de la mano donde tenía tres pastillas blancas


  —¿Qué es? —gritó Laura.


  —¡Pastis!, ¡¿qué va a ser?! —gritó Marta.


  Laura cogió una y Marta extendió la mano hacía Xavi que parecía que no lo tenía claro, pero la inercia de la noche y el hecho de que Marta y Laura iban a estar colocadas le hizo terminar de decidirse. Cogió la pastilla y se la tragó con un buche del gin-tonic que tenía en la mano.


  


  


  


  Julia


  


  Se suponía que era un primero, pero había entresuelo, principal y por fin el dichoso primero. El edificio era de los antiguos y las plantas tenían como cuatro metros de alto.


  —Así hago ejercicio —bromeó Raúl mientras subían el último trecho de la escalera.


  La puerta era enorme, de vieja madera oscura, con un vitral en la parte superior que a Julia le pareció que estaba a una altura absurda. Al entrar, enseguida notó el olor a pintura, por el pasillo había varios cuadros enormes sin colgar recostados contra la pared y un par de bicicletas. Los cuadros llamaron la atención de Julia


  —¿También pintas? —preguntó frente al boceto de una mujer.


  —No, son de Laura, mi compañera de piso.


  —Son muy guapos, me encantaría pintar así.


  —Sí, la verdad es que es bastante buena, pero no vende casi nada.


  No quería seguir hablando de su compañera de piso, ni de ninguna otra mujer, así que siguió caminando por el pasillo hasta llegar al comedor. No era muy grande pero al tener el techo tan alto y las ventanas tan grandes daba sensación de espacioso. Estaba todo lleno de afiches enrollados y lienzos apilados. Parecía que las partes comunes estaban tomadas por su compañera de piso ¿Sería el piso de ella?


  —Voy a hacerme un porro, no te importa, ¿no? ¿Fumas? —preguntó Raúl mientras buscaba algo en los cajones.


  —Vale, hace bastante que no fumo porros.


  —Es una sativa, te hará reír y no te apalancará.


  —Eres un experto, ¿eh?


  Ambos rieron.


  —Ven, vamos a mi habitación ¿Quieres algo de beber? —Le abrió una puerta enorme, doble y extremadamente alta, que daba a una habitación del mismo tamaño que el comedor. Justo enfrente los enormes ventanales de la habitación dejaban ver los edificios de enfrente. Tenía unos grandes cuadros colgados en las paredes y había libros y dibujos por todos lados. Cerca de la ventana se extendía una gran mesa de dibujo con un portátil apagado. Él se acercó lo encendió. Puso algo de música que salió por algún bafle que no veía.


  —Me gustaría ducharme, ¿puedo? —Habían sudado y estaba segura que no debía oler muy bien. Tenía muchas ganas de una buena ducha.


  —Claro —dijo mientras le pasaba el porro. Ella fumó una profunda calada, pero no pudo aguantar mucho el humo porque enseguida le dio tos.


  —Es fuerte, ¿eh?—le dijo Raúl— Espera un momento que traigo un poco de vino blanco.


  Ella se quedó sola en el cuarto, era casi tan grande como el comedor de la casa de su madre. Al momento apareció Raúl con una botella descorchada de vino blanco.


  —La última que queda fría, he puesto otra en la nevera pero tardará un buen rato. —Le pasó un vaso y se lo llenó— ¿Quieres que te prepare la bañera? —dijo soltando el humo del porro y pasándoselo.


  —No sé si voy a marearme, entre el vino y el porro.


  —Así te sentirás del todo relajada. —Abrió una puerta que daba a un lavabo del que sólo veía la un poco de la bañera con su ducha. Al entrar vio que era un espacio grande, tenía pocas cosas junto a un gran espejo. Una maquinilla de afeitar, un cepillo de pelo, espuma de afeitar, jabón y un bote de colonia. El agua iba llenando poco a poco la bañera, mientras Julia comenzó a desnudarse. Raúl hizo el gesto de recordar algo y salió del lavabo mientras Julia comprobaba la temperatura del agua, estaba perfecta. La bañera casi estaba llena.


  Él volvió y dejó unas velitas estratégicamente colocadas por el lavabo y luego apagó la luz, la música, que parecía bossa nova, entraba por la puerta suavemente.


  Julia se terminó de desnudar y se deslizó dentro de la bañera.


  —¿No te vas a meter? —le preguntó de la forma más sugerente que pudo.


  Como respuesta Raúl se quitó la ropa lo más rápido que pudo. Cuando estuvo desnudo sirvió dos vasos de vino y se metió en la bañera pasándole uno de los vasos a Julia. Ella suspiró de placer.


  —¿Me pasas el gel? —Quería quitarse el sudor, se sentía pegajosa.


  —Claro —dijo alcanzándoselo.


  Dejó el vaso en el suelo con cuidado de no derramar el vino. Se enjabonó los brazos y las tetas sabiendo que Raúl no dejaba de mirarla. Lo hacía mirándole a los ojos y sonriendo, sabiendo que tenía los pezones completamente duros. Estiró los pies entre las piernas de Raúl y encontró una dura erección. Le acarició la polla con los pies y él le sonrió.


  —¿Me enjabonas la espalda? —dijo ella en un susurro, dándose la vuelta muy lentamente.


  Raúl también dejó el vaso junto al de ella para acariciarle la espalda desde los hombros hasta meter las manos dentro del agua. Comenzó a besarle el cuello mientras acariciaba sus tetas enjabonadas. Ella se levantó un poco notando como la polla de Raúl se clavaba contra su culo. Se estaba excitando cada vez más.


  —Espera…, me tienes que acabar de limpiar. —Y poniéndose a cuatro patas levantó el culo dejándolo completamente fuera del agua mientras su coño goteaba. Raúl comenzó a enjabonarla lentamente por todas partes y luego a tirarle agua. Limpiándole cuidadosamente el culo, por fuera y por dentro… metiéndole suavemente un dedo que desapareció casi por completo dentro de ella. Julia se estremeció. Sentía como se hinchaba su sexo. Él acercó su cara y comenzó a comerle el coño de forma suave, pasándole la lengua desde el clítoris al ano, recorriendo sus nalgas y dando pequeños mordisquitos. Notaba la presión de su cabeza contra ella mientras la lengua se introducía increíblemente dentro de su cuerpo. Le temblaban las piernas y jadeaba, el deseo se había apoderado completamente de su voluntad. Cogió como pudo el vaso de vino y se lo tiró por la espalda hasta que llegó a la lengua de Raúl que lamió sus jugos mezclados con el vino; lo hacía con unas ganas y un deleite que la excitaron aún más. Entonces se incorporó girándose.


  —Deja que te limpie a ti —dijo con voz entrecortada.


  Él se dejó. Le enjabonó cuidadosamente el cuerpo, todo lo que sobresalía del agua.


  —Levántate —le pidió Julia


  Al incorporarse dejó ver su pene completamente rígido y apuntando directamente a su cara. Conteniéndose de no metérselo directamente en la boca le enjabonó todo y lo enjuagó con mucha delicadeza, subiendo agua de la bañera con la palma de la mano. Cogió el vaso de vino y, cogiéndole la polla, la bajó hasta poder meterla en el vaso para sacarla chorreando de vino que ella ávidamente lamió para que no se desperdiciara. Repitió la maniobra un par de veces antes de intentar meterse todo el miembro en su boca, apretó hasta que sintió los huevos de Raúl contra su barbilla. Tuvo la impresión que le iba a venir una arcada y la sacó lentamente para luego volver a metérsela y comenzar a chupar con ansiedad, deseaba esa polla dentro de ella, como si fuera un pedazo suyo que debía permanecer dentro de ella.


  Raúl se movía de una forma que parecía que le estaba follando la boca, ella notaba que con cada embestida la punta casi llegaba a su garganta. Estaba terriblemente excitada. Comenzó a masturbarse, acariciándose el clítoris y los labios. Sentía como oleadas de calor el deseo que le recorría el cuerpo. Se levantó y se sentó en el borde de la bañera sin parar de masturbarse. Raúl se la quedó mirando.


  —¿Te gusta ver cómo me toco?


  —Muchísimo —dijo él con un hilo de voz mientras comenzaba a acariciarse la polla— ¿Y a ti te gusta verme a mí?


  —Muchísimo —dijo Julia en un suspiro.


  Julia se apretaba las tetas mientras movía en círculos sus dedos sobre su clítoris y los hacía resbalar entre sus labios. Comenzó a escurrirlos, a meterlos dentro, primero sólo el dedo medio pero luego metió dos.


  Raúl estaba completamente excitado, su glande brillaba de lo hinchado que lo tenía. Se subía y bajaba la mano lentamente mientras miraba con una mirada llena de deseo a Julia. Ella, sin dejar de meterse los dedos, se chupó los de la otra mano y comenzó a acariciarse por fuera del ano. Raúl aceleró un poco el ritmo. Julia introdujo fácilmente un dedo en su culo y comenzó a hacer círculos, mientras movía la pelvis como si se lo follara. Gemía, viendo que eso excitaba a Raúl cada vez más. Julia se dio la vuelta y arqueó la espalda para dejar su culo en pompa apuntando hacía Raúl. Sin parar de masturbarse, se metió un segundo dedo en ano, comenzó a hacer como si se lo follase, metiéndolo y sacándolo, dejando ver su ano dilatado cuando sacaba completamente los dedos. Raúl no pudo seguir conteniéndose y se abalanzó a lamerlo; a meterle toda la lengua, que el culo de Julia engullía como si nada. Entonces se levantó y metió su polla en el orificio que latía de placer al recibirla.


  Julia gemía— Aprieta…—suplicaba— Quiero sentir tus huevos contra mi coño.


  Él apretó y en un par de embestidas Julia ya notaba los testículos de Raúl golpearle por fuera los dedos que tenía dentro de su resbaladizo coño.


  


  


  


  Raúl


  


  Él le cogía de las tetas, se las masajeaba, y apretaba sus duros pezones. Ella se retorcía, sentía como palpitaba su esfínter ¿Sería un orgasmo? ¿Se estaba corriendo Julia mientras le follaba por detrás? Ella jadeaba. Él estaba tan excitado que comenzó a hacer esfuerzos por no correrse aún. Julia comenzó a mover el culo en círculos y él notaba todo el interior de esa húmeda cueva, como lo apretaba de vez en cuando, como si se la succionara y se metiera más adentro de ella. Apretándole las tetas la tiró hacía atrás provocando que ella se arqueara aún más, la penetración se hizo más profunda. La comenzó a besar por donde pudo de una forma caótica y descontrolada. No iba a poder aguantar mucho más; cuando ella le dijo, a modo de súplica, que quería que se corriera dentro de su culo, que la llenara de leche, le costó horrores aguantar. Cuando repitió la petición pero acompañada de muchos “por favor” dichos con voz entrecortada, no pudo aguantar más. Se corrió. Lo hizo de tal manera que tuvo miedo de hacerle daño. No podía parar de derramar semen a presión dentro de Julia. Ella se retorcía con los ojos en blanco, dando torpes besos y lametazos por cualquier parte del cuerpo de Raúl que encontrará. Al correrse perdió de vista todo, era como no existir o sólo existir en ese momento, con Julia, de una forma muy íntima, unidos, haciéndose un solo ser, completos. Casi se cae al acabar. Le costó sacarla de dentro de Julia, no quería perder esa sensación, no quería que se acabara, pero poco a poco se fue calmando y la realidad comenzó a volver a su sitio.


  


  


  


  Carmen estaba completamente excitada. Se le había erizado los pezones y necesitaba desfogar toda la libido que se había acumulado mientras leía. Al acariciarse bajo su ropa interior notó que estaba mojada y su fluido se había deslizado entre sus nalgas. Nunca había tenido un orgasmo anal, pero era como si lo hubiese tenido. Deslizó sus dedos por los húmedos labios de su vagina hasta llegar al final y seguir para abajo, llegando hasta su ano que, sorprendentemente, notaba dilatado.


  Su dedo se deslizó dentro fácilmente mientras acariciaba su clítoris con la otra mano. Tenía todas las imágenes de Julia haciendo lo mismo delante de Raúl, se sentía que era ella quien estaba ahí, delante de él, en la bañera masturbándose, excitándolo sin tocarlo, sintiéndose deseada sólo con su mirada y viendo cómo se masturbaba mientras la veía masturbarse. Sin darse cuenta ya tenía dos dedos dentro del culo, que se estaban metiendo más y más profundo, como si su ano ya se hubiese dilatado previamente ¿Cuando? Se dio la vuelta para quedar boca abajo en la cama, metiéndose los dedos bien adentro en el culo. Comenzó a tener espasmos. Sentía la polla de Raúl dentro de ella metiéndose hasta el final. De los dedos sólo quedaban los nudillos fuera. Notó una sensación nueva, una especie de estallido lento que la arrastraba, notaba claramente el recuerdo de la polla de Raúl dentro de ella, follándola de forma salvaje mientras ella movía el culo en círculos. Sin darse cuenta de que pasaba comenzó a sentir un orgasmo, primero lejano pero que fue subiendo de intensidad, subiendo hasta apagarlo todo, hasta que solo estaba ella y Raúl corriéndose dentro de su cuerpo, llenándola de semen caliente, notando la presión de la eyaculación. Todo el mundo desaparecía, sólo quedaba ella con espasmos alrededor de la polla de Raúl.


  


  Quedó exhausta le costaba respirar. ¿Había gritado? Creía recordar que sí, pero no estaba segura. Estaba completamente sudada. Retiró los dedos; estaban húmedos y pringosos. Los llevó a su cara y en un gesto casi involuntario los lamió, notando un sabor familiar que no acababa de identificar, al olerlos le pareció que olía levemente a semen.


  Al darse la vuelta y abrir los ojos, se encontró a Alberto junto a la puerta, mirándola con una sonrisa de satisfacción.


  —Te gusta el borrador, ¿eh?


  —¿Hace cuánto que estás ahí? —preguntó Carmen avergonzada y sorprendida.


  —Lo suficiente —contestó Alberto sonriendo—. Creía que no te masturbabas.


  —Idiota, me hubieras dicho que estabas ahí y no hubiera hecho falta.


  —¿Y ahora no puedo? —dijo sacando su pene completamente erecto de los pantalones.


  Carmen estaba cansada, acababa de correrse. Necesitaba unos minutos para recuperarse.


  —Acércate —le dijo mientras caminaba como una gata hacía él quedándose al borde la cama. Cuando él se acercó metió su polla dentro de la boca sin ayuda de las manos. Intentó hacer lo que hacían en el relato intentando meterla entera en la boca, lo hizo despacio notando como le iba apretando contra la garganta, para sacarla suavemente. Lo hizo unas cuantas veces más, muy suavemente y la última se quedó con el glande dentro mientras hacía vacío en la boca para que se hinchara más. Y lo consiguió. Cuando se la sacó de la boca la erección de Alberto era enorme.


  —Ven —dijo Alberto, dándole la vuelta y dejándola a cuatro patas con el culo encarado hacia afuera de la cama. Notó como la lengua de Alberto lamía su coño, como se deslizaba fácilmente por los labios y la penetraba. Después comenzaba a subir, buscando los contornos de su ano, lamiendo alrededor. Carmen tenía todavía la imagen de Raúl en la cabeza, que se mezclaba ahora con la de Alberto. Y ella misma se mezclaba con la de Julia. Quería sentir como si estuvieran en una de las escenas del libro. Eso la excitó, notó como se hinchaba su sexo entre las imágenes que se sucedían en su cabeza y las sensaciones que despertaba la lengua de Alberto.


  Notó cómo se incorporaba y su pene la penetraba, su vagina recibía el miembro de Alberto que se deslizaba fácilmente dentro de ella, primero suave y luego cada vez más fuerte. Ella comenzó a moverse de forma cada vez más salvaje mientras Alberto la dirigía desde la cintura masajeando las nalgas. De pronto notó que un dedo de Raúl..., no, Alberto, se introducía lentamente por su culo, que lo recibía dilatándose, ella lo quería dentro, muy adentro, pero Alberto lo movía lentamente, con cierta timidez. Comenzó a sentir que se iba a correr cuando notó la eyaculación caliente de Alberto dentro de ella. Entonces le llegó a ella una leve sensación de placer, que creció un poco y luego se fue. No pudo alcanzar esta vez el nivel suficiente como para desatar su orgasmo. Cuando él se retiró el semen se le comenzó a salir y resbalarse por sus piernas. Se estiró a buscar unos pañuelos que estaban en la mesita de noche.


  


  Siempre lo hacían así, sin condón. Nunca les había hecho falta pero lo averiguaron hacía un par de años, cuando Carmen intentaba quedarse embarazada. Él era estéril, se plantearon algunas alternativas, pero Alberto las descartaba, no le gustaban. Además, él nunca había querido tener hijos, si lo había intentado era por ella. Ella lo sabía pero creía que si los tenían él se encariñaría, a pesar de no haber querido en un principio.


  Saber que no sería madre había sido uno de los momentos más tristes de su vida, siempre había pensado en ella como madre, una buena madre. «La vida es algo que no se planea, las cosas pasan y es mejor adaptarse» se decía para consolarse. «Así tenían más tiempo para ellos».


  Se acostaron los dos en la cama. Carmen se acurrucó contra el pecho de Alberto, escuchando los latidos que, lentamente la fueron durmiendo.


  Se despertó un poco más tarde cuando Alberto se levantó de la cama.


  —¿A dónde vas?


  —Voy a escribir un rato. Después…, ¿quieres ir cenar fuera?


  —Ah…, sí... ¿vamos al japonés? —Era “el japonés” porque era al que siempre iban. No era un japonés auténtico pero no estaba mal.


  —Vale —dijo mientras salía de la habitación.


  


  Estaba duchada y estaba acabando de vestirse cuando apareció Alberto con el libro electrónico en la mano.


  —Te he puesto más páginas. Ya me dirás qué te parece.


  —¿Quieres que la lea ahora? —Le intrigaba mucho saber cómo seguiría.


  —¿No íbamos a cenar? —dijo Alberto con cierta cara de sorpresa.


  —Sí, vamos, ya la leeré después —dijo mientras se terminaba de poner los zapatos.


  —¿Zapatos de tacón? —el tono de Alberto era de cierta ironía y satisfacción.


  — Ya que salimos me arreglo ¿A que te gustan?


  —Claro.


  —No te quejaras... te has ganado una fan de tu libro.


  —No me quejo para nada —dijo besándola en los labios.


  


  La comida fue tranquila, más o menos pedían siempre lo mismo, bebieron y se contaron cosas banales, del trabajo y la familia. Cuando habían terminado la botella de vino que habían pedido Carmen se había descalzado un zapato y lo estiró para meterlo entre las piernas de Alberto, que le sonrió al notarlo. Ella le guiñó un ojo— ¿Te gusta esto Raúl?


  Alberto asintió a modo de respuesta sin parar de sonreír.


  —¿Te gustaría que fuera más guarra? —decía mientras acariciaba con cuidado el paquete cada vez más duro.


  


  Llegaron a casa todavía haciéndose pasar por Raúl y Julia. A Carmen le excitaba terriblemente ese juego.


  En cuanto abrieron la puerta de casa ella se giró y cerró la puerta de golpe, empujando a Alberto contra la puerta cerrada. Le desabrochó los pantalones y sacó su polla que todavía no estaba completamente dura. Se arrodilló y comenzó a chuparla. Ella lo chupaba mirándose al espejo del recibidor, era un espejo grande de cuerpo entero, que le devolvía una imagen de ella distorsionada, salvaje, sexual. Como si estuviera en una película porno.


  —Quiero tu polla Raúl, la quiero dentro de mí, dentro de todos mis agujeros.


  Alberto jadeaba a modo de respuesta, ella succionaba y chupaba mientras se tocaba debajo de sus braguitas húmedas.


  Cogiéndolo de la polla lo llevó al comedor. No llegó muy lejos; Alberto la empujó contra el apoyabrazos del sofá dejando su culo en pompa y, apartando las braguitas, le comenzó a comer el coño


  —¿Te gusta así… Julia?


  —Sí... —Sin saber bien porqué, cuando le decía Julia, una oleada de excitación la sacudía, la desinhibía.


  —¿Quieres que te lo folle?


  —Quiero más, quiero que me hagas de todo.


  Le metió la lengua por el culo, bien adentro, la notaba como si fuera una polla. Estaba muy excitada. Ella comenzó a masturbarse mientras le lamía.


  Casi no se dio cuenta cuando se la metió, entró con una facilidad asombrosa. Era como si su cuerpo engullera el pene de Alberto, en poco tiempo notó que sus nalgas chocaban contra el vientre de él. Levantando las piernas por detrás de él apretaba el culo de Alberto para entrara más adentro de ella. No podía contener los gemidos, cada vez más fuertes. No entendía qué le pasaba, nunca había estado tan excitada. Ella era Julia, le gustaba follar como ella, hacer lo que ella hacía.


  —Quiero que te corras en mi culo —dijo sin saber si era ella la que hablaba o era Julia.


  —¿Sí?


  —Quiero sentir tu semen dentro mío...


  —No me lo pidas más o me correré.


  —Quiero que me llenes el culo de tu leche.


  —Joder ... —Alberto sólo alcanzó a decir eso antes de correrse abundantemente dentro de ella. Pero ella no lo soltó, lo apretó con las piernas fuertemente y lo obligó a seguir bombeando dentro de ella. Entre los espasmos del orgasmo seguía en un estado casi místico, borrándose todo alrededor, sintiendo que estaba ahí con Raúl mientras él se corría dentro de ella, sintiendo que se convertían en uno. Tras unos... ¿segundos? ¿minutos?... se desplomó sobre el sofá, jadeando y Alberto cayó sobre ella también jadeando. No supo cuánto estuvieron así pero su culo fue soltando poco a poco la polla todavía dura de Alberto liberándolo al fin.


  —Joder, ha sido increíble —dijo Carmen como si acabara de correr una maratón.


  —¿Quieres que haga un porro?


  —Sí, por favor.


  Fumaron en silencio viendo la tele. Carmen se sentía bien pero no completa. Le había gustado jugar a ser Julia pero ahora se sentía fuera de lugar volviendo a ser ella misma. Era como si no estuviera en el sitio correcto. Pensó en que si lo que tenía era nostalgia de volver a enamorarse, de tener todo por hacer. No, no era eso. Nunca había tenido una experiencia como la que describía Alberto ¿Él sí? La idea se diluyó lentamente con el humo del porro que se estiraba hasta hacerse invisible.


  Se durmieron rápidamente.


  


  Pasaron un fin de semana tranquilo, no hicieron prácticamente nada. Tan solo limpiar un poco la casa e ir el sábado al supermercado a comprar. Viviendo en Gavá tenían varios centros comerciales cerca pero siempre iban al mismo.


  El domingo Alberto escribió un poco y por la tarde le dio el borrador.


  —¿Quieres leerlo ahora?


  —Ya lo leeré luego.


  —Me voy a dar una vuelta y si quieres lo lees.


  —¿No podemos ir a pasear juntos?


  —No, quiero que lo leas.


  —Vale, pero no tardes. —Y le dio un beso en los labios.


  Carmen realmente quería seguir leyendo, pero era consciente de lo anormal de la situación. No quería que Alberto se diera cuenta que estaba cada vez más enganchada a esa historia, a esos personajes que le estaban trastocando de una forma tan intensa.


  Alberto salió de la casa. Todo quedó en silencio. Dejó pasar unos minutos haciendo grandes esfuerzos por contenerse y no ponerse a leer ahí mismo en el pasillo. Se fue a su habitación y se tendió en la cama, preguntándose porque tenía esa dependencia de un relato, una simple historia; pero era como si esa historia despertara algo en ella, una nueva sensación ya vivida.


  


  


  


  Julia


  


  Estaba completamente excitada, el semen de Raúl había quedado dentro de ella y eso la excitaba aún más. Raúl seguía de pie con una erección que amenazaba con bajar. Ella cogió el pene y lo limpio con cuidado, enjabonando suavemente


  —Deja que te lo limpie.


  El «sí» de Raúl fue algo que tuvo que interpretar entre sus jadeos. Volvió a coger el poco vino que quedaba en el vaso y se lo tiró sobre la polla que volvía a latir creciendo por segundos. La chupo muy suavemente. Sabía que debía estar todavía muy sensible tras el reciente orgasmo, pero la necesitaba.


  —Me encanta tu polla —dijo casi sin sacársela de la boca—. Me encanta como me follas.


  Enjabonándose nuevamente las tetas, se las comenzó a restregar contra la polla que ya estaba completamente dura y se deslizaba entre ellas apareciendo y desapareciendo entre ellas.


  —Quiero follarte más —jadeó Raúl.


  —Sí, sí, quiero que me folles ¿Vamos a la cama?


  Salieron y Julia lo secó y se pasó la toalla rápidamente por el cuerpo. Cuando estaban llegando Raúl la cogió por la cintura y le besó los hombros. Julia notó el pene erecto de Raúl contra su parte baja de la espalda. Raúl le dio la vuelta y la hizo sentarse contra la cama. Le abrió las piernas y hundió su cara entre ellas. Notó como la lengua de Raúl se metió dentro de ella. Lamiendo su coño húmedo. Ella apretó la cabeza de él contra su cuerpo.


  La chupó de forma delicada, recorriendo con la lengua el contorno de sus labios y clítoris. Se levantó recorriendo con besos y lametazos su cuerpo hasta llegar sus pezones que mordió y succionó mientras ella se restregaba contra él.


  Después se levantó y sujetándola por los tobillos alzó sus piernas penetrándola de forma limpia y de un solo golpe. Ella pasó sus piernas sobre sus hombros, notando que la polla de Raúl se clavaba bien dentro de ella. La folló sujetándole las piernas y rápidamente notó que se iba a correr. Entre jadeos no paraba de pedir que la follara más fuerte, él sacaba completamente la polla y la volvía a meter con una gran facilidad. Golpeando, hundiéndola muy dentro. No pudo contenerse y se corrió entre espasmos y gritos de placer. En cuanto se corrió y vio que él seguía, quiso chuparlo, de forma desesperada y ansiosa quería comerle la polla


  —Deja que te chupe.


  Él se salió de ella y casi sin tiempo a nada ella le cogió la polla y comenzó a chuparla con gula y ansiedad.


  —Córrete, córrete sobre mí —le suplicaba—. Quiero tu leche, dámela, dámela toda. —Él obedeció se corrió mientras ella se lo pedía golpeando con el semen caliente en sus labios y barbilla; como una barba blanca que resbalaba hasta sus tetas. Ella siguió hasta que ya no salió nada y luego volvió a chuparle, mientras él gemía. Se restregó el semen que se derramaba por las tetas y su vientre.


  —Me encanta tu semen.


  Raúl casi se cae, estaba exhausto, se recostó de golpe en la cama mientras Julia se volvió al baño a darse una ducha rápida.


  


  


  


  Laura


  


  Se dio cuenta, mientras estaba bailando, que le estaba subiendo la pastilla. Estaba eufórica y vio que Marta y Xavi también lo estaban. Sentía como se aceleraba y como todo su cuerpo se veía invadido por una sensación de placer y felicidad que arrastraba muy lejos el amargor de saber que Raúl estaría por ahí con alguna guarrilla.


  Xavi no paraba de moverse y cogerle a ella y Marta por la cintura. Ellos bailaban mientras Marta comenzó a tontear con un guiri. Sin venir muy a cuento de nada comenzó a restregarse el contra el guiri a modo de “perreo”. «Marta hoy folla seguro» pensó Laura con una sonrisa y sintiéndose cada vez más excitada al ver a Marta moverse como si hubiese metido la polla del guiri. Casi de forma involuntaria, y medio en broma, comenzó a hacer lo mismo con Xavi, a lo que él inmediatamente contestó restregándose contra su culo. No tardó en darse cuenta que el paquete de Xavi se hinchaba. Se comenzó a excitar, no sabía bien si por ir borracha, drogada, el baile, Xavi, Raúl con su puta, o todo junto, pero pronto arqueo la espalda para, sin despegar el culo del paquete de Xavi, cogerlo por la nuca y besarlo. Xavi le devolvió el beso de forma apasionada y acto seguido ya tenía sus manos acariciándole las tetas.


  No quería pensar, no quería darle vueltas a nada, sólo se lo quería pasar bien. De reojo vio que Marta estaba haciendo lo mismo con el guiri. Xavi la giró y la besó mientras ella apretaba su pelvis contra el paquete de él. De pronto notó que estaba completamente excitada, necesitaba algo más que besos y magreos.


  —Ven —le dijo al oído con una respiración agitada, mientras él no paraba de besarla por toda la cara y el cuello.


  Lo cogió de la mano y lo dirigió hacia afuera.


  Al salir, se encontraron con Marta y el guiri, que salían tras ellos.


  —¡Chicos, vamos con Michel a su habitación, está en un hotel cerca! ¿Os venís? —dijo Marta sin soltar al guiri.


  Era tentador, pero a Laura no le molaba mucho la idea, tenía la sospecha que Marta quería liarse con ella y Xavi además del guiri. No le apetecía una orgía pero quería tirarse a Xavi.


  —A mí no me apetece —dijo Laura. Xavi que estaba con cara de duda hasta ese momento dijo que a él tampoco, con una resolución que le hizo gracia. Era muy mono cuando se intentaba poner serio.


  —Vamos a mi casa —le susurró Laura al oído de Xavi. Que, cogiéndola de la mano, se despidió de Marta y el guiri, se la llevó casi a rastras entre las risas de Laura.


  


  Ella no paraba de reír mientras iban por las calles buscando una avenida donde pasasen taxis. Antes de llegar Laura vio un parque.


  —Ven un momento —dijo arrastrándolo al parque. Estaba oscuro. Se metieron un poco entre los árboles y antes poder seguir, Xavi la frenó para besarla nuevamente, amasando sus tetas bajo la camiseta; le desabrochó los pantaloncitos, metiendo la mano dentro y buscando torpemente su húmedo coño. Había otra pareja estaba cerca de ellos, se veía el culo de un chico moviéndose entre unas piernas de las que colgaban unas braguitas. Al verlos se apartaron un poco sin poder aguantar las risas. Ella mientras acariciaba el abultado paquete de Xavi, comenzando a desabrochar los botones de los tejanos. Sin dar mucho margen de maniobra se arrodillo para comenzar a chuparle la polla. Tenía el pene durísimo.


  —¿Quieres correrte en mi boca?


  «La pregunta más idiota que se le puede hacer a un tío», pensó Laura sabiendo cual iba a ser la respuesta. Pero Xavi era diferente.


  —¿Y tú?


  —No te preocupes, después vamos a casa y no quiero que te corras muy rápido.


  Sabía que Xavi estaba muy excitado y no quería perderse un buen polvo. Una mamada sería su garantía. Se metió la polla de Xavi lentamente en su boca, casi hasta la base, hasta donde pudo. Después con la boca abierta se restregó el glande por todo el interior de su boca mientras lo rodeaba con la lengua. Xavi gemía y ella estaba cada vez más excitada. Le succionó haciendo vacío contra el glande y dejando sonar un “blop” cada vez que se la sacaba de la boca, ese sonido le encantaba. Xavi le acariciaba la cabeza y tímidamente se la empujaba hacia él. A ella le hubiera gustado que lo hiciera más fuerte, quería que se desatara con ella, pero él seguía tímidamente sus movimientos. Ella intentaba no parar de mirarle a los ojos mientras le chupaba y succionaba, llenando el silencio del parque de sonidos húmedos y de ventosa. Se lamió las manos y se ayudó de estas para seguir chupando. Xavi se animaba cada vez más y apretaba para meterla más adentro, ella se dejaba. Y con una sonrisa le lamia de vez en cuando como si chupara un caramelo y al succionar el glande gemía. Sacó un par de veces la polla de su boca para restregarla por su cara y escupirla y masajear suavemente el glande. Luego comenzó de manera frenética a chuparla sin descanso mientras los movimientos de Xavi eran cada vez más salvajes, hasta que la cogió de los pelos y apretó tanto que estuvo a punto de tener una arcada. Ella sonrió, y volvió a trabajarle el glande, lamiendo de en cuando desde los huevos hasta la punta. La polla parecía a punto de reventar de lo hinchada que estaba, Xavi puso los ojos en blanco, y entre gemidos dijo que se iba a correr. Laura aceleró el ritmo y noto como el semen de Xavi salía con fuerza contra su paladar. Siguió chupando hasta que se aseguró que no salía nada más. Casi no tragó nada, lo dejó caer, resbalar por su barbilla, lo poco que le quedaba en la boca lo escupió nuevamente por la polla de Xavi, para volver a chuparla, mientras goteaba sobre sus rodillas.


  Se levantó mientras buscaba en su bolso unos pañuelos de papel y unos chicles, le pasó un pañuelo a Xavi para terminara de limpiarse mientras ella hacía lo mismo masticando un par de chicles para sacarse el sabor a semen. Se levantó y le sonrió a Xavi, él tenía una cara completamente de alucinado.


  —¿Te ha gustado? —le sonrió con chulería —¿A que me sale bien?


  —Nunca...nunca en mi vida me habían hecho algo así. Eres increíble. —Y la beso con toda la boda.


  —Pues vamos… que ahora me toca a mí.


  Juntos fueron a buscar un taxi en la avenida, a una calle de la plaza.


  


  


  


  No había más páginas, apagó el libro y lo dejó a su lado en la cama. Carmen se estaba tocando. Estaba completamente mojada y le entraban fácilmente dos dedos que hacían ruiditos húmedos cuando los movía dentro de ella. Se había excitado muchísimo. Se sentía una voyeur, espiando entre las letras del borrador de su libro electrónico, a Laura como le chupaba a Xavi. Le hubiese encantado participar, chupar de la manera que lo hacía Laura. Siempre que se había masturbado sola nunca se había corrido, por lo general se distraía y perdía foco, pero esta vez estaba realmente excitada. No podía parar de mover los dedos y mover la pelvis. Era como si se los follara, quería hacerlo cada vez más rápido. Quería chupar como Laura, hacerlo también en una plaza. Pero ella miraba, no era como con Julia, con Laura le gustaba mirar lo que hacía y cuando se tocaba. En realidad añoraba a Raúl, ella sentía que era Julia, que ese personaje realmente era ella, que estaba construido a su imagen y semejanza. Pero sabía que no, Julia no tenía límites, no se los ponía ella misma, era curiosa e impulsiva. No, no era ella. Pero en el fondo sabía que sí. Que ella era Julia y Alberto era Raúl.


  Se le mezclaba la cara de Alberto con otro ese Alberto ideal, que era Raúl, muy parecido pero distinto, más pasional uno con el que ella no se escondía, con el que no ponerse límites, con el que se dejaba llevar. Se prometió ser así con Alberto. No, en el fondo sabía que no podría, que tenía miedo a que pensara que era una guarra ¿De dónde salían esos miedos?


  No pudo seguir masturbándose, volvió a perder el foco.


  


  Alberto llegó por la noche, trajo una botella de vino y algo de fruta para el postre. Ella ya había preparado la cena cuando él llegó. Casi no hablaron y cenaron viendo las noticias.


  Se durmieron pronto y casi sin hablarse. Carmen cayó en un sueño profundo.


  Un sueño extraño.


  Estaba en un pasillo interminable lleno de cuadros apoyados en las paredes, todos los cuadros con retratos.


  Mientras iba caminando notó algo familiar en los cuadros, algo extraño. Al mirarlos más fijamente vio que eran retratos de una mujer que se parecían a ella…, era ella aunque no se pareciera del todo, de alguna forma inconsciente lo sabía... Estaba en diferentes posturas, como si hubiese posado de modelo. En uno de ellos se vio de pie, mirando hacia su vientre, con una sonrisa mientras acariciaba su vientre abultado.


  


  Se despertó. Todavía con la sensación extraña de verse en el cuadro. Miró la hora en el móvil, eran las cuatro de la mañana.


  Se levantó despacio, cerró la puerta de la habitación y se fue al comedor.


  Miraría un rato la tele hasta coger sueño. Estuvo un rato hasta que sin sueño volvió a la cama. Le costó dormirse, tenía todavía una sensación extraña en el vientre, obviamente fruto del sueño ¿O algo le habría sentado mal en la comida?


  


  La semana comenzó como siempre: sin ganas. Tenía que ir al trabajo pero siempre parecía que le faltaban horas de sueño.


  Estuvo todo día como ausente, perdida en sus pensamientos.


  Cuando llegó a casa Alberto ya estaba ahí, encerrado en el despacho. Preparó la cena de forma automática. Nada complicado, unas tostadas y algo de embutido. Quedaba un poco de “foie” del otro día.


  Luego, mientras terminaba la ensalada, Alberto apareció nuevamente y le dijo que le había dejado más páginas del borrador en el Kindle.


  Esa noticia le hizo dar un vuelco al corazón. Estaba deseando seguir leyendo, pero no quería quedar en evidencia con Alberto.


  Cenó en un estado de nerviosismo que le hizo beber más vino de la cuenta. Cuando se fumaron el porro en la cama, se dio cuenta que con tanto vino no iba a aguantar despierta mucho tiempo. Cayó en un sueño narcótico, en el que se mezclaban cosas de su realidad con la de los personajes. En la que ella se hacía llamar Julia…, le encantaba llamarse así.


  A las cuatro de la mañana, nuevamente, se despertó completamente desvelada. Todo estaba a oscuras y en silencio, salvo el pesado respirar de Alberto a su lado.


  Se levantó sigilosamente y fue al comedor donde la esperaba el Kindle con el borrador.


  


  


  


  Raúl


  


  Raúl acariciaba el pezón de Julia y este le respondía erigiéndose casi de forma espontánea. Ella fumaba caladas lentas del porro que habían dejado a medias hacía un rato.


  Raúl la contemplaba como si estuviera ante algo divino, irreal y perfecto.


  —Creía que imposible follar tan bien a la primera —dijo Raúl, mientras le hacía caricias al otro pezón.


  —Eso es porque nos complementamos perfectamente —sentenció Julia mientras le pasaba el porro.


  Raúl quedó pensativo en silencio un rato mientras fumaba. Dio una larga calada y se lo devolvió a Julia.


  —Es increíble. ¿Qué posibilidades había de que nos encontráramos? ¿Y de que encontrándonos, acabáramos juntos?


  — Yo creo que, nos hubiésemos encontrado donde nos hubiésemos encontrado, siempre habríamos acabado igual.


  —¿Follando en un lavabo?


  —Por ejemplo —rio Julia. Y su risa hizo reír a Raúl— ¿O también podría haber sido en otro sitio, no?


  —Sí, pero follar follaríamos.


  Nuevamente rieron. Se besaron lentamente y Raúl notó como la sangre volvía a su pene.


  —Dime cuál es tu fantasía más excitante —dijo Raúl mientras le besaba el cuello.


  —Tú —le contestó Julia sonriendo mientras soltaba el humo del porro y se lo pasaba.


  Raúl fumó mientras ella le acariciaba el pene suavemente.


  —¿Qué es lo más raro que has hecho? —preguntó Julia con una mirada traviesa.


  La pregunta excitó a Raúl pero al mismo tiempo le dio bastante vergüenza.


  —Uff. No sé... Bueno... Una vez me lie con una tía rarísima...


  No había acabado la frase cuando ya se había arrepentido ¿Y si esas cosas le gustaban a Julia?


  —¿Ah sí? ¿Qué hacía? —le preguntó con una mirada viciosa mientras le acariciaba el glande en círculos, hecho que le provocó que su pene comenzara a responder a pesar del cansancio.


  —Bueno... no era lo que hacía, era lo que pedía.


  Acabó la última calada y apagó el porro en el cenicero.


  —¿Quieres beber algo? —preguntó Raúl intentando cambiar de tema mientras se levantaba de la cama.


  —¡Eh! no te escapes, cuéntamelo —se quejó y poniendo morritos le suplicó—. Va... no me dejes así.


  «Como si pudiera dejarte así» pensó Raúl. Casi se empalma de golpe ante esa súplica fingida.


  —Ahora vuelvo... —le dijo sonriéndole de manera cómplice.


  —No tardes, ¡que me tienes que contar todo! —le exigió— con todos los detalles, ¿eh?


  —¡Que sí... cotilla! —y entró en el lavabo dejando de fondo la risa divertida de Julia. No sabía si era buena idea contarle esas cosas, era algo íntimo y sobretodo vergonzoso. No quería que pensara que era un pervertido. O peor, un panoli que creía que eso era raro y ella estuviera de vuelta de todo.


  Cuando llegó de nuevo, con la botella de vino blanco y los dos vasos, Julia estaba sentada en la cama revuelta con las piernas cruzadas y cara de impaciencia. Le tendió una mano para que le diera un vaso y la dejó quieta hasta que se lo llenó de vino. Luego se recostó, haciendo palmaditas en la cama para que lo hiciera también Raúl junto a ella.


  —Va cuenta. ¡Qué suspense! ¿Qué te pidió que le hicieras?


  —Bueno yo estaba bastante morado.


  Sólo esa frase provocó las carcajadas de Julia.


  —Vaaa... ¡no pongas excusas! ¿Era muy fea?


  —No, no... Que va.


  —Bueno, sigue... sigue


  Raúl dio un par de sorbos al vino antes de continuar.


  —Fue una chica que conocí saliendo de fiesta con los colegas. Parecía muy modosita…, me costó bastante ligármela. Pero cuando nos comenzamos a enrollar cambió completamente, se volvió completamente salvaje. Bueno…, hasta ahí más o menos normal. La cosa es que nos fuimos a su casa, y eso, que nos pusimos a follar, nada raro pero le gustaba la caña. Cachetes en el culo, que le diera fuerte…, pero cada vez que yo le hacía algo ella pedía algo más fuerte. —Julia miraba atentamente sin dejar de acariciarle el glande, dando pequeños sorbitos al vaso de vino


  —Justo cuando parecía que por fin se iba a correr, va y me comienza a pedir que le abofetee.


  —¿¡Que!? —Julia casi escupe todo el vino de la sorpresa. La cara de Julia estaba entre la sorpresa y la risa.


  —Sí, no paraba de gritar que le pegara, que le hiciera daño. Me quedé helado, no sabía muy bien que hacer y comencé a pegarle suavemente…, y ella se excitaba cada vez más. Me pedía todo el rato que le diera más fuerte. Yo hacía lo que podía…, nunca me ha ido mucho el sado así que no tengo ni puta idea si se dan fuerte, lo simulan o lo que cojones hagan —Julia se retorcía de la risa.


  Intentó recomponer la compostura y, entre lágrimas de risa, pudo decir—: Pobrecito Raúl...


  — Bueno, pues resulta que la tía comenzó a insultarme a decirme que pegaba como una nenita que le diera como un hombre. Y a mí me estaba dando un mal rollo que me estaba bajando la erección.


  Julias se reía a carcajadas ya sin disimular— ¡Que loca! Joder.


  —Le comencé a dar bofetadas que sonaban muy fuertes y le dejaban la cara roja. Ella estaba encima mío y me pedía que le pegara en las tetas también. Yo hacía lo que podía, me daba miedo hacerle daño, pero ella parecía que se corría... bueno ella sola porque yo ya estaba desistiendo de poder correrme con tremenda loca.


  Julia se le tiró encima riéndose sin parar mientras le acariciaba el pecho diciendo: pobrecito, pobrecito


  —Pero lo peor fue cuando se salió de encima mío. Se puso de rodillas y abrió la boca. Yo pensaba que quería que me corriera, pero la tía va y me pide que la mee ¡Que le meara en su boca!


  Julia se retorcía de risa— ¿Y lo hiciste?


  —No podía, es imposible cuando estás empalmado y follando. Ni puta idea como lo hacen en las películas.


  Julia se rio a carcajadas de forma incontrolable, retorciéndose en la cama.


  Tuvo que ir al baño corriendo y desde la cama Raúl escuchó como meó durante un rato largo. Volvió con cara de alivio.


  — Uff un poco más y no llego.


  —¿Y tú? —preguntó Raúl mientras Julia volvía a recostarse en la cama.


  —Bueno, creo que lo más raro... un trío.


  —¿Un trío con dos tíos o con otra tía?


  —Dos tíos.


  Eso no le hacía mucha gracia a Raúl, pero en seguida intentó tapar ese sentimiento ¿Cómo iba a tener celos de gente que ni conocía que habían estado con una chica que había conocido sólo hacía unas horas? Era increíble que todo hubiese pasado en unas horas.


  —¿Doble penetración? —preguntó Raúl con interés.


  —Sí, pero no lo acabé de pasar bien. Quiero decir que… sí, me excitó… al principio. Era con un tío con el que salía..., un día salimos con un amigo suyo, su “mejor amigo”, y... bueno…, fuimos tonteando bailando los tres... la cosa se fue calentando… y cuando llegamos a su casa seguimos con cubatas y coca... Y bueno... —dijo suspirando, como si contara algo que no le gustara confesar— acabamos los tres desnudos.


  —¿Y a tu novio le molaba eso? ¿Quiero decir que te follara otro?


  —Espera..., que sigo —dijo mientras le cogía de la polla y comenzaba a masturbarlo lentamente—. Bueno, estábamos muy pasados, nos besábamos mezclando las lenguas, las tres lenguas —recalcó—. Me chuparon toda..., sentía manos por todos sitios…, ellos también se tocaban. Yo estaba cada vez más caliente, cogía y se las chupaba, se las chupaba al mismo tiempo juntándolas... ellos parecían disfrutar. Yo también, que conste, me sentía una “porno star”, y la verdad... no les prestaba mucha atención. Cuando comenzaron a... penetrarme... lo disfrute, por los dos lados…, pero de pronto, mi ex que estaba encima mío la sacó de mi…, Él estaba metiéndomela por delante y se la metió a su amigo que estaba metiéndomela por detrás debajo mío.


  —¿Que? —No estaba seguro si lo había entendido bien… Eso no lo había escuchado nunca y no se lo esperaba para nada.


  —Sí, le comenzó a dar por culo mientras su amigo también me daba a mí. Y les gustaba, el otro comenzó a gritarle que empujara que se le metiera bien adentro... Y yo ahí en el medio…, bueno en medio estaba el otro —dijo riendo— Vaaa... Has otro porro—. A lo que Raúl asintió, y se puso manos a la obra.


  —Bueno,... eh.... sí —continuó Julia como recuperando el hilo de la historia—. En un principio me excitó, pensé que si los dos me podían penetrar a mi ¿por qué no entre ellos? Vamos, no era una cosa que me entusiasmara, con dos tíos una cree que la protagonista va a ser una misma... La cosa es que según cambiábamos de postura, siempre uno de ellos terminaba follándose el culo del otro o chupándose la polla y... Yo me sentía cada vez más desplazada. Además... no paraban de besarse.


  —Joder...


  —Pues, sí..., al final me aparté y ellos siguieron... —se quedó en silencio unos segundos, reviviendo la experiencia—, hasta hicieron un sesenta y nueve. Se habían olvidado de mí, totalmente.


  —Pues yo diría que has ganado el premio de lo más raro.


  —A mí me parece más raro lo de la loca que quería que la mearas. Lo de los otros es de gays reprimidos... que me usaron de excusa.


  —Y qué pasó después.


  —Pues que se corrieron....


  —No, me refería con tu ex y tú.


  —Ah, nada, que lo dejamos. Él no estaba muy seguro de su tendencia sexual, pero yo sí. Además lo de los tríos es la mejor manera de reventar una relación. —Y tras una pausa agregó entre risas—: A mí me la reventó... pero bien...


  —Bueno, yo siempre he pensado que las mujeres están mucho más capacitadas para estar con varios tíos que los tíos para estar con varias mujeres.


  —¿Y eso?


  —Pues que nosotros sólo tenemos un pene y vosotras tenéis varios agujeros para rellenar.


  Julia se rio— Pero vosotros también tenéis el resto de agujeros.


  —Ya ¿Pero cómo los vas a rellenar?


  La respuesta de Julia fue una sonrisa maliciosa, mientras se acercaba a cuatro patas por la cama como una gata— ¿Te lo muestro?


  —¿Que me vas a hacer? Nada de aparatos, ¿eh?


  —¿Y de dónde saco yo algún aparato? —Julia rio nuevamente— Ven, acércate —dijo mientras lo cogía de la nuca—, el primer agujero te lo relleno así. Y le metió una teta en la boca. Raúl comenzó a chuparla y jugar con la lengua con el pezón que ya estaba completamente duro. Julia sacó la teta para meter la otra mientras le acariciaba el culo. Raúl había optado por dejarse llevar, pero no tenía claro que quería hacerle por el culo.


  Entonces ella se acostó y le dijo que se subiera sobre ella, haciendo un sesenta y nueve. Antes que Raúl tuviera las dos rodillas alrededor de los hombros de Julia ella comenzó a chuparle la polla. Él no estaba muy acostumbrado a esa configuración para realizar un sesenta y nueve pero le gustaba como le chupaba, la polla le latía y ya estaba completamente dura.


  Entonces Julia comenzó a chuparle los huevos y poco a poco subir hacia su ano, recorriendo alrededor. Le estaba gustando, noto como su pequeña lengua lamía su ano y él se relajó dejando que dilatará. Ella comenzó a penetrarlo con la lengua haciendo pequeñas circunferencias, mientras apretaba sus tetas alrededor de su pene completamente erecto. Mientras, Raúl continuaba chupando su clítoris suavemente y deslizando su lengua entre sus labios hinchados.


  Cuando no pudo más se levantó dejándola a ella recostada en la cama.


  —Quiero metértela.


  


  


  


  Laura


  


  Cuando Laura y Xavi llegaron a casa entraron lo más silenciosos que pudieron, cosa que fuera de sus cabezas no lo estaba siendo para nada. No querían despertar a Raúl, no fuese que estuviese con su ligue en la cama. Ese pensamiento pasó como un malestar lejano por la mente de Laura, pero pronto se fue cuando notó como Xavi la acercaba para volver a besarle la boca. Besaba muy bien, con muchas ganas y ya volvía a tener el paquete duro contra su entrepierna.


  Torpemente pasaron por el comedor mientras se iban desnudando entre húmedos besos y caricias. De la habitación de Raúl salía música y se escuchaban murmullos. Pasaron rápidamente hacía la habitación de Laura entre risas ahogadas.


  Cuando llegaron a la habitación Xavi lanzó a Laura contra la cama de una forma salvaje y ambos se terminaron de desnudar ansiosamente ayudándose de los dientes, las manos y los pies. Cuando estuvieron desnudos él comenzó a chupar y morder los pezones de Laura mientras ella lo atrapaba con las piernas y lo cogía de la cabeza.


  —Ponte el condón.


  —¿Dónde están?


  —Tengo en el bolso.


  Xavi se estirón y buscó entre la ropa que estaba a los pies de la cama.


  —No lo encuentro.


  Laura se unió a la búsqueda y en seguida se levantó.


  —Debe estar en el comedor, espera un segundo.


  Laura salió desnuda al comedor que estaba completamente oscuro, caminaba con cuidado de no tropezarse con nada hasta que encontró, entre la ropa que se habían quitado antes, el bolso.


  Sacó los condones y estaba por volver a su habitación cuando vio que la puerta de Raúl no estaba cerrada del todo. Con cuidado se acercó. Se escuchaban jadeos y como crujía la cama pero sólo se veía por una rendija, que dejaba los pies de Raúl apuntando hacia arriba que se movían suavemente como si estuvieran en una barca hamacada por una extraña corriente. Sin poder contenerse empujo muy suavemente con miedo a que la puerta crujiera. Cedió un poco y vio a una chica cabalgando sobre Raúl. Era muy guapa, pero sobre todo lo que le llamó la atención era como lo follaba, como se movía, como se agachaba de vez en cuando para besar a Raúl. Estaba de cuclillas sobre las caderas de Raúl, apoyándose con sus manos en el pecho de él; flexionando un poco las piernas a un ritmo suave, subiendo y bajando al compás de sus gemidos, y dejando ver la base de la polla de Raúl que se escondía rítmicamente dentro de ella mientras las manos de él apretaban sus tetas. Era algo completamente hipnótico que le hizo perder el contacto con la realidad. Como si de repente ya no estuviera ahí.


  Se estaba poniendo muy cachonda, se tocó el coño y noto como estaba mojado. Casi involuntariamente dejó la mano ahí y comenzó a masturbarse.


  A su espalda notó un susurro en su oreja.


  —¿Que haces?


  —Shhh, mira. —Y le hizo una señal para que Xavi viera también, sin dejar de tocarse.


  —Nos pueden ver —susurró Xavi.


  Laura jadeaba casi en silencio.


  —No si te callas.


  Siguió masturbándose, cogió el pene de Xavi que había decaído un poco y comenzó a masturbarlo también. Él se dejó mientras le apretaba los pezones a Laura y ambos miraban como la hipnótica chica que estaba sobre Raúl y lo follaba cada vez más rápido y salvajemente. Dejando soltar grititos ahogados que comenzaron a subir de tono. Raúl apretaba el culo de ella y parecía que le metía algún dedo dentro, ella parecía disfrutarlo. Laura estaba muy excitada, sin pensarlo y sin parar de mirar se arrodillo para meterse la polla de Xavi en la boca. Veía como la chica clavaba las rodillas en la cama y estiraba hacia atrás apoyándose con las manos en los tobillos de Raúl, follándolo de una forma salvaje, casi sacándose la polla de Raúl entera que aparecía y desaparecía dentro de ella. No podía apartar la mirada, estaba como en un trance. Cuando Laura notó que la polla de Xavi estaba completamente dura volvió a levantarse y cogiéndolo de la polla lo arrastró al sofá. Desde ahí se veía un poco menos, pero se veía lo justo. Ella se puso en cuatro patas, tal y como se acababa de poner la chica, sin perderla de vista, viendo el culo de Raúl golpear contra el de ella de forma totalmente desenfrenada. La chica dejaba salir un pequeño grito con cada embestida. Ella seguía mirando y esperó a que Xavi se pusiera el condón. Él penetró con ganas y Laura casi soltó un grito que hubiese arruinado todo. Comenzó a moverse y follaron al mismo ritmo que veía que lo hacían ellos. Imitándolos, sintiendo una extraña conexión mientras los miraban sin ser vistos. Como si estuviera vibrando en la misma frecuencia, unidos por una extraña resonancia.


  


  


  


  Había estado leyendo mientras se tocaba. Esta vez no pensó en Alberto. Apagó la luz y se quedó a oscuras en el sofá del comedor. Todo se intensificó. Estaba en un estado de excitación que le hacía flotar en una sensación extraña e intensa. Todo se hacía más real cerrando los ojos. Se recreaba en follar espiando. Le parecía verse a sí misma cabalgar sobre Raúl y al mismo tiempo siendo Laura que follaba mientras los espiaba. Estaba en los dos sitios. Sus dedos acariciaban rápidamente su clítoris hinchado.


  El orgasmo llegó como una ola violenta que la arrastró borrando todo a su alrededor. Casi se le escapa un gemido al correrse. No paraba, seguía respirando de forma agitada con la sangre golpeando en su cabeza.


  Tardó un buen rato en recuperarse y volver a su cuerpo. Se quedó tendida en el sofá mientras se notaba cada vez más lejos del techo.


  Silenciosamente volvió a la cama donde Alberto dormía ajeno a ella. No había notado nada del placer que ella acababa de experimentar. Soñaba, en su mundo ¿Que soñaría? Se sintió lejos de él aunque notara su cuerpo junto al de ella. Igualmente se durmió al instante, relajada.


  


  Esa tarde, al salir del trabajo y camino a la estación de metro, se en fijó una pequeña galería de arte. Nunca la había visto, o nunca le había importado, pero esta vez se detuvo, había varios cuadros, todos abstractos y algún paisaje de la costa. Entre ellos, un cuadro que le llamó la atención. Estaba pintado de forma extraña, pero se veía claramente a una mujer, una mujer de pie, acariciándose el vientre. Le pareció reconocerlo, era como el del sueño, casi la misma mujer. Cuando estaba mirando el cuadro vio que dentro una chica delgada y alta acomodaba unos lienzos. Le resultó familiar, como si la conociera de algo ¿de la universidad? ¿la escuela? No la lograba ubicar. Seguramente sería una de esas caras repetidas… o se parecería a alguien de la tele.


  


  Todo el viaje de vuelta a casa se lo pasó pensando en el cuadro, era evidente que ya lo había visto de forma inconsciente y por eso lo había soñado, cambiándolo un poco, con su cara. Pero la cara del cuadro no era la suya, eso era cosa de su sueño y señales nada discretas de su mente. Ella embarazada. La tristeza la invadió. Aunque de una forma extraña cuando miraba el cuadro no se sentía mal, se imaginaba a ella, como si de verdad fuese ella. Ella con el hijo de Raúl en el vientre. Ella en una vida que nunca vivió.


  


  Al llegar a casa comprobó que nuevamente estaba sola. En la mesa del comedor estaba el libro. Ella no lo había dejado ahí.


  


  


  


  Julia


  


  Le dolía todo el cuerpo pero era un dolor dulce, placentero. Nunca había tenido tanto sexo y tantos orgasmos en tan poco tiempo. La habitación estaba a oscuras pero fuera ya comenzaba a clarear. Julia fumaba un cigarro pero estaba extremadamente cansada. La silueta de ella se iluminaba lentamente por la luz azul que se colaba por las ventanas.


  —Estoy como en una nube —dijo mientras soltaba el humo como para acentuar la metáfora.


  —Sí, yo también.


  —Tengo miedo de dormirme.


  —¿Por qué?


  —Tengo miedo a despertarme y ya no sentir esto, o que todo sea un sueño y me despierte en mi cama, sola.


  —Tonta, no te voy a dejar escapar tan fácilmente.


  La abrazó y se besaron suavemente, con mucho cariño. Entró lentamente en un estado de sopor que la fue llevando a un sueño tranquilo, mientras dejaba flotando la sensación de que nada de lo que vivía era real, que todo era fruto de su imaginación. O peor, de la imaginación de alguna otra persona.


  


  Cuando se despertó el sol entraba sin piedad por la ventana, estaba haciendo bastante calor. Al girarse, vio a Raúl durmiendo a su lado completamente desnudo, hacía calor. Le dio pena despertarlo. Tenía hambre y sed. Intentando no hacer ningún ruido, se levantó de la cama se vistió con la camiseta que llevaba el día anterior Raúl. Cerró las cortinas con cuidado, dejando la habitación en penumbra.


  


  La cocina estaba al final del pasillo. Estaba completamente iluminada por la luz de la mañana. Vio una cafetera pero no veía el café. Estaba buscando en los estantes, cuando entró Laura en la cocina.


  —Buenos días, ¿vas a hacer café? Me hace falta –le dijo mientras se acercaba.


  —Ah…, hola…, sí estaba buscando el café para preparar una cafetera...


  —En el armario de arriba del microondas —señaló Laura.


  —¿Tu eres la compañera de piso de Raúl? —preguntó Julia.


  —¡Ah, sí!, perdona, soy Laura. —Y se acercó para darle dos besos.


  —Yo soy Julia


  Laura le sonrió, era guapa; se veía sincera y simpática. Un pinchazo de celos le aguijoneo el ánimo. Iba vestida unos pantaloncitos muy cortos que apenas asomaban bajo la camiseta de tirantes. No quiso darle importancia. Además sus pintas tampoco eran muy decorosas.


  


  


  


  Laura


  


  A Laura le había caído bien Julia. Era encantadora y parecía que estaba prendida de Raúl. No la culpaba ¿Quién no? Sintió mucha ternura cuando se ofreció a ir a comprar el desayuno para todos. Se esforzaba tanto…


  Apagó el cigarro. Julia tardaría un rato en traer los churros. La casa estaba en silencio absoluto. Se olió un sobaco y decidió que debía darse una ducha.


  Cuando pasó por la puerta cerrada de la habitación de Raúl Laura recordó cómo follaban por la noche, como se retorcía Julia siendo penetrada por Raúl, como la hacía disfrutar.


  Abrió la puerta con cuidado; le costó un momento acostumbrarse a la penumbra de la habitación. Sólo quería ver a Raúl dormir. Bueno, en realidad quería ver si estaba despierto.


  Raúl dormía desnudo y boca arriba, con una gran erección. Siempre le llamaba a la atención cuando tíos se levantaban con una erección. Lo tomo como una invitación. La tentación comenzó a crecer. La imagen de Julia le pasó por la cabeza... tan mona. Parecía que le gustaba Raúl “de verdad”, pero ¡si sólo se conocían de unas horas! estaba loca, encima poniéndose una camiseta de Raúl como si quisiera demostrar algo ¿posesión? Seguramente se tratara de una loca de esas posesivas a las que Raúl descartaría como un clínex usado. Una relación desigual en la que la pobre chica saldría lastimada. Sintió pena por Julia. Lo que tenía ella con Raúl sí que era de verdad, ella lo conocía de hacía años y sabía que lo suyo no acabaría así como así. Sexo y amistad ¿No era la relación perfecta? Y sin celos. Nada de celos, ni ella de Julia ni Raúl de Xavi.


  Con cuidado se quitó las braguitas y muy despacio se subió a la cama. Se puso sobre Raúl a cuatro patas, con cuidado a no mover demasiado el colchón en la maniobra, dejando su culo a la altura de la cara de él, mientras esa polla completamente dura quedaba justo bajo su cara. Le quería dar un regalito para despertarlo. Con mucho cuidado que lo único que tocara el cuerpo de Raúl fuera su boca al introducirse el pene, se lo fue metiendo lentamente mientras Raúl comenzaba a respirar más fuerte.


  


  


  


  Raúl


  


  Estaba completamente dormido cuando notó como una lengua acariciaba su glande. ¿Ya estaba empalmado? No acababa de ubicarse, estaba bastante oscuro pero era de día. Apenas podía ver nada estaba entre las piernas de Julia. Alcanzaba a rozar su coño húmedo y abierto con la nariz ¿Cómo había hecho para ponerse así sin que se despertara? Se quedó unos minutos más mientras ella le succionaba y lamia toda la polla. No pudo evitar algún movimiento de pelvis. Al final no pudo más y comenzó a comerle el coño, estaba completamente mojado…, ella aceleró el ritmo, comenzó a chupar de forma salvaje. Era la forma más dulce de despertar.


  —¿Te gusta? —dijo Jul.. ¿Laura?


  —¿Julia? —preguntó Raúl completamente descolocado.


  —A salido a comprar churros... —No pudo acabar la frase ya que Raúl la empujó y casi la tira de la cama.


  —Pero… ¡¿qué mierda haces?! Se… se te ha ido la olla o… ¡¿qué cojones te pasa?! —gritó Raúl.


  —¿Dónde está Julia? —Raúl estaba completamente furioso y le saltaban las babas al gritar— ¿Que mierda tienes en la cabeza?


  —P..Pero, pensaba. —Laura no sabía qué decir— Julia ahora vuelve..., ha ido a comprar el desayuno…


  —¡Lárgate! —le gritó Raúl escondiendo su polla todavía erecta y notando un miedo que crecía de una forma incontrolada. Un miedo mezclado con furia e incomprensión.


  —Lárgate antes que te... —No podía acabar la frase del odio que sentía— ¡Sal de la habitación!


  Le pareció ver que Laura lloraba al salir.


  


  


  


  Julia


  


  Julia entró con las llaves que le había dado Laura, en la churrería había tenido que hacer bastante cola, así que se imaginó que Raúl ya estaría despierto. Desde el fondo se escuchaba una tenue música que debería salir de la cocina. Cuando pasó junto a la puerta de la habitación vio que estaba abierta y la luz del día entraba en la habitación. Se asomó y encontró a Raúl, sentado en la cama con las sabanas revueltas, mirando hacía la ventana.


  —¡Buen día dormilón! No me ha dado tiempo a despertarte con el desayuno. —Al girarse Raúl le sonrió como cansado.


  —Qué bonita. No hacía falta que bajaras…, aquí tenemos cosas para desayunar —lo dijo de una manera que a Julia le dio la sensación que estaba enfadado.


  —Bueno, quería darte una sorpresa.


  —Sí, es verdad... ¿Cómo has entrado?


  —Laura me dejó unas llaves.


  —Ya... —Raúl se quedó pensativo un momento como si algo malo pasara.


  —¿Pasa algo?


  —No, nada, ¿qué has comprado?


  —Churros..., y chocolate —Julia estaba un poco desconcertada, Raúl estaba mucho más distante que la noche anterior. Intentó animarlo— Va, vamos a comerlo que esto frio no vale nada.


  Le dio un beso que Raúl respondió de forma ansiosa y apasionada. Eso borró las nubes de duda y miedo que habían comenzado a crecer en su mente. Sólo habría sido un mal despertar, él la acariciaba y la besaba como la noche anterior. Todo volvía estar en su sitio.


  —Vaaaa...., que se enfría —dijo despegándose de Raúl, que acto seguido fue a coger un churro de la bolsa de papel, pero Julia lo frenó.


  —Espérate, vamos a la cocina que Laura también quería.


  —¿Porque no comemos aquí y luego se los llevamos?


  —Se van a enfriar...


  —Vale, vamos. —Se levantó de mala gana y fueron a hacía la cocina.


  Laura estaba fumando un porro. Julia se sorprendió que a esas horas tuviera cuerpo para fumar. Pero ella ya se había fumado un par de cigarrillos así que poco tenía que decir. Laura estaba mucho menos cantarina que antes y tenía los ojos hinchados y rojos del porro. Por lo menos seguro que tendría hambre.


  —¡Aquí están los churros con chocolate! —dijo Julia con gesto triunfal levantando las bolsas de papel. Laura le dedicó una sonrisa que parecía que le hacía doler la cara y apagó lo poco que quedaba del porro.


  —¿Se ha levantado Xavi? —preguntó Laura en dirección a Raúl.


  —No lo he visto, ¿habéis preparado café?


  —Sí, pero hace rato, hazte uno. Voy a despertar a Xavi y vemos que hacemos de comer. —Laura salió de la cocina, dejándolos solos.


  —¿Qué pasa con Laura? ¿Os habéis peleado?


  —No exactamente... Me ha despertado de golpe y me he cabreado. Me ha saltado encima y le he gritado.


  —Sois muy amigos, ¿no?


  —No te creas.


  —Vah, lo dices porque estás cabreado. No os peléis... ¿Y el Xavi este es su novio?


  —No, es un amigo. Se debe haber quedado a pasar la papa aquí.


  —Bueno, Laura me dijo que se lo había tirado.


  —¿Te ha dicho eso?


  —Si antes, cuando hemos estado hablando esta mañana.


  —Joder, cómo sois las tías... os acabáis de conocer y ya te suelta eso.


  —Bueno, no me lo soltó directamente, estábamos hablando y salió en la conversación.


  —Curioso... Yo no se lo contaría a un desconocido ese tipo de cosas


  —¿A no? Depende de quién sea el desconocido. Además hemos conectado muy bien —dijo Julia con un guiño.


  Raúl comía los churros en silencio, pensando. Julia a su lado sorbía despacio el chocolate. No entendía muy bien el mal humor de Raúl.


  —Hemos dicho con Laura de comer los cuatro juntos —dijo Julia rompiendo con el silencio.


  —¿No prefieres que vayamos a comer solos a algún sitio?


  —No seas malo, ya he quedado con Laura. Pensaba que te gustaría que nos conociéramos.


  —Me gustaría tenerte solo para mí —le dijo besándola suavemente.


  —Y me tendrás, pero tendremos que comer…


  —Yo con comerte a ti tengo bastante. —Y le besó la boca, con sabor a churros y chocolate.


  


  


  


  Carmen acabo de leer. No le había gustado eso que había hecho Laura, eso era pasarse. Pero claro, se supone que ella no sabía nada de lo de Raúl, de lo que sentía por Julia ¿Cómo sería tener una relación así? Le daba la sensación que no sabía que era una cosa ni la otra. Un enamoramiento tan intenso y salvaje... tampoco se imaginaba cómo sería una relación de amistad y sexo, así sin más. No entendía que no tuvieran celos. Bueno… Raúl los tenía ahora, ¿o si no porque se había enfadado? No, no eran celos... Los celos se tienen de otros y él se había enfadado porque se le chupó. Pobre Raúl, él estaba enamorado de Julia.


  No entendía qué porque pensaba tanto en eso, a qué venía esta extraña conexión con unos personajes ficticios. Sabía que muchas cosas estaban basadas en ella y otras en Alberto, pero había cosas ajenas a ellos, como si los personajes decidieran o tuvieran su propia personalidad. Era raro, pero excitante. Cuando leía se sentía ajena al mundo y después, muchas veces se descubría pensando como si fuese Julia y estuviera esperando a que llegara Raúl. Quería tener una noche así, de sexo sin parar. Amando sin parar.


  Estuvo un rato viendo el Facebook en internet. De pronto tuvo la idea de que le gustaría comprarse un picardías para sorprender a Alberto. Busco en google “picardías sexy” y se metió en una tienda, una sex-shop, miró los picardías y tras un rato decidió que se quedaría con uno que dejaba completamente el culo al aire, era casi transparente. Siguió mirando unos productos más y finalmente se decidió por comprarse también un poco de lubricante y un gran consolador de látex. Lo tendría en un par de días.


  Se fue a hacer la cena. Alberto llegó pronto y la ayudó con la ensalada.


  Cenaron con alguna conversación tonta y pronto se fueron a la cama. Alberto quería ver una película y ella, como cada vez que se ponían a ver una película con subtítulos, no tardó en dormirse.


  Carmen estaba nuevamente en el pasillo lleno de cuadros, estaba frente al cuadro de esa chica que sabía que era ella embarazada. Estaba apoyado como si esperara a que alguien lo colgara. Ella se agachó para ver mejor la cara de la chica. No había duda era ella, era su cara, sus ojos y hasta su expresión de ¿satisfacción? Se la veía tan feliz. No sentía pena, no había extrañeza. Todo parecía normal. Al incorporarse se tocó instintivamente el vientre. Acariciando su barriga abombada, llena del semen de Raúl.


  


  Al despertarse el sueño se desvaneció y no recordó casi nada. Algo del cuadro que había visto el otro día, algo de... no recordaba, pero le había quedado una sensación agradable, algo que la hacía sentir bien, más completa, más ella.


  Por la tarde, como siempre, tenía el libro esperándola en la cama.


  El día pasó de forma suave y lúcida como si fuera de cristal. Como una película vista ya varias veces.


  Por la tarde pudo sentarse un rato en el sofá a leer el libro.


  


  


  


  Xavi


  


  Se despertó de un almohadazo. Laura estaba de pie en la puerta con una camiseta y braguitas.


  —Va marmota, levanta, que hay churros —gruñó Julia.


  —¿Has comprado churros? —preguntó Xavi desconcertado mientras intentaba ubicar su cuerpo en la realidad.


  —Yo no, Julia, la que estaba anoche con Raúl —dijo Laura escuetamente, y añadió—: Muy maja por cierto.


  —¿Te pasa algo? — Xavi notó que Laura estaba rara, muy seca.


  —No. Va… levanta que se enfrían.


  Xavi se vistió rápido y salió. Le daba un poco de vergüenza, hacía unas horas los había visto follando y ahora tenía esa imagen todo el rato en la cabeza.


  Al llegar a la cocina se los encontró desayunando, no quedaban muchos churros. Julia no tenía nada que ver con la imagen que había visto esa noche. Al verlo le sonrió y se presentó. Se la veía tan mona y tan dulce que costaba reconocer la chica que estaba ayer follando de forma salvaje con Raúl. Se sintió un poco culpable por haberlos espiados. Era como si ahora tuviese algo robado de la intimidad de ellos.


  Laura lavaba una taza. Raúl estaba callado mientras hundía lentamente un churro en la taza con chocolate.


  —¿Y desde cuando conoces a Raúl?


  —Desde ayer, lo conocí en la estación. —Se ponía roja al decir eso, se veía que era una chica tímida y tierna.


  —Joder, eso es un flechazo, ¿eh? —«“Flechazo” ¿se puede hacer un comentario más subnormal?», pensó.


  Julia se puso aún más roja y sonrió. A Xavi no le extrañó que Raúl quedara prendido de ella.


  —Decíamos con Laura de preparar algo y comer todos juntos.


  —¿A sí? —dijo Raúl girándose a Laura como pidiendo explicaciones.


  —Bueno, si os apetece —dijo Laura a modo de disculpas.


  —Por mi bien —dijo Julia—, después me gustaría ir a mi casa a cambiarme.


  Decidieron que lo mejor era comprar un pollo “al ast” y comerlo en el piso.


  Xavi se encargó de ir a comprar el pollo y Laura se quedó en el cuarto dibujando.


  La comida fue rara pero mejoró un poco el ambiente apagado del desayuno. La resaca se evaporó al comenzar a comer el pollo y beber vino.


  —¡Por el vino! ¡Lo mejor contra la resaca! — brindó Xavi levantando el vaso de vino y los demás respondieron. Raúl ya estaba más hablador y no paraba de sobar a Julia. Él se sentía un poco incómodo porque se moría de ganas de hacer lo mismo con Laura pero ésta se mantenía seca y distante.


  Después de comer, se fumaron un par de porros. Eso le dio sueño a Xavi y se fue a dormir una siesta.


  


  


  


  Julia


  


  Julia se despidió de Laura dándole dos besos. Raúl se había cambiado y la cogía por la cintura.


  —¿No vais a venir a cenar y salimos por aquí? —preguntó Laura.


  —No, saldremos por Gavá, ¿no? —preguntó Julia a Raúl.


  —Sí, a ver que tal por ahí —contestó besándole los labios.


  —¿Te quedarás a dormir en mi casa? —Julia casi no despegaba los labios de los de Raúl para hablar.


  —¿Y no dirá nada tu madre?


  —Creo que ya soy mayorcita, ¿no? —dijo mientras Raúl le devolvió el beso.


  Laura los acompañó a la puerta. Le gustaba, se le notaba buena persona y salvo el rato del desayuno habían conectado muy bien.


  —Bueno, íbamos a salir con Marta vosotros os lo perdéis —comentó Laura poniendo cara de resignación y añadió— Te caería súper bien, es un personaje…


  —Otro día ¿Vale? —le sonrió Julia.


  Raúl le despidió de una forma bastante más seca.


  


  Cuando salieron a la calle el calor hacía insoportable caminar al sol. Era una tarde tranquila y la gente paseaba por el barrio. Los niños jugaban en las plazas desafiando a la insolación. Ellos caminaban apretados con los dedos entrelazados.


  —Me gusta tu barrio —dijo Julia sin poder evitar imaginarse viviendo ahí con Raúl.


  —Sí, es bonito —le sonrió.


  —Gavá, es más feo, pero es acogedor.


  —Yo no se podría vivir en un pueblo, me gusta moverme sin coche...


  —Yo no tengo coche.


  —Me refiero a que en Barcelona tenemos todo a mano.


  —Bueno... Yo estoy a veinte minutos del centro.


  —Que lista eres —dijo besándola con toda la boca. A Julia le gustó esa forma de acabar las discrepancias.


  


  


  


  Laura


  


  Laura se acostó al lado de Xavi que estaba durmiendo acostado en su cama boca abajo.


  Se encendió un cigarro. Fumó una calada larga y se quedó mirando al techo.


  —Xavi… —dijo sin dejar de mirar el techo.


  —¿Si? —contestó sin abrir los ojos.


  —Hazme una paja.


  Xavi se levantó con cara incrédulo— ¿Una paja?


  —Sí—dijo mirando todavía al techo mientras las espirales de humo se iban desvaneciendo—. No tengo ganas de follar ni nada, pero necesito correrme y relajarme. ¿Te apetece? —Lo miró a los ojos y le sonrió —Va tío, me lo debes, ayer te hice una buena mamada, ¿no?


  —Sí... claro.


  Sabía que Xavi estaba descolocado pero le daba igual. Le cogió de la mano y la metió dentro de sus braguitas.


  —Con cuidado, ¿eh?


  —Sí.


  


  


  


  Julia


  


  La estación volvía a ser una estación y no ese extraño escenario del día anterior. Pasaron cerca del lavabo de minusválidos y no pudieron evitar besarse y acariciarse desenfrenadamente. Julia notó cómo su excitación se convertía en la de Raúl.


  Bajaron al andén entre húmedos besos. No había nadie, Raúl se sentó y Julia se sentó sobre sus rodillas, sin parar de besarlo.


  —¿Sabes que esto me va a doler?


  —Sí... lo siento no puedo evitarlo —dijo entre besos.


  Llevó su mano a la entrepierna de Raúl y pudo notar la rigidez de su deseo.


  Acercándose a su oído él dijo —Yo estoy muy mojada— en un susurro.


  —Eso no lo arregla —dijo Raúl comiéndole los labios y masajeándole las tetas.


  —Cuando estemos en mi casa te aliviaré.


  —¿Cuando viene el tren de mierda? —preguntó Raúl con cara de desesperación.


  —En cinco minutos —dijo Julia entre risas— ¿Aguantarás por mí?


  —Claro que sí, bonita.


  Estaba completamente excitada cuando llegó el tren y los hizo volver a la realidad. Había unas diez personas esperando en el andén, ajenos a ellos. Julia se levantó de un salto— ¡Vamos!


  El tren, uno de dos plantas abrió, las puertas dejando bajar a algunos pasajeros.


  Raúl se levantó con cierta dificultad—Te dije que dolería.


  Subieron al tren que abandonó la estación lentamente mientras ellos bajaban al piso inferior, que estaba completamente vacío. Iba directo desde Sants a Gavá. Se sentaron por la mitad del vagón. Era todo para ellos.


  Julia se sentó junto a la ventanilla y Raúl se colocó a su lado. Cuando se sentó Julia lo besó tocándole el bulto que estaba aprisionado bajo los pantalones.


  —Sí que está duro —dijo acariciándole sobre la tela— ¿Te duele mucho?


  —Un poco.


  En un único movimiento, Julia le desabrochó los botones del pantalón liberando la presión— ¿Mejor así?


  —A ver si nos van a ver.


  —Shhhh ¿No vas a llegar así a conocer a mi madre no? —dijo poniendo morritos, provocando que Raúl se abalanzara sobre ella metiendo la lengua y enroscándola con la suya— Si viene alguien me avisas y me hago la dormida, ¿vale?


  Sin dejarle contestar se abalanzó sobre la polla hinchada y caliente de Raúl, comenzando a succionar y ayudándose de las manos a chupar de una forma salvaje y hambrienta. Lo hizo tan rápido que enseguida notó como él se retorcía y le acariciaba el pelo. Quería darse prisa, pero no podía evitar dejarse llevar por el tacto del miembro que se deslizaba hacia adentro y hacia afuera de su boca, mientras su lengua se enredaba a su alrededor.


  —Me voy a correr —le susurró.


  —Vale, hazlo —respondió sin sacarse el pene de la boca y moviéndose más rápidamente.


  Eyaculó en su boca, como una fuente caliente de semen. Ella tragó sin dejar de succionar, siguió hasta estar segura de que no salía nada más.


  Cuando se incorporó se encontró la cara roja de Raúl que respiraba agitado.


  Al mirar por la ventana vio que ya estaban llegando. Le volvió a dar un beso a Raúl.


  —No te acostumbres, ¿eh?


  —¿Quién no se acostumbraría a esto? —contestó Raúl abrochándose los pantalones.


  —Vamos, que ya estamos llegando.


  Al salir vieron que había un par de personas esperando en la puerta del vagón a que el tren parara.


  


  


  


  Laura


  


  Fumaba despreocupadamente en el silencio del comedor. Xavi se había ido a su casa a cambiarse una media hora antes. Habían quedado para más tarde.


  Ella necesitaba salir, emborracharse, borrar de alguna manera lo que había pasado esa mañana con Raúl, todavía le aguijoneaba el ánimo. Dentro de un rato vendría Marta a buscarla y todavía no se había cambiado. Se arrepentía de lo que había hecho, pero más le dolía la reacción de Raúl ¿Porque la había tratado así por una tía que acababa de conocer? No lo entendía, no lo había puesto en ningún compromiso ni nada…, era una simple mamada, ¿cuantas veces le había hecho algo así y no pasó nada...?


  De forma automática se puso a garabatear dibujos —cuerpos de mujeres— era como terapéutico. Casi siempre dibujaba al mismo personaje, una mujer inventada hacía ya muchos años, era un poco ella, pero diferente.


  Sin darse cuenta esta vez le había puesto una cara más parecida a Julia. Se quedó un rato mirando ese esbozo ¿Sentía envidia de ella? No, no era envidia, era otra cosa... un sentimiento que no acababa de encajar, algo nuevo. Tenía que sacarlo fuera.


  Se levantó a buscar una cerveza a la cocina. Al pasar por el pasillo cogió uno de los lienzos que estaban en el pasillo —uno con un par de manchas— y se lo llevó al comedor. Comenzó a pasar el esbozo al lienzo, pero ahora ya sí de una forma más decidida la mujer se fue convirtiendo en Julia. No sabía porque, pero era algo que salía de ella, no tenía que retenerlo. Quería ver qué significaba ese retrato de Julia.


  Estuvo pintando como una hora, hasta que al ver la hora se dio cuenta que era ya muy tarde... Marta llegaría en un momento.


  Apagó el cigarro y se fue la ducha. Fue una ducha larga, quedándose bajo el agua, sintiendo que el mundo se reducía a ese momento. Finalmente recobró la consciencia y decidió ponerse en movimiento. «Total... nada dura para siempre» No valía la pena estar lamentándose todo el día por algo que ya había hecho.


  Se vistió, intentó hacerlo como lo haría Marta, pero le salió más bien la versión guarra. Le dio igual, necesitaba que la miraran, que la desearan. El desprecio de Raúl seguía ahí, de fondo.


  Cuando llegó Marta, ella ya estaba lista.


  —¡Uau, tía! ¿Qué piensas…? ¿Tirarte a todos los tíos que veas?


  —¿Es muy corta la minifalda?


  —Depende para que…, pero mejor no recojas nada del suelo —dijo no pudiendo reprimir las risas.


  Las dos se rieron a carcajadas. Era lo que Laura necesitaba.


  —Es que tienes un polvazo —dijo Marta con una sonrisa lasciva.


  —Gracias, guapa.


  


  


  


  Xavi


  


  Xavi quedó más tarde con Laura. También iba Marta, así que parecía que lo del día anterior no había terminado de cuajar. Además Laura había estado todo el día rara, distante. Por lo visto parecía que lo de la noche anterior era más fruto del alcohol y las drogas qué mérito de él. Bueno, para él no había sido del todo así. Pero no quería hacerse ilusiones, menos ahora que veía a Raúl con Julia... Julia era tan mona... Sólo pensar en eso le devolvía la imagen de ella arqueándose de placer, desnuda metiéndose a Raúl bien adentro... No, no debía pensar en eso, Raúl era su amigo.


  Cuando llegó al bar, Laura y Marta tenían ya un par de botellas de cerveza vacías y estaban tomando algo que podría ser un vermut.


  —¿Comemos algo aquí o vamos a otro sitio? Aquí sólo hay tapas—preguntó Xavi a modo de saludo.


  —Por mí tapas —dijo Marta sorbiendo de su cerveza.


  —Sí, que aquí se está bien y me da palo ir a buscar otro sitio —Laura ya parecía estar de mejor humor.


  —Vale, me pido algo —dijo Xavi resignado y girándose hacia la barra.


  —¡Y pide una de bravas! — reclamó Laura.


  —¡¡...y patitas de calamar!! —gritó Marta.


  Xavi asintió mientras se iba a la barra. Le caía muy bien Marta pero quería estar con Laura a solas. Aunque tenía miedo de agobiarla. Por lo menos parecía que no habían dejado de ser amigos. Tenía miedo que lo dejase de lado ahora que se habían acostado.


  


  


  


  Julia


  


  —¿Así que se conocieron en el tren?


  Su madre siempre intentaba sonsacar información de cualquier chico que ella trajera a casa. Desde que había vuelto a casa estaba obsesionada con liarla con alguien.


  Raúl la miró con una mirada de socorro. Y ella contestó rescatándolo— Nos conocimos esperando el tren— dijo mientras lo cogía de la mano y le besaba la mejilla—. Comenzamos a hablar y perdimos la noción del tiempo… y perdimos el tren.


  —Esas cosas solo te pasan a ti, Julia —le sonrió la madre—. Entonces, Raúl, ¿también eres de Gavá?


  —No, en realidad soy de Sants, pero ese día había quedado con un amigo... pero al final lo dejé colgado. —Se notaba que lo estaba pasando mal diciendo mentiras, pero parecía tan tímido, que Julia le acarició la cabeza con ternura.— A que no te arrepientes, ¿verdad?


  —No, para nada. —Y le lanzó una mirada llena de deseo que la hizo sonrojar.


  La madre de Julia parecía ajena a sus miraditas y terminó de preparar las cosas para salir.


  —Bueno, yo me tengo que ir… ¿Al final comeréis aquí o fuera? Hay comida en la nevera, pero no mucha cosa —respondió su madre—. Si me hubierais avisado...


  —No te preocupes mamá ya nos hacemos cualquier cosa, a las once hemos quedado con las chicas para ir a tomar algo así tampoco vamos a estar mucho rato.


  —Como queráis, hay pizza en el congelador.


  —No te preocupes ¿Trabajas toda la noche?


  —Hasta las tres…, y después tres días de descanso —dijo con cierta resignación.


  —Entonces llegarás antes que yo.


  —Tampoco te pases —ahora el tono era recriminatorio.


  Julia se rio—. No te preocupes.


  —Bueno, hasta luego Raúl. Cuídamela —se despidió ya desde la puerta.


  —Eso haré, no se preocupe.


  En cuanto se quedaron solos Julia sacó un cigarro liado y se lo encendió, recostándose en el sofá.


  —¿Quieres ir a algún lado en especial? —preguntó Raúl mientras la repasaba con la mirada de arriba a abajo. Julia, se había puesto sólo unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes, sus pies descalzos acariciaban la alfombra. Sus pezones bailaban libres bajo la camiseta. Y cuando se sentaba con las piernas cruzadas sobre el sofá se le hundía el pantalón dentro de su vulva ejerciendo una atracción irresistible a la mirada de Raúl.


  Julia podía sentir su mirada acariciándole el cuerpo. No contestó a la pregunta de Raúl, sólo se mordió el labio con un gesto cargado de sexualidad.


  No pudieron resistirlo y se lanzaron uno contra el otro, en una implosión de necesidad mutua. Se besaron apasionadamente, con las lenguas enrolladas, tocándose mutuamente en unas caricias desesperadas. Ella le acariciaba el pene sobre el pantalón con una mano mientras con la otra lo cogía de la nuca y lo dirigía a sus pechos. Él comenzó a morderle suavemente sobre camiseta. Sus pezones se erizaron hasta estar completamente duros.


  —Apriétamelos —ordenó Julia en un jadeo. Él obedeció pellizcando sus pezones, mientras ella se arqueaba y comenzaba a mover su pelvis como si ya tuviera el pene de Raúl dentro.


  Él se puso de pie y la ayudó a levantarse, se volvieron a besar y acariciar cada vez más salvajemente.


  Él se sentó en el sofá mientras le daba la vuelta, dejando el culo de Julia a la altura de su cara. Ella se movió hacia atrás, poniéndose a horcajadas sobre las piernas de él, manteniendo el culo a la altura de su cara y apoyando sus manos sobre sus rodillas. Los pantalones de algodón de Julia dejaban ver la mancha de humedad que delataba su deseo.


  Raúl le bajó los pantalones, contempló unos segundos el culo de Julia y se abalanzó a lamer su coño hinchado. Lo hacía con toda la cara, con toda la lengua y con la nariz que se metía la punta dentro de su culo. Julia jadeaba, gemía y no paraba de hacer ruiditos que incitaban más y más a Raúl, se deleitaba con el tacto de la lengua de él metiéndose dentro de su cuerpo. La subió a la mesa del comedor dejándola de rodillas ahí arriba, suavemente le empujó por la espalda para que ella bajara y dejara el culo en pompa frente a él que se lo comió con ansiedad y ganas. Le metió la lengua por todos los lugares donde se podían meter mientras no paraba de masturbarla. Estaba completamente excitada. Él le dio la vuelta nuevamente, sentándola, para dejar su culo sobre el filo de la mesa. Ella abrió las piernas para que el pudiera entrar mejor. Él se detuvo un buen rato para lamer y chupar su coño caliente, húmedo e hinchado. Se levantó y sacando la polla completamente dura se la metió con facilidad, ella gimió de placer. Se la clavaba de forma salvaje, fuerte y bien adentro.


  —¿Te gusta?— le preguntaba y ella no paraba de decir que sí. —Quiero más, métemela...


  Follaban de forma violenta, golpeándose las pelvis entre ruidos húmedos. A ella le encantaba ver la polla como se metía y salía de ella.


  —La quiero por el culo —dijo Julia sabiendo que le excitaría. Él le dio la vuelta dejando que ella se apoyara en el suelo pero con el torso sobre la mesa. Le volvió a chupar el ano que ya estaba completamente mojado y notó cómo se introducía la lengua hasta zonas que parecían increíblemente profundas.


  —Métemela, fóllame el culo—suplicó Julia—, quiero que me la metas.


  Raúl obedeció apresuradamente y le metió toda la polla prácticamente de golpe, el placer se mezcló con el dolor. Julia puso los ojos en blancos, parecía que se iba a correr de golpe.


  —¿La quieres más adentro?


  —Sí—contestó Julia con un hijo de voz. Corriéndose pero sin parar de moverse, sintiendo como un placer extraño la recorría por todo el cuerpo, atenazando la polla de Raúl entre espasmos. Se salió como una desesperada para chuparle la polla, le gustaba su sabor, que sabía que también era suyo y eso la excitaba.


  Raúl le volvió a dar la vuelta, penetrándola esta vez por su coño resbaladizo e hinchado. Sacudiéndola violentamente a ritmo de las embestidas. Otro nuevo orgasmo más intenso comenzó a nacer en sus entrañas extendiéndose por todo su cuerpo.


  Raúl la follaba metiéndola y sacándola casi completamente entera intensificando el orgasmo, convirtiéndolo en miles de millones que estallaban en ella.


  —¿Te gusta así? —le preguntaba Alberto —¿Te gusta así Julia?


  —Sí —dijo ella sin poder contener el orgasmo con vergüenza a que ¿Alberto? lo notara. Se estaba corriendo, ¿estaba soñando? No entendía nada, no recordaba estar en la cama, pero ahí estaba mientras Alberto se corría abundantemente dentro de ella. Notaba el semen llenarla junto a sus propios espasmos mientras continuaba su orgasmo. Alberto estaba jadeando. En cuanto acabó de vaciarse dentro de ella se retiró con cuidado.


  Carmen estaba descolocada, una leve sensación de miedo le revoloteó por la espalda, pero cayó dormida casi al instante. El recuerdo intenso de follar con Raúl la reconfortaba.


  


  Se despertó a eso de las cuatro como solía hacer. Alberto roncaba a su lado, lo movió pero enseguida siguió roncando, se levantó. En el comedor tenía el libro, así que para matar el tiempo leyó un poco.


  


  


  


  Raúl


  


  Romina, la amiga de Julia, los había pasado a buscar hacía un rato y ahora intentaban aparcar cerca de donde estaban los bares de Castelldefels playa. Era imposible. Para Raúl moverse sin metro o bus era algo insufrible, odiaba los coches.


  Había salido un par de veces, hace ya bastes años, por ahí y no era algo que le hiciera mucha ilusión, pero Julia tenía ganas de enseñarle por donde salía y presentarle a sus amigas. Habían quedado con Sandra, otra amiga de Laura en un bar de la zona.


  —Bajaros aquí que voy a buscar un lugar para aparcar —indicó Romina—, seguro que ya ha llegado Sandra ¿Esperadme ahí, vale?


  Los dejó en medio de una calle peatonal llena de bares. Había bastante gente y la música se iba mezclando de un bar a otro.


  Llegaron a uno al que Julia señaló como el destino, era una mezcla de chiringuito playero y pub, todo de bambú y bastante oscuro. No había mucha gente, sólo algunas personas sentadas en sofás alrededor de pequeñas mesas. Raúl pensó en pedirse un gin-tonic —una cerveza no sería suficiente—.


  Cuando habían entrado en el bar se les acercó un tío que se le presentó de una forma un tanto extraña que no le hizo ninguna gracia.


  —Hola, soy Luis.


  El apretón de manos fue anormalmente fuerte y largo.


  —Hola…, Raúl —dijo en un ademán de presentarse lo más correctamente posible, pero Luis ya se había girado hacia Julia.


  —¿Que haces por aquí? —le preguntó mientras le tocaba el brazo— Pensaba que ya no venías por estos sitios.


  —Siempre venimos, pero últimamente no tenía muchas ganas de salir.


  Raúl detectó rápidamente que algo había entre los dos, el tal Luis miraba a Julia con cierto sentimiento de propiedad que le estaba molestando. Lo peor era que Julia parecía bastante incómoda y no paraba de mantener una cierta distancia, mientras el otro buscaba constantemente contacto físico. Él percibía que había algo que no iba bien e intentó rescatarla.


  —¿Quieres algo? —preguntó Raúl a Julia cogiéndola de la cintura mientras se la acercaba— Mientras vienen las chicas, digo.


  —Luego nos pedimos unos mojitos... pero hay otro sitio donde los hacen muy buenos —evidentemente intentaba escapar. Lo había cogido del brazo y ya no lo soltaba.


  —Tomate algo mientras, ¿no? Mientras vienen las chicas — sonrió Luis haciendo un guiño a Raúl, que no le gustó nada ¿Le estaba haciendo burla? Prefirió no darse por aludido.


  —No me apetece —rechazó Julia, apretándose contra Raúl.


  —Bueno, vamos a ver si encontramos esos mojitos, ¿no? —A Raúl le estaba resultando una situación desagradable, lo mejor sería irse antes de que empeorara.


  —¡¡Sí!! ¡¡Vamos!! Es un sitio que te va a encantar.


  —¿En serio queréis mojitos? Joder, la gente cada vez es más maricona —dijo Luis, que destilaba un desprecio nada disimulado hacía Raúl.


  —Bueno, cada uno bebe lo que le gusta, ¿no? —Julia intervino.


  —Sí, no me meto —Luis no hacía ningún ademán de moverse.


  —Ya... —se giró Julia y comenzó a caminar hacia afuera—. Vamos —le insistió a Raúl.


  —Sí —Raúl se quedó mirando por un instante al tal Luis que, finalmente, borró la sonrisa de su cara y se giró hacía la barra.


  Afuera los esperaba Romina con otra chica.


  —¿Qué hacías hablando con Luis? —preguntó Romina a Julia con los ojos bien abiertos.


  —Nada, se me ha acercado a saludar —contestó Julia con cara de asco— ¿Vamos a tomar unos mojitos?


  —Sí, vamos —dijo la otra chica. Y girándose a Raúl añadió—: Hola, soy Sandra —se presentó dándole dos besos.


  


  


  


  Xavi


  


  Laura estaba completamente borracha; el último cubata lo había derramado, mientras bailaba, cuando iba por la mitad de vaso. Se ponía a bailar con todos los tíos que encontraba. Los acariciaba, hacía lo mismo con Xavi, pero como si fuera uno más, otro de los hombres que había en la sala. Y no paraba de bailar con Marta metiendo una pierna entre las de ella y restregándose como si estuviera en celo.


  Xavi lo estaba pasando mal. Ver como Laura lo ignoraba era duro, verla coquetear con cualquier tío era peor. Era cuestión de tiempo que se enrollara con alguno. Ya unos cuantos lo habían intentado y ella los había evitado yéndose con él o con Marta. Pero eso sólo era parte de su juego.


  Xavi no sabía qué hacer, no quería intentar nada con Laura por miedo a un rechazo, había estado todo el día rara y que hiciera esto le confirmaba que lo que había pasado la noche anterior no era nada más que un hecho aislado, un momento al que Laura no había valorado igual que él.


  Cuando la vio con otro cubata, se le acercó.


  —Laura, ¿no deberías parar? ¿no ves que no controlas? —dijo intentando ser lo más responsable y afectivo posible— si te lo bebes te vas a terminar cayendo o algo peor.


  —¿Que peor? —preguntó entre desafiante y divertida, como si le hubiera dicho que iba a darle una sorpresa divertida. No vocalizaba bien, pero le dedico una sonrisa encantadora.


  —¿Por qué no descansamos un rato? —le dijo cogiéndola de la cintura.


  —¡Tú lo que quieres es que te la chupe! —dijo casi gritando, como si se hubiese dado cuenta de algo evidente; cosa que incomodó bastante a Xavi, que de pronto sintió que todos el mundo se había enterado.


  —Marta, dile que ya está bastante ciega.


  Marta estaba al lado, bailando y restregándose contra Laura; escuchando también lo que decía Xavi.


  —Tío, eres un soso, pídete otra —dijo Marta evidenciando que estaba igual de borracha que Laura.


  —Sí, va, que te presento a la rubia esa, de las tetas gordas —le dijo Laura señalando descaradamente a una rubia “Barbie” que bailaba delante de ellos mirando la escena. El comentario dolió a Xavi, era evidente que Laura no quería nada con él.


  —Quieres que le diga a ver si quiere hacer una cubana —dijo casi gritando y luego riéndose a carcajadas a las que se le unieron las de Marta. La rubia se dio cuenta de que hablaban de ella y se apartó con cara de enfado. Xavi no sabía qué hacer, pero ya no tenía ganas de seguir ahí, no quería acabar la noche viendo como Laura se enrollaba con otro tío o los acababa metiendo en una pelea.


  —Me voy a ir.


  —¿Porque? Si lo estamos pasando genial —se quejó Laura como si fuera una niña pequeña.


  Laura se intentó poner seria y quedarse quieta, pero el cambio de postura le hizo perder el equilibrio sobre uno de los tacones. Casi se cayó, tirando también a Marta, que fue quien logró mantener el equilibrio. No tuvo tanta suerte el cubata que se derramó en gran parte en la espalda de un tipo que estaba justo pasando.


  —Joder, ¿qué te pasa...? —dijo el tío mirando con cara de asco a Laura, mientras se tocaba la espalda—. ¡Mierda, me tirado un cubata por la espalda! —dijo oliéndose las manos.


  —Lo siento tío, no está muy bien —intervino Xavi ante la cara de sorpresa de Laura.


  —¿Y qué hago ahora yo? Gilipollas.


  El tipo se estaba poniendo agresivo.


  —Tío, ha sido un accidente, te invito a un cubata —dijo Xavi.


  —Ten..., ten este —dijo Laura dándole el medio cubata que quedaba. El tipo lo cogió pero todavía con cara de asco.


  —Si no sabéis beber quedaros en casa.


  —Va, tío no te pases. —Marta salió al rescate pero era evidente que estaba completamente borracha.


  —¿Que dices? si me has jodido la camisa. ¿Me la vas a pagar? ¿O con medio cubata ya está? —El tipo se acercaba demasiado a Laura.


  —Va tía, vámonos —dijo Marta tirando de Laura.


  —Sí, vamos. —Xavi también la cogió por el otro brazo.


  —Sí, iros a dormirla ya —dijo el tío girándose.


  Salieron del local. Xavi no tenía ganas de nada. El incidente le había terminado de quitar las ganas de ir a ningún otro sitio. Pensó que ya nada podría ser salir bien.


  —Bueno, yo me voy para casa.


  — Vaaaale —dijo Marta, que parecía que se le habían quitado las ganas de fiesta.


  —Pues... Nosotras también nos vamos —dijo Laura que parecía estar de bajón. Marta la miró con cara de decepción. Pero pareció que se resignó.


  —Va que te acompaño, no me fio de ti un pelo. —Y se marcharon juntas.


  


  


  


  Raúl


  


  Raúl no tenía ganas de sacar el tema del tipo de antes ¿Sería el del trío? No parecía muy gay, la verdad. Bueno, no tenía por qué parecérselo, que le gustaran los tíos no quería decir que debiera ser femenino. Pero si le gustaban los tíos, seguro que las tías también, porque como trataba a Julia no era como alguien que no quisiera nada. «Bueno, mejor no pensar en el tema». Intentó prestar atención a la conversación de las chicas, Julia estaba explicando una versión edulcorada de cómo se conocieron. Romina y Sandra se veían felices por ella y le sonreían a él de vez en cuando.


  —Pues yo siempre quise hacerme un tatuaje —dijo Sandra —¿Me lo harías?


  —¡Eh!, que es mío, a ver que intentas —se rio Julia.


  Raúl obvió el comentario de Julia— Lo que quieras, el cliente manda, si te vas a hacer un tatuaje al que le tiene que gustar es a uno mismo, no te hagas cosas que les gusten a otro... —dijo y bebió un sorbo de su mojito—. Es mi consejo.


  —Un buen consejo —dijo Julia besándolo.


  —¿Y tienes algo que hayas hecho?


  —En el móvil..., a ver —Raúl buscó un momento en el móvil.


  —¿Y cómo es que no te has hecho nunca ninguno? —preguntó Sandra con una sonrisa que no supo descifrar.


  —No me decido... —contestó pasándole el móvil a Sandra— ves pasándolas para delante…, ahí tienes un montón.


  —Ahora se hará uno con mi nombre —dijo Julia rompiendo en carcajadas.


  —Ya veremos, ¿eh? —se rio Raúl.


  —¡Que es broma!—dijo Julia mientras le daba una palmada en el brazo.


  Sandra miraba las fotos del móvil de Raúl.


  —Mira este que guapo, me lo podría hacer en el tobillo.


  Eran unas flores que se enredaban en figuras que se diluyen de forma delicada.


  —Sí, es bastante bonito. En color —dijo Raúl.


  —¿Cuánto tardas en hacerlo?


  —No mucho.


  Romina, estaba un poco desconectada mientras miraba su móvil, de pronto interrumpió la conversación guardando el teléfono en el bolso— Vamos a algún sitio ¿No? que Julia ya tiene ligue, pero a las señoritas también nos gustaría divertirnos —dijo guiñando el ojo.


  —Yo no tengo ganas de discoteca —dijo Julia besando a Raúl.


  —Joder Julia, ¿no vas a venir? —replicó Sandra— Para una vez que sales…


  —Me parece que me voy a llevar a Raúl a dar una vuelta por la playa.


  Las dos sonrieron pícaramente mientras se levantaban para irse.


  —¿Volvéis en taxi? —preguntó Romina. Por lo visto ya no se verían.


  —Sí, no te preocupes — Le dijo Julia mientras le acomodaba la parte de arriba del vestido a Romina —Y tú, no te pases bebiendo, eh?


  Y se despidieron de ellos con los dos besos rigor.


  —Que no. Y vosotros no hagáis guarradas — dijo Romina y se fueron riendo.


  Raúl y Julia se quedaron besándose y acariciándose en el sofá del bar.


  


  


  


  Laura


  


  Marta y Laura llegaron al piso sujetándose una a la otra para no caerse. Les costó abrir la puerta entre la borrachera y las risas.


  —La cara del subnormal con la camisa esa horrible chorreando...


  No podían acabar las frases. Marta sacó un cigarro y tras tres intentos lo consiguió encender.


  —Joder, se podría haber venido el Xavi... —se quejó Laura, que le hubiese gustado rematar la noche con un buen polvo.


  —¿Te lo estas tirando? —preguntó Marta con cara de curiosidad, apenas despegando los labios del cigarro.


  —Joder, ¡que basta eres! Pareces un camionero —decía Laura mientras se liaba un porro, derramando tabaco y maría por el suelo.


  —¿Ahora vas a fumar? ¿No te apalanca?


  —¿Tu no quieres? ¡Así nos hacemos unas risas!


  Se dejó caer en el sofá, puso la tele y salió un canal local donde estaban poniendo una peli porno y por debajo la gente dejaba datos para contactar pidiendo sexo. Laura cogió el mando para cambiar.


  —¡No lo quites!, qué leemos los mensajes, ya verás —la frenó Marta.


  —Que cutre eres tía, además la peli esa ¿de qué año es?


  La mujer que salía masturbándose sobre una mesa de billar mientras un tío con cara de boxeador se acariciaba un rabo enorme bajo unos pantalones chinos que le debían quedar como tres tallas grandes. La tía tenía un coño bastante peludo para lo que se solía ver actualmente, parecía que últimamente el pelo mataba la libido.


  — Joder que peludo que lo tiene, ¿no? —dijo Laura mientras pasaba la lengua por el porro para terminar de liarlo, si se podía llamar así ya que le había quedado fatal y se mantenía unido más por lástima que por la pega del papel.


  —¿Tú te lo afeitas? —se interesó Marta


  —Me lo arreglo un poco, no voy a ir por ahí a lo afro.


  —Bueno, yo me lo he quitado todo —dijo Marta con una mirada sugerente.


  —¿Todo? ¿Y no te pica?


  —Bueno, te acostumbras, a los tíos les mola más. Todos me lo comen cuando lo ven.


  Las dos rieron. Después de unas largas caladas Laura le pasó el porro a Marta en una operación bastante patética de pasarlo de una mano a otra y casi tirarlo un par de veces. En la tele el tío había comenzado a comerse el coño peludo.


  —Bueno, pues yo también preferiría comerme un coño sin pelos... —reflexiono Laura en voz alta.


  —¿Lo harías? —preguntó Marta curiosa


  —¿Por qué no? Si se diera la ocasión y la tía está buena... Lo importante es disfrutar, ¿no?


  Laura notaba como la habitación se movía en un lento oleaje, le resultaba difícil mantener la vista fija en un punto.


  —Bueno, siempre da morbo eso, ¿no? Me refiero a la idea de hacerlo con otra tía...—dijo Marta sin quitar los ojos de la película.


  —¿Nunca lo has hecho? —preguntó Laura con un tono de incredulidad mientras le pasaba el porro.


  —¿El qué?


  —Que va a ser, tonta… —le hizo la tijereta con las dos manos.


  —Uff, no. No sé si me atrevería.


  —¿Que te da miedo? ¿Qué te digan bollera? —dijo con una risa floja.


  —No... Bueno, a mí me gustan los tíos.


  —Y a mí, ¿y eso que tiene que ver? La gente se pone barreras y limites que realmente no existen.


  Laura notaba como todos sus músculos se relajaban mientras ella se mecía con el oleaje del salón. Se quedaron un rato en silencio fumando, mirando con atención como la tía le estaba haciendo una mamada a esa verga descomunal. Haciendo grandes esfuerzos por metérsela entera en la boca. Parecía que en cualquier momento iba a vomitar sacándose de la boca la polla mientras tosía y las babas espesas resbalaban entre la polla y su barbilla. Se le escapó un eructo mientras tosía.


  —Joder, que asco. Si pota, poto yo. —dijo Marta con una cara de asco no fingida.


  Laura se reía a carcajadas.


  —Molaría que le vomitara en la polla.


  —Que cerda, para —Marta se hacía la escandalizada pero se estaba riendo con ganas.


  En la tele el tío la había dado la vuelta y le comenzó a meter la lengua por el culo.


  Laura acabó el porro y se levantó del sofá. Si seguía sentada se iba a dormir, le estaba dando un bajón y como no se moviera se apalancaría.


  —Me voy a poner el pijama.


  —Ohhh, con lo guapa que estás con esa ropa de guarrilla —dijo Marta poniendo morritos.


  —Te gusta, ¿eh? —dijo Laura dándose la vuelta, mostrándole el culo, con cuidado de no perder el equilibrio— ¿Quieres que recoja algo del suelo?


  Marta se reía. Laura se inclinó para recoger algún objeto imaginario. Lo hizo sin doblar las rodillas y casi se cae de morros, sin saber muy bien cómo logró sujetarse contra la estantería. Marta pudo ver como el tanga de Laura desaparecía entre sus nalgas. Se estiró para darle un cachete en el culo.


  —¿Ese culito! Que no pasé hambre — poniendo voz de tío.


  —¿Le vas a dar de comer tú? —preguntó Laura con voz de niña traviesa levantándose la minifalda y mirando a Marta mientras se llevaba un dedo a los labios.


  —Joder nena, te lo voy a dejar como una flor. Me la estas poniendo dura —le contestó Marta poniendo voz gruesa mientras se acariciaba la entrepierna como si tuviera una polla bajo las braguitas.


  —Eres un tipo duro, ¿eh? —dijo Laura aguantándose la risa. El suelo parecía que cada tanto se meciera con el oleaje.


  —Siéntate —dijo empujando a Marta contra el respaldo del sofá y comenzando a moverse al ritmo de la música cutre de la película porno de fondo. En la pantalla se veía como la mujer a cuatro patas recibía embestidas de la enorme verga en su coño peludo. A cada embestida ella daba un gemido exagerado que Laura imitaba en su torpe baile. Mientras se apretaba las tetas y movía las caderas como si estuviera follándose algún afortunado ser invisible.


  —Joder... me estas poniendo cachonda —dijo Marta ya con su voz, mientras comenzaba a acariciarse las tetas en respuesta a los movimientos de Laura.


  —¿Te gusta? ¿Quieres verme las tetitas? —preguntó Laura con voz aniñada.


  —Si.


  Laura comenzó a quitarse lenta y torpemente la camiseta que llevaba. Era como si tuviera las manos dormidas. Se quedó en sujetador. Moviéndose lentamente frente a Marta.


  —¿A ver las tuyas?


  —Eh, que no te las has sacado —Marta a pesar de la queja se quitó la camisa que llevaba y se quitó el sujetador en un solo movimiento, dejando libres sus voluminosas tetas. Laura se abalanzó sobre sus ellas.


  —Joder, me encantan tus tetas, son perfectas, me encantaría tenerlas así —le decía mientras las amasaba y las miraba con cara de deseo.


  —Las tuyas también son bonitas —le decía Marta acariciándolas por encima del sujetador—, las mías son muy grandes y se caen.


  Laura notaba los pezones duros de Marta que cada vez respiraba más fuerte. Por su parte Marta había comenzado a intentar quitarle el sujetador, pero sin éxito.


  —Pareces un tío —se rio Laura y Marta le respondió con una carcajada que la llenó de gotitas de saliva y aliento a tabaco y alcohol. En un hábil movimiento Laura se quitó el sujetador dejando libres sus pequeñas tetas.


  Marta comenzó a darle besitos.


  — ¿Ves? ¡Es que son tan monas!


  Los pezones de Laura estaban completamente duros. Marta comenzó a chuparlos. Laura se apretaba contra la cabeza de Marta mientras comenzaba a restregarse contra la pierna izquierda sobre la que estaba a horcajadas. Sabía que Marta notaba su calor y humedad. Cada vez le costaba más contenerse, empujó a Marta hacia atrás y le quitó la minifalda a tirones, mientras ella se reía. Después Marta la ayudó para quitarse la suya. Lo hicieron entre cosquillas y risas retorcidas. Quedaron sólo con tanguitas besándose cada vez con más ganas y restregándose la una a la otra.


  Laura le besaba y chupaba los pezones mientras le acariciaba suavemente el clítoris por encima de la tela de tanga. Le estiró de los pezones logrando que soltara un gemido. Bajó por su cuerpo dejando un rastro de saliva que se acercaba a su vientre, a sus ingles y se perdía en su tanga. A través de la tela del tanga, Laura mordió suavemente los labios hinchados de Marta, consiguiendo que se arqueara de placer y abriera bien las piernas. Marta la cogió de la cabeza y la apretó contra ella.


  —Chúpame. Chúpame, por favor —suplicó a Laura, y ella le quitó las braguitas dejando a la vista los labios hinchados y completamente rasurados de Marta. Los acarició lentamente para luego dejar resbalar sus dedos entre los húmedos labios. Notaba el clítoris hinchado y duro. Acercó su cara y comenzó a lamer lentamente, centrándose sobretodo en el clítoris. Notaba como Marta se tensaba, le metió un dedo en el húmedo y resbaladizo agujero del coño y noto como ella comenzaba a gemir y ponerse cada vez más dura. —Córrete en mi boca —le susurró Laura y no tuvo que esperar para que los gritos de Marta confirmaran lo que sus sentidos ya habían predicho.


  


  


  


  No era una fantasía de Carmen, por lo menos no una consciente. Sí que la había excitado, pero no se veía haciéndola ella misma en casi ninguna circunstancia.


  Supuso que a Alberto le gustaba de alguna manera las relaciones homosexuales. Era algo raro, pero inofensivo. Pero era extraño que nunca se lo hubiese dicho. A veces le daba la sensación que los personajes no estaban controlados por Alberto. Que eran realmente personas a las que espiaba, de las que le sonaba haberlas conocido hacía tiempo.


  Desde hacía unos días estaba un poco molesta con Alberto, sin ninguna razón evidente, le molestaban cosas que hacía o decía que antes no le molestaban. Leer el borrador era como recordar un antiguo amor que no tenía consciencia de haber vivido.


  Últimamente los días pasaban de forma monótona. El trabajo era algo que difícilmente podía soportar, cada vez tenía la sensación que en algún momento de su vida tomó alguna decisión equivocada, o puede que unas cuantas ¿En qué momento la vida se había convertido en tan solo sobrevivir? ¿En qué momento se trataba tan solo de conseguir dinero para mantener ese día a día monótono y predecible?


  Volvió a la cama y durmió sin soñar, como si se hubiese quedado en un umbral extraño entre el sueño y la vigilia. Deseando despertar en una realidad diferente, con una vida diferente.


  La semana comenzó como siempre y el miércoles, cuando preparaba la cena, decidió que tenía que hacer algo para cambiar, algo para sentirse viva. Sólo le faltaba saber que tenía que hacer.


  Casi no había hablado del relato con Alberto. Cada vez hablaban menos, de hecho. Ella esperaba que le dejara una nueva parte de la historia, no podía dejarla así, sin acabar, pero no se atrevía a sacar el tema. Ella misma notaba que era extraña esa dependencia a ese submundo que se abría en el relato. Con el paso de los días comenzó a temer que Alberto hubiese abandonado totalmente el proyecto, que ya no lo quisiera continuar... En el fondo tenía lógica, lo que se suponía que era algo que la iba excitar parecía que se estaba convirtiendo de forma extraña en algo que los distanciaba. Aunque no estaba segura de cómo.


  Ese viernes, al volver del trabajo, se encontró su libro nuevamente sobre la cama. Sin poder contenerse se abalanzó sobre él.


  


  


  


  Raúl


  


  Julia se aferraba al brazo de Raúl. Caminaban por el paseo, al lado de la playa, que se perdía en la oscuridad. Hacía calor, un calor húmedo y pegajoso. De repente, sin venir a cuento de nada, Julia grito— ¡Vamos! —y salió corriendo por la arena hacia el mar.


  Raúl la siguió sin entender mucho que pasaba, cuando estaban en la orilla, frente al mar que reflejaba la luna en un suave oleaje, ella comenzó a quitarse la ropa, y en cinco segundos ya estaba desnuda, corriendo hacía el agua. Él la siguió, le costó quitarse los pantalones pero, un poco torpemente, la siguió hacia dentro del agua. Ella no paraba de gritarle y decirle que entrara que el agua estaba “buenísima”. Él la notó fría pero no quería quedarse atrás. Cuando la alcanzó ella lo rodeó como una lapa. Lo besó con tanta fuerza que pensó que le iba a hacer sangre. Él sabía que era todo por el tío ese, pero no quería sacar el tema.


  —Quiero que me folles ahora —dijo mientras se restregaba y buscaba su polla.


  —No tenemos condones.


  Ella seguía acariciando la polla de Raúl debajo del agua salada del mar, que ya no estaba tan fría.


  —Me da igual, no me voy a quedar embarazada por una vez, hay gente que tarda años...


  —No será un truco para liarme para siempre.


  —Ojala. Pero sabes que se puede abortar, ¿no?


  —¿Lo harías? ¿Abortarías de mí?


  —No lo sé —le contestó entre jadeos.


  Raúl estaba como borracho de deseo pero había un sentimiento más fuerte detrás. Lo que decía lo decía creyéndolo.


  La penetró y ella se acomodó para metérsela entera. Moviéndose salvajemente, el saber que se iba a correr dentro de Julia lo excitó enormemente. Ella se comenzó a correr antes y comenzó a decirle al oído.


  —Quiero ser la madre de tus hijos —jadeaba—, pero no ahora, ¿vale? Antes follaremos y follaremos y follaremos.


  —Y yo quiero ser el padre de tus hijos, ahora y siempre. —ella gimió muy fuerte y acabó corriéndose casi a gritos él descargó abundantemente dentro de ella, parecía que no iba a parar nunca de correrse, se notó fundirse con Julia convertirse en uno solo por un momento. Notaba los espasmos de ella como succionaban su pene y su semen. Se estremecían juntos golpeados por las olas del mar y del orgasmo, notando como todo se desvanecía a su alrededor y todo el universo se concentraba en ellos.


  


  


  Laura


  


  Estaban las dos desnudas fumando otro porro. Se habían despejado un poco con el ejercicio. En la tele ahora estaban dando una película en blanco y negro que no estaban prestando atención.


  —¿Qué tal? —preguntó Marta después de dar una larga calada.


  —Bien, no sé... —Laura seguía bastante mareada.


  —No te ofendas, ¿vale? —dijo Marta soltando el humo mientras lo seguía con la mirada— Pero me gusta más follar con un tío.


  Eso hizo que se rieran hasta que les dolió el pecho.


  —Tampoco estuvo tan mal —Laura fumaba mientras le acariciaba la pierna a Marta con su pie.


  —No, no he dicho eso. Me he divertido, ¿tú te has divertido? ¡Pues eso!


  —Va, no te rayes —dijo Laura quitándole casi a la fuerza el porro a Marta.


  —Eh, que el porro se pasa…, no se pide.


  —Dijo la gorrona —le contestó Laura mientras apuraba lo poco que había dejado Marta.


  —¿Llamamos a Xavi y nos lo tiramos?— preguntó Marta despreocupadamente.


  La idea le gustaba a Laura, pero sabía que Xavi ya estaría durmiendo. Ya se lo había hecho pasar mal antes y se sentía culpable de que se hubiese ido pronto.


  —Otro día, ¿vale?


  Se levantó a mear, pero al volver cogió una botella de vino de la nevera y dos vasos. Cuando volvió se encontró a Marta con su consolador en la mano restregándoselo en los pezones.


  —¿Cómo lo has encontrado?


  —Si me lo mostraste el otro día —dijo mientras se lo metía en la boca de forma exagerada.


  —Ni me acordaba —dijo mientras se sentaba en el sofá y le pasaba un vaso lleno de vino a Marta.


  —¿Me dejarás metértelo en el culo? —suplicó Marta en tono infantil como si pidiera chuches.


  —Si primero me lo comes —dijo bebiendo de un trago medio vaso de vino.


  


  


  


  Raúl


  


  Pidieron un taxi para volver a Gavá. Todavía tenían la ropa húmeda y llena de arena. Raúl ya no pudo contenerse más.


  —¿Quién era el tío con el que hablaste en el bar?


  —Un subnormal.


  —No, en serio, ¿salíais?


  —Sí, salimos varios años... —Julia se quedó seria de golpe—. Hasta que rompimos y me volví con mi madre.


  —Entonces vivíais juntos.


  —Raúl —suplicó—, no hablemos de eso ahora, ¿vale?


  Iban ya por la autovía. Estuvieron en un silencio un rato, escuchando Radio Olé y oliendo a humo, mezclado con ambientador.


  —Pero ¿por qué no? ¿Todavía hay algo?


  —No seas tonto…, no, no hay nada, pero es un gilipollas que me lo hizo pasar mal.


  Raúl estaba molesto, no le gustaba que Julia hubiese estado con otros hombres. Sabía que era infantil, que ninguno de los era virgen antes de conocerse. Pero que le hubiesen hecho pasar mal a Julia era algo que no podía soportar, notaba toda la rabia que le estaba creciendo e intentó frenarla, pero era inútil.


  —¿Estas celoso? —le preguntó Julia con voz mimosa mientras se apretaba contra él— No seas tonto, tu eres todo lo que quiero, te aseguro que ese subnormal no es nada.


  Raúl la abrazó, quería protegerla para siempre que nunca nadie le hiciera daño, que siempre estuviera con él.


  —Vente a vivir conmigo.


  No fue una decisión muy meditada, le salió de forma instintiva, sin pensarla, como si fuera lo más natural del mundo... Pero una vez dicha le pareció muy lógica.


  —Estaríamos siempre juntos... y estarías más cerca de tu trabajo.


  —Hace poco más de veinticuatro horas que nos conocemos —dijo Julia con una mirada que Raúl no supo interpretar.


  —¿Y eso importa? ¿Como si cosas como esta le pasaran a todo el mundo?


  Julia se le abalanzó encima y comenzó a besarlo de forma descontrolada. Pasándole la pierna por encima de las de Raúl subiéndose encima de él. Entre los besos le dijo —Te quiero.


  —Yo también te quiero, no quiero que nos separemos nunca —Raúl la apretaba tan fuerte que tuvo miedo de hacerle daño.


  —Prométemelo, prométeme que esto durara para siempre —dijo Julia en un baño de besos.


  —Te lo prometo.


  —Vale, pero me tendrás que dar unos días para ir recogiendo mis cosas.


  —Claro, pero tendremos que buscar otro piso uno para los dos solos... No querrás que nos quedemos a vivir con Laura, ¿no?


  —Es mona —dijo Julia riendo.


  —Tonta —Y la besó apretándola fuertemente.


  —Pero no hagamos las cosas a lo loco. Busquemos algo con calma, mientras estaré entre tu casa y la de mi madre, ¿vale?


  —Como tú prefieras, si por mí fuera no saldríamos de mi habitación —dijo mientras le besaba el cuello.


  —Te quiero, te quiero, te quiero... —le decía Julia besándole por alrededor de los labios.


  Raúl nunca había sido tan feliz como en ese momento. No sabía si realmente eso que sentía era el famoso amor de las películas... Más bien parecía una dependencia obsesiva. Pero se sentía muy bien.


  


  


  


  Otra vez se acababa el texto, no había nada más. Parecía que Alberto no había tenido tiempo para escribir más ¿O se estaría cansando de la historia? Una sensación de miedo le recorrió el cuerpo. No, seguramente tendría alguna explicación. Seguro que la historia continuaría. Tenía que hacerlo, no podía dejarla así. Carmen estaba agotada. Cada vez que leía era como si tuviera un sentimiento de deja vu, cada vez era más evidente. Eso lo había vivido, era como ir recordando a la medida que lo leía. No tenía mucho sentido. Últimamente nada parecía tener sentido. Cerró el libro y se fue a preparar la cena.


  Esa noche se despertó con un sobresalto. Sentía el palpitar de una extraña resaca, un recuerdo de un malestar amargo. Estaba descolocada, como cuando era pequeña y se despertaba en la casa de su abuela y tardaba un rato hasta comprender que no estaba en su habitación.


  Alberto dormía con un leve ronquido. Lo empujó suavemente hasta que cambió de postura y dejó de hacer ruido. Se acomodó y ni se dio cuenta cuando se durmió.


  


  Flotaba. Flotaba en el aire como si estuviera sumergida en un agua completamente transparente. Estaba en una habitación, estaba oscuro. Abajo había una cama con dos personas acostadas durmiendo ¿Ella y Alberto? intentó bajar para verlos mejor, pero parecía pegada al techo, le costaba moverse, era como si algo la empujase hacia arriba. Con esfuerzo logró apretar las piernas contra el techo e impulsarse para abajo, pero no llegó abajo y volvió a quedarse pegada al techo. Volvió a juntar fuerzas y empujó con las piernas estirándose todo lo que pudo en un salto hacía la cama que tenía abajo. Esta vez se acercó lentamente flotando hacia abajo. Como si se hundiera en una piscina. Se pudo ver desnuda y cambiada. Tampoco acababa de reconocer a Alberto. Se acercó a la mujer durmiendo en la cama, sabía que era ella. Cuando estuvo cerca intentó ver bien el rostro de la mujer, tenía el pelo que le tapaba un poco la cara, estiró la mano para apartarlo. Al rozarle la cara, la mujer se movió. Todo se volvió negro.


  Estaba acostaba, se notaba extraña, la piel tirante y olor a mar. La cama era demasiado pequeña para los dos. Tenía un brazo sobre ella, algo le acarició la cara...


  Se despertó y al girarse vio que Alberto ya se había levantado. Se escuchaban los sonidos que venían de la cocina indicando que estaba preparando el desayuno. Se levantó mientras las últimas brumas del sueño se desvanecían y con ellas el recuerdo de lo soñado. Se sentía extraña. Se fue a duchar, fue una ducha larga. La realidad parecía que no acababa de arrancar y le costaba terminar de despejar esa sensación narcótica y somnolienta.


  El libro seguía en el comedor tal como lo había dejado, lo abrió instintivamente, de forma inconsciente. Al hacerlo vio que el texto seguía, que no acababa donde lo dejó la noche anterior, pero no podía ser, Alberto no podía haber escrito más en tan poco tiempo. No entendía. Alberto estaba duchándose, y pronto se iría a trabajar. Se guardó el libro electrónico en el bolso para comprobar que realmente Alberto no ponía nada en él.


  Se despidieron y cada uno se fue a su trabajo.


  Estuvo todo día bastante absorta en sus pensamientos. Últimamente no tenía la seguridad de estar completamente lúcida, la realidad parecía que se volvía difusa por las esquinas.


  Al llegar a casa siguió leyendo, aprovechando que Alberto tardaría un rato en volver.


  


  


  


  Raúl


  


  Amanecieron uno contra el otro abrazados en la cama individual de Julia, estaban empapados. El sabor a sal de la piel de Julia le encantaba. La madre de Julia había llegado antes que ellos y ya se había levantado. Raúl miraba a Julia dormida sobre su pecho, estaba hermosa, desnuda y sudada. Tenía un brazo dormido pero no quería despertar a Julia. Intentando moverlo lentamente para liberarlo vio que Julia abrió los ojos y le sonrió.


  —Buen día —le dijo Raúl —¿Has dormido bien?


  —¿La verdad? —le preguntó Julia besándole el pecho— Me duele el cuerpo y estoy empapada.


  —¿Ya? —le dijo Raúl mientras le metía las manos entre las piernas para comprobar que realmente estaba empapada.


  —¡Para! Qué está mi madre. Además he tenido un sueño un poco raro…


  —Si no estoy haciendo nada —le decía mientras deslizaba los dedos por dentro de su coño— ¿Que has soñado?


  —Sí, sí que estás haciendo y sabes que no me puedo controlar si comienzas.


  —Así que si te tocan te pones así…


  —Si me tocas tú, sí.


  Raúl cogió una mano de Julia y la llevó a su entrepierna que para que ella pudiera notar su erección.


  —Que está mi madre.


  —¿Va a entrar en la habitación?


  —No lo sé... —dijo mientras comenzaba a acariciarle el pene.


  


  


  


  Laura


  


  Cuando se despertó tenía una resaca horrible. Era como si su cerebro se hubiese hinchado y ya no cupiese en su cráneo. No recordaba casi nada de lo que había pasado la noche anterior.


  A su lado estaba Marta durmiendo desnuda, con el consolador entre sus brazos como si fuese un peluche.


  Tenía algunos flashes de lo que había pasado, de cómo había follado y todo lo que habían probado. El cosquilleo que sentía en el culo era una evidencia sensorial que permanecía, como un suvenir. Bueno, eso y la resaca.


  «Quizás si durmiese un poco más se me pasaría» pensó, pero era imposible. Se levantó como pudo intentando no despertar a Marta. Al incorporarse todo comenzó a girar, su estómago incluido. Como pudo se contuvo una arcada. Salió de la habitación con el tiempo justo de llegar a la cocina y vomitar en la pica. Fue un chorro de vómito que la vació a presión. Cuando acabó se sintió mejor, pero tomar conciencia de que había vomitado sobre los platos sucios del día anterior le hundió el ánimo. Sabía que no podía dejarlo así y, como si fuese un zombi se puso a fregarlos.


  En momentos como esos siempre se prometía no volver a beber. Cuando acabó, notaba el sudor frío que anunciaba una nueva arcada. La boca se le llenaba de saliva amarga que era incapaz de tragar, ya que eso le provocaba más arcadas. Sin previo aviso vomitó nuevamente, pero las últimas arcadas ya no sacaron nada.


  —Joder, nena cómo estás —dijo Marta desde la puerta de la cocina—¿Quieres que te traiga unos ibuprofenos o algo?


  —Cianuro —dijo Laura con una voz cavernosa mientras escupía los restos del vómito— tráeme cianuro o una pistola.


  Laura se giró como pudo, todo le daba vueltas.


  —Va métete en la cama y descansa un poco más —dijo Marta dándole un mordisco a una manzana. La muy hija de puta estaba radiante.


  


  


  


  Julia


  


  —Me gusta como cocina tu madre —le dijo Raúl mientras caminaban por el parque y el sol se comenzaba a ocultar.


  —Pelota.


  —No, enserio. No como mucha comida casera, me hace sentir más sano.


  Se rieron mientras ella se le colgaba del cuello.


  —Pues ya verás cuando prepare algo yo…


  —¿Cocinas bien?


  —¡Que va! —rio Julia a carcajadas.


  Raúl comenzó a besarla enroscándose en su cuerpo. Sentía una sensación tan intensa con él que tenía la convicción que era una experiencia única en el mundo.


  —¿Tú crees que esto le pasa a la gente?


  —¿El qué?


  —No sé, estar como nosotros —Julia tenía miedo de decir que estaba enamorada. Era una locura, lo iba a asustar si lo decía. Le daba la sensación que decir que estaba enamorado era más que decir que lo quería.


  —Supongo, pero tampoco creo que le pase a todo el mundo.


  Caminaron por la rambla hasta llegar a la estación. Raúl la abrazó como si no se fueran a ver más. Julia lo besaba sin parar.


  —Mañana por la tarde nos volvemos a ver ¿vale? ¿Me lo prometes? —logró decir Raúl entre besos.


  —Claro tontito, ¿cómo te iba a dejar solito?


  —Esta noche te extrañaré.


  —Descansa para estar fresco mañana.


  El tren estaba por llegar y Raúl aún tenía que entrar al andén.


  —Ojala no trabajáramos.


  —Y fuésemos millonarios..., que no trabajar y no tener dinero no creo que sea muy guay —se rio Julia.


  —Bueno mañana tráete ya algunas cosas y te quedas a dormir en mi casa ¿Vale?


  —Claro —le dijo ella mientras lo besaba.


  —Te quiero, no sé si podré vivir sin ti.


  —Exagerado. Yo también quiero.


  Se besaron fuertemente en un abrazo que invitaba a más cosas.


  


  Julia


  


  Habían pasado ya dos semanas, pero en lugar de calmarse, Julia cada vez estaba más enganchada a Raúl. Era como una obsesión creciente que lo dominaba todo. Los días que se quedaba a dormir en lo de su madre eran los peores.


  Julia no se podía sacar a Raúl de la cabeza. Nunca había sentido una atracción tan grande e irresistible. No podía concentrarse en nada. Todo lo que hacía desde que se levantaba por la mañana tenía a Raúl de fondo, como si cada estúpida cosa se lo recordara. El viaje hasta el trabajo era una fantasía tras otra. Sabía que no se lo encontraría en el tren pero no podía evitar buscarlo cada vez que entraba gente en el vagón.


  En el trabajo se pasaba horas delante de la pantalla pasando de mail en mail, intentando leerlos. Pero cada vez que comenzaba siempre había algo que la devolvía a esos ojos verdes, esa sonrisa, esa polla hermosa... Tenía que concentrarse, enamorarse estaba bien pero obsesionarse... Si seguía así la echarían del trabajo.


  Levantó la vista de la pantalla. Todos parecían ajenos a ella, todos trabajando en sus cosas. Era como si hubiera pasado a un mundo paralelo, en el casi no había contacto con nada de su anterior rutina. Sólo su obsesión. Era como si lo conociera de siempre y quisiera estar siempre con él, a todas horas. Fundirse con él, tenerlo dentro. Ser uno.


  Era completamente injusto tener que esperar hasta las siete de la tarde ¿Por qué no quedaron para comer? Lo habían hecho alguna vez, pero siendo sinceros, no era nada práctico. La tienda de Raúl estaba a once paradas y perdían casi todo el tiempo en viajes. Cada vez que habían quedado para comer había llegado tarde al trabajo. Raúl tenía que cerrar más tarde al mediodía y ella tenía que volver antes de las tres de la tarde… Así que le tocaba esperar hasta las siete, hora en la que casi siempre llegaba para buscarlo a la tienda.


  Recordarlo a él era recordar su cuerpo, recordar cada una de las caricias y notar cómo se la despertaban todos los sentidos. Quería verlo cuanto antes. Lo necesitaba, era como una droga, necesitaba tenerlo cerca, que la acariciara y follarlo salvajemente.


  


  Ya era media tarde y no había avanzado nada de las tareas que tenía pendientes, no dejaba de imaginar a Raúl, tenía miles de imágenes de ella y él follando en situaciones imposibles. Sacó el móvil y le mandó un mensaje:


  


  «te extraño»


  Esperó a las dos aspas azules y se le aceleró el pulso cuando vio que estaba escribiendo. Enseguida llegó la respuesta:


  


  «Yo también, no puedo estar sin ti»


  


  Una idea se le cruzó por la mente y no la contuvo.


  


  «Necesito que me folles, necesito sentirte dentro»


  No tardó en contestar.


  


  «Quiero follarte entera, cada uno de tus agujeros»


  


  Eso la excitó, llegó otro mensaje.


  


  «Estás en el trabajo»


  «Si»


  «Y estas mojadita»


  «Si»


  «Me gustaría verte»


  «Y a mi me gustaría verte a ti»


  «ver tu polla»


  «está dura?»


  «Ahora si»


  «me estas poniendo mojadita»


  «para ti»


  


  Estaba tan excitada que se le nublaba la razón. Sólo pensaba en él. Se levantó del sitio y fue al baño. No había nadie dentro, entro en uno de los lavabos, trabó la puerta, se bajó la falda y las braguitas. Estaban húmedas. Se tocó por fuera de su coño hinchado recordando cómo lo chupaba Raúl. Había tenido su polla por dentro de ella tantas veces…, por todas sus partes. Cada vez estaba más excitada mientras se acariciaba el clítoris hinchado.


  


  Sacó el móvil del bolso que había dejado colgado en el gancho que había en la puerta y se sacó una foto de su coño separando los labios.


  Sabía que se exponía a que algún día esa foto apareciera por internet pero en ese momento las perspectivas de una vida sin Raúl eran insoportables.


  Junto a la foto mandó un «Te necesito» y un smile mandando un besito y otro con los ojos de corazoncitos. Al momento llegó una foto de la polla dura de Raúl.


  «Estoy en la lavabo de la tienda»


  «Yo también estoy en el lavabo»


  «Te estas tocando?»


  «Si»


  «Y tu?»


  «También, me encantaría que me la chuparas»


  «mmmm»


  «Quiero mamártela entera»


  «Metérmela hasta los huevos»


  


  Julia cada vez estaba más caliente, se tocaba sin parar mientras escribía con la otra mano.


  «me gustaría chuparte los pezones»


  «mmmm y que más me harías?»


  «besarte el cuello y apretarte las tetas»


  «estoy muy mojada»


  «te chuparía toda, tu coñito, lo chuparía por todos lados»


  


  Julia, se masturbaba mientras estaba leyendo. Se excitaba escribiendo y sabiendo que Raúl también se estaba masturbando en ese momento por las cosas que ella ponía.


  «Te sentarías sobre mi polla?»


  «me la quieres meter en mi culito?»


  «si»


  «pero, no me harás daño, verdad?»


  «no, tendré cuidado»


  «Antes te voy a pasar la lengua»


  «y le lo dejaré bien húmedo»


  «me encanta cuando me chupas»


  «Te voy a meter la lengua»


  «entera»


  


  Julia se masturbaba sin poder contenerse.


  


  «mmmm»


  


  Le costaba escribir y cada vez estaba más excitada.


  «Que me harías después?»


  «le la metería»


  «despacio»


  «siii»


  Julia no iba a poder aguantar mucho más notaba que estaba a punto de correrse, no podía escribir. Leía los mensajes que llegaban de Raúl.


  


  «la metería hasta el fondo»


  «cada vez más fuerte»


  «la notas bien adentro?»


  «notas mis huevos contra tu coño?»


  «si»


  «si»


  


  La respiración de Julia era cada vez más agitada, por un segundo tuvo miedo de que alguien la escuchara, pero eso también la excitaba. Se corrió mordiéndose el labio.


  «Me corro» escribió y ahora el que no escribía era él. Ella siguió diciendo que se la sacaría y se la chuparía de forma salvaje hasta que se corriera en su boca. Al poco él también puso: «Yo también me corro».


  «Te quiero mucho»


  «Y yo a ti bonita»


  «Nunca había hecho esto»


  «Ni yo»


  «te ha gustado?»


  «mucho»


  «a mi también»


  «pero si me pillan me muero»


  «tenemos que tener cuidado»


  «si»


  «nos vemos luego?»


  «y lo hacemos en vivo»


  «si»


  «me cuesta mucho estar sin ti»


  «a mi me pasa igual»


  


  Ella se limpió con un poco de papel y salió del baño. No había nadie. Se miró al espejo y vio que estaba roja. Esperó un poco mientras se lavaba las manos y luego salió nuevamente a su mesa. Todavía notaba los latidos del corazón golpeando en sus tímpanos.


  


  


  


  Carmen se preguntaba porque ella nunca ha hecho nada igual ¿Por no haber estado tan excitada? ¿Por vergüenza? O por alguna barrera mental que, no sabía cómo, estaba ahí. Le excitaba la idea de hacer algo así, le hubiese gustado hacerlo con Alberto, escribirse, excitarse sin tocarse ni mirarse, sólo algunas fotos, más que nada como evidencia que la cosa iba en serio ¿Sería capaz de hacerlo? Se lo planteó como un reto.


  Alberto estaba en el trabajo. Tuvo una tentación pero se desvaneció enseguida. Se sintió ridícula y pensó que Alberto no se iba a encerrar en un lavabo a masturbarse.


  Se levantó de la cama y se puso a poner lavadoras. Alberto nunca ponía ni una. No le importaba hacerlo a ella, pero le hubiese gustado algo de implicación por parte de él. Tenía la sensación que era la única que ponía interés en la casa.


  


  El sábado, después de cenar y beber demasiado vino, ambos cayeron dormidos en seguida. A las dos de la mañana ella se despertó. La tele estaba encendida. ¿Se había quedado dormidos viendo la tele? No recordaba que estuviera encendida cuando se durmió. Aunque tampoco tenía el recuerdo de dormirse. Apagó la tele y volvió a intentar dormirse. No podía. Finalmente cogió el libro electrónico y se fue a leer al comedor.


  El libro seguía en el cajón de su mesita de noche, donde lo había dejado la última vez. Tenía la intención de repasar los capítulos que ya había leído. Quería volver a leer alguno de los que más le habían excitado.


  


  Al abrir el libro lo encontró en el punto donde lo había dejado la última vez, pero el texto seguía. Parecía que Alberto le había vuelto a poner una nueva versión del borrador y no le había avisado.


  


  


  


  Julia


  


  Julia vivía entre la casa de Raúl y la de su madre. Estaba llevando lentamente las cosas más imprescindibles a lo de Raúl pero habían acordado no hacer una mudanza con todas las cosas hasta que hubiesen elegido un piso para mudarse los dos.


  Julia intentaba pasar por lo menos tres noches en casa de su madre. Le daba pena que durmiera sola, era una tontería, pero se sentía menos culpable cuando se quedaba en casa las noches que su madre no tenía turno de noche.


  A su madre le hacía ilusión verla así aunque era evidente que, aunque no dijera nada, tenía miedo que se hiciera daño. Que todo acabara mal. Pero esa idea era algo que, para Julia, simplemente resultaba imposible.


  Estaba convencida que Raúl era su pareja definitiva, con la que iba a ser madre, abuela y con la que algún día, envejecerían juntos hasta marchitarse juntos.


  Tenía una extraña sensación de ruptura con su vida anterior y una seguridad de que lo que comenzaba iba a ser para siempre. Le costaba recordarse a sí misma antes de Raúl, era como si hubiese sido otra persona.


  La búsqueda de pisos era como un paso crucial para esa nueva vida. Sólo imaginarse estar todas las noches con Raúl le hacía sentir cosquillas en el clítoris —nunca entendió lo de las mariposas en el estómago—.


  Últimamente les gustaba quedarse en casa en lugar de salir. Una buena cena, alguna película y follar, follar sin parar.


  


  


  


  Laura


  


  Estaba aplastando el saquito de té dentro de la taza con la mirada absorta en cómo caían las gotas. Marta, a su lado, escribía con el móvil ajena a ella. El hecho de que la relación de Raúl con Julia pareciera no tener fisuras y cada vez fuera más sólida era algo que en parte intrigaba. Sentía cierta envidia y fascinación. Sabía que Raúl no exageraba y ahora entendía mejor la reacción que tuvo con ella el primer día que trajo a Julia a casa, cuando ella lo... “despertó”. No era algo que le gustara recordar, le hacía sentir estúpida. Se había ido haciendo la idea que ella no tendría nunca una relación con Raúl como la que él tenía con Julia.


  A Laura siempre le había parecido que la idea del amor, de ese amor zombi de las películas de adolescentes, no existía. Simplemente era que confundían estar cachondas con estar enamoradas. Siempre supuso que esas historias cambiarían después de unos cuantos polvos. Pero con Raúl y Julia parecía lo contrario, cada vez los unía más, cada vez de una forma más íntima.


  


  Hacía ya tiempo que los llamaban “Rajulia”, siempre iban pegados, eran un poco cargantes pero al mismo tiempo era muy agradable estar con ellos.


  Julia se había convertido en una amiga, hablaba casi de cualquier cosa con ella. Cualquier cosa no, porque aunque sabía que Raúl le había contado que ellos se habían acostado alguna vez, era un tema que sabía que Julia evitaba deliberadamente y, si por casualidad, alguna conversación se acercaba a ese asunto ella siempre hacía lo posible por cambiar de tema.


  


  —¿Sabes algo de Xavi? Hace días que no lo veo —Marta sorbía su té sin dejar de mirar su móvil.


  — Huy... ¿Y ese interés? —dijo y las dos rieron— Hemos quedado un par de veces para tomar un café o unas cervezas... Nos llevamos bien.


  —¿Estáis saliendo...? —La mirada de Marta era curiosa pero con un punto de preocupación.


  —Bueno... no creo que lo puedas llamar así. Además no me gusta la idea de posesión que tiene la gente... Esa exclusividad.... Como si quedaras esclavo del otro... —y después de una pausa agregó— no me malinterpretes, que si la gente quiere ser propiedad de otro me parece bien, pero eso no es para mí.


  —Entonces ¿si se lía con otra te da igual?


  Laura río— Si se lo pasa bien, ¿porque me voy a meter? Cada uno puede hacer con el cuerpo lo que quiera, ¿no?


  —Lo digo…. Cómo os habéis liado...


  —¿Y qué? Como si cada vez que te líes con alguien te tuvieras casar. —Laura encontraba todo eso muy divertido— La verdad es que me da mucha rabia que la gente tenga tan asumido que hay que encontrar una pareja para casarse y tener hijos; y que si no la encuentras es que has fracasado en la vida ¿Tengo que limitarme con una sola persona cuando puedo unirme y disfrutar con más?


  —Entonces... ¿si me liara yo con él no te importaría? —dijo Marta con una mirada divertida y desafiante— ¿Ni un poquito de celos?


  —Hay que vivir el presente..., disfrutar ¿Te lo quieres tirar?


  —¿Te importaría?


  —¡Claro que no! Molaría, ¿No? —dijo Laura entre risas— ¡Compartir amante!


  Y las dos se rieron con ganas.


  —Voy a hacer pis —agregó Laura.


  


  Cuando volvió del baño se encontró a Marta mirando la habitación de Raúl.


  —Entonces…, si se va Raúl… ¿qué vas a hacer con la habitación?


  —Bueno…, no es oficial, por ahora están mirando pisos, pero no han dicho nada.


  —Ya pero supongo que encontrarán algo...


  —Pues, tendré que buscar un compañero de piso.


  —O compañera.


  Laura la miró un poco incrédula. Marta vivía en casa de sus padres desde que la conocía, es decir, de siempre.


  —Va siendo hora de independizarse, ¿no? Y prefiero ir a vivir con una amiga que con un psicópata cualquiera —anunció Marta con una sonrisa.


  —Estaría genial, pero que sepas que hay unas cuantas reglas que se deben cumplir, ¿eh?


  —Oye, que yo soy más limpia y ordenada que tú.


  —Me refería a las compras y pagar el alquiler...


  —Ah, vale... Sí claro, no hay problema.


  —Ya pero eso lo aclaramos antes de que vengas para que no tengamos malos rollos, ¿vale?


  —Que siiii pesada.


  —¡Que guay! —exclamó Laura dando palmaditas y saltitos para exteriorizar su alegría— Ya verás lo bien que lo pasaremos.


  —Bueno, primero se tiene que ir Raúl...


  —¡Ay sí! ¡Que se me olvidaba! —y rieron a carcajadas.


  


  Por la tarde, llegaron Raúl y Xavi, estaban llevando unos pedidos de la tienda. Xavi solía ayudar a Raúl con esas cosas. Cuando llegaron al piso Laura estaba pintando mientras Marta estaba tirada en el sofá escuchando música leyendo un libro.


  —¿Sigues con los bocetos de la tía esa? —se interesó Raúl.


  Laura asintió mientras apagaba el cigarro— A ver qué te parece este.


  —¡Eh! pero... —y tras una larga pausa en la que miró el cuadro de cerca añadió— ¿Es Julia?


  —¿A qué se parece? —contestó Laura en tono triunfal— Yo lo llamo pintura automática. Al principio no era Julia pero poco a poco se le va pareciendo, ¿no?


  —¿Porque se toca la barriga?


  —No sé..., me gustaba la pose.


  —Se lo tienes que enseñar. Le va a encantar.


  —En cuanto acabe os lo regalo.


  


  


  


  Todo eso le sonaba, lo del cuadro. No recordaba de qué, pero había algo muy familiar en eso. Era como si lo hubiese visto en una película que no podía ubicar, de la que no recordaba el nombre ni cuando la había visto.


  En los últimos días estaba teniendo esa sensación todo el rato. Parecía que todos sus recuerdos fueran parte de un sueño, de un recuerdo que no hubiese vivido. Pero también sentía que realidad tenía una luz onírica que la dejaba libre para hacer cualquier cosa.


  Por la tarde estuvo fantaseando con sorprender a Alberto con algo bien sexy, algo digno de su relato. Finalmente se fue a duchar, depilarse y arreglarse. Se maquilló y se puso el picardías que había comprado. Tenía un tanga que tan solo era una tirita que le vendría muy bien con eso. Buscó sus zapatos con más tacón y unas medias de liga. Dejó cerca de la cama el consolador y el lubricante. Llevó a la habitación una botella de vino y se sirvió una copa mientras acababa de arreglarse.


  Cuando acabó se miró en el espejo y se excitó, realmente parecía una actriz porno. Se acariciaba a sí misma por encima de la ropa mientras se miraba en el espejo. Le encantaba su cuerpo, como se veía su reflejo así, tan sexual. Alberto rompería la cremallera del pantalón cuando la viera.


  Todavía tenía media hora hasta que llegara Alberto así que para ir calentándose se puso una película porno mientras daba sorbitos a la copa de vino.


  Era una película de una chica con un montón de hombres, no paraba de chuparles las pollas de todos los tamaños y colores mientras era penetrada por adelante y atrás al mismo tiempo. No paraba de gritar que se corría. Todo era exageradamente guarro. Cuando comenzaron a correrse en su boca fue como si ordeñara a una vaca de una ubre infinita, sin parar de tragar semen con cara de viciosa y los ojos con el rímel corrido, mientras tenía convulsiones por sus propios orgasmos.


  Carmen estaba completamente mojada, masturbándose con el consolador, con las piernas abiertas y los zapatos puestos sobre la cama. Estaba a punto de correrse cuando escuchó que se abría la puerta. Saltó de la cama y se fue hacía la puerta de la habitación. Se asomó al pasillo restregándose contra el marco de la puerta. Así la encontró Alberto desde el otro lado del pasillo, que la miró con una sonrisa cargada de deseo.


  —Joder, me encanta este recibimiento.


  —¿Sí? Pues espera a ver lo que te voy a hacer.


  —Estas buenísima.


  —¿Te gusto? —preguntó Carmen mientras se daba la vuelta y mostraba su culo casi totalmente expuesto— ¿Te gusta mi culito?


  —Me encanta... —y tras una pausa agregó— Me gustaría que te vieras.


  —¿Me vas a filmar? —alguna vez lo habían hecho pero hacía años que ni se lo planteaban.


  —¿Quieres?


  —¿Quieres que hagamos un video? Uno para nosotros solos, ¿eh?


  —Vale. Quiero grabarte haciéndolo todo. Y quiero que lo veas mientras lo hacemos.


  Eso la excitó de una forma extraña, era morboso pero al mismo tiempo se veía empujada hacia zonas donde todavía existía vergüenza frente a Alberto.


  Alberto apareció en la habitación con un trípode y una cámara que conectó a la tele. Ella estaba en la cama sentada de lado con los zapatos puestos, bebiendo vino. Alberto quitó a la chica completamente bañada de semen de la pantalla y apareció ella, sentadita con su copa de vino, fue una sensación extraña, era como si comenzara otra película.


  Alberto la enfocó y ella de forma casi instintiva comenzó a tocarse, viendo como lo hacía la chica de la pantalla. Alberto se acercó y sacando su pene hinchado se lo acercó a su cara. Ella lo tomó y lo comenzó a chupar, viendo a la chica de la pantalla hacer lo mismo, pero mucho más guarra. Ella intentaba meterse la polla de Alberto entera, quería sentir sus huevos contra sus labios. Alberto gemía mientras le acariciaba la espalda. Ella se puso en cuatro patas, arqueando la espalda para dejar su culo completamente al alcance de la cámara, pidiendo que se lo follaran. Alberto se lo apretaba y le acariciaba el ano.


  Carmen cogió su consolador y cubriéndolo de lubricante se lo introdujo en su culo. Continuo chupando mientras deslizaba el consolador dentro de ella. Quería ver hasta dónde podía llegar la chica de la pantalla. Quería llevarla al límite.


  Alberto la giró y penetró su coño sin quitar de su sitio el consolador. Carmen disfrutó de una doble penetración salvaje mientras ella se retorcía de placer. Follaron hasta que ella se corrió. No podía parar ese orgasmo. Casi temblando no pudo hacer nada cuando Alberto la giró y sacando el consolador se comió su coño y su culo. Lo hizo de forma ávida y salvaje, casi mordiéndola, mientras ella alargaba su orgasmo que se multiplicaba repetidamente. No paraba de gemir de forma incontrolada. Pidiendo que Alberto le metiera la polla por algún lado, por donde fuera.


  


  No podía dejar de verse en la televisión mientras apretaba para meterse más y más el pene de Alberto en culo, le daban escalofríos y le excitaba su propia imagen. El consolador, ahora dentro de su coño, se mantenía firme mientras Alberto se abría camino y ella apretaba contra él. Estaba cada vez más excitada, era como ver a otra mujer hacer cosas que ella nunca haría.


  En medio del orgasmo la imagen de la tele se hizo mucho más nítida y se vio claramente a Julia follando, a cuatro patas, salvaje. No podía apartar la vista de Julia, que se contorsionaba de placer, de forma hipnótica. Mientras ella se movía igual que la imagen imitándola, sintiendo que eran la misma persona.


  Veía claramente a Raúl penetrando analmente a Julia, metiendo y sacando su polla enorme, resbaladiza dentro de ella.


  No se había dado cuenta que sus orgasmos eran pequeños hasta que estalló en un orgasmo que explotó en su interior y la arrastró en espasmos de placer. Todos sus nervios se despertaron para hacerla sentir en ese momento como el centro de todo y la nada al mismo tiempo. La imagen de la televisión mostraba a Julia follando con Alberto, ahora ella volvía a chuparle la polla. A ella le hubiese gustado chupar la polla de Alberto también pero no podía controlar a su cuerpo. La polla de Alberto no paraba de darle por detrás como si fuese un pistón, apenas podía mantenerse en cuatro patas... El orgasmo aumento y todo se volvió negro, solo la imagen de la televisión de una mujer completamente salvaje fornicando con un hombre. Fue lo último que recordó antes de que el mundo se borrara y ella callera en un agujero húmedo y resbaladizo. Desvaneciéndose.


  


  Se despertó al día siguiente, sin tener conciencia de haberse dormido. Estaba desnuda y le dolía todo el cuerpo. Alberto dormía boca abajo a su lado. No había sábanas y el sol entraba lentamente por la ventana. Al incorporarse, notó que sus músculos respondían a duras penas. Alberto tenía algunas heridas de arañazos en la espalda... No recordaba haberlo arañado. Entonces le vino a la memoria las imágenes de la tele de Julia y Raúl. Al levantar la vista vio que seguía ahí la cámara. Intentando no hacer ruido se levantó de la cama y se la llevó al comedor. No recordaba gran cosa, quería ver si la grabación le ayudaba a recordar qué había pasado.


  Tras un rato de pelearse con los cables pudo lograr que en la televisión apareciera la señal de la cámara. El corazón le latía cada vez más fuerte, tuvo algo de miedo antes de darle al “play” pero finalmente la curiosidad pudo más.


  En la pantalla apareció ella sentada con las piernas a un lado bebiendo de una copa de vino... De pronto se puso a tocarse y luego le hizo una mamada a Alberto. A partir de ahí la cosa se puso cada vez más frenética, le costaba reconocerse, cada vez más salvaje. Se movía de una forma extraña, como si no fuese ella... Julia, recordó.


  —¿Que haces? —preguntó Alberto desde la puerta del comedor.


  —Quería ver el video.


  —¿Quieres más? —Alberto estaba con una erección considerable.


  —Me duele todo... —confesó Carmen.


  —No me extraña —dijo Alberto mientras se acercaba a ella y se sentaba a su lado en el sofá.


  —¿Cuantas veces lo hicimos? —Carmen sólo recordaba hasta cierto punto, pero ahora se veía en la pantalla como se masturbaba mientras se tragaba el miembro de Alberto con una facilidad digna de una profesional.


  —Joder, pareces una actriz porno.


  Ella también estaba sorprendida. No se reconocía, no recordaba haber hecho todas esas cosas.


  En la tele se veía como Alberto le ponía un antifaz y estirándola le ataba las manos, la sentaba de rodillas y él se ponía en frente con su polla completamente dura, metiéndosela en la boca. Ella mamaba entre gemidos, mientras Alberto la cogía de la cabeza y la apretaba contra ella. Cuando sacaba la polla de su boca, ella tomaba grandes bocanadas de aire para después volver a abrir la boca sacando la lengua dispuesta a otra embestida.


  Estaba absorta mirando el video, no se había dado cuenta que a su lado Alberto se masturbaba lentamente hasta que le comenzó a acariciar la entrepierna. Estaba completamente mojada, notó como la mano de Alberto se deslizaba lentamente entre sus labios, bien adentro de ella.


  Casi de forma automática comenzó a masturbar a Alberto, eso le hizo tomar conciencia de lo duro que estaba su pene, sin poder contenerse se abalanzó sobre él y lo engulló completamente. Mientras jugaba con su lengua en su glande escuchaba sus propios gemidos provenientes de la televisión sin reconocerlos.


  


  Llevaba desde el día anterior intentando encontrar la lógica a lo que le estaba pasando. Hasta el video pensaba que las cosas que le pasaba últimamente eran fruto de su imaginación, pero cada vez le preocupaba más ¿Se estaba volviendo loca? ¿Qué era real y qué no lo era? No podía ser que no recordara casi nada de lo que había visto en el video, había sido como ver a otra persona. Además de lo guarra que se veía, ni siquiera se movía como ella.


  Algo había cambiado en ella y por mucho que todo parecía indicar que la realidad, su mundo se resquebrajaba no le importaba. Se sentía bien, cada vez más realizada. Tenía la impresión que cuanto más se perdía en sus fantasías más feliz era.


  Sin saber cómo, su dependencia por el escrito de Alberto aumentaba, cada vez se sentía más y más ligada. Cuando leía una extraña resonancia disolvía la realidad y era ella misma la que estaba en la historia.


  


  


  


  Julia


  


  Era el quinto piso que visitaban, todos los anteriores eran bastante horribles pero este no estaba mal, a pesar de ser un segundo sin ascensor. Eso sí, un segundo real, en cual sólo había que subir dos tramos de escaleras.


  El piso era más pequeño que el de Raúl y Laura pero estaba todo reformado. Tenía dos habitaciones grandes y un comedor enorme. La cocina era pequeña pero cómoda y un pequeño balcón que daba a la calle. Estaba sin amueblar y no tenía ni nevera. Todo era perfecto, estaba bastante cerca de la tienda, y a un par de calles del metro.


  Tal como entraron se sorprendió a sí misma haciendo ya la distribución de muebles y cómo podrían pintar las paredes.


  En cuanto la mujer de la agencia atendió una llamada y pareció distraída, Julia se acercó a al oído de Raúl.


  —Me encanta. Nos lo quedamos.


  Raúl le hizo una seña para que no dijera nada. Tenían que regatear.


  


  Dejaron algo de dinero a modo de reserva, hasta que firmaran el contrato de alquiler. Ahora sólo faltaba planificar la mudanza y lo peor, hacerla.


  Se fueron a tomar algo para celebrarlo.


  —¡Quiero que nos mudemos ya! —suplicó Julia mientras daba saltitos.


  —Y yo —contestó Raúl dándole un beso a Julia—; pero antes como mínimo hay que pintar.


  —¡Y comparar los muebles!


  —Bueno..., podemos poner lo imprescindible y luego ir comprando el resto.


  Pocas veces se había sentido más ilusionada.


  


  


  


  Laura


  


  Habían estado hablando durante un buen rato pasando de puntillas varias veces sobre el tema. Por lo visto Raúl le quería dar un toque de solemnidad al asunto. Finalmente Laura no pudo más.


  —¿Entonces tenéis pensada alguna fecha para iros a vivir juntos?


  —Tenemos un piso que nos gustan... —evidentemente le había chafado la exclusiva a Raúl.


  —Sí, me lo dijo Julia —agregó Laura a modo de justificación.


  —Joder, que rápida.


  —Así somos las mujeres —dijo guiñándole el ojo—. Me mandó un WhatsApp en cuanto salisteis del piso.


  —Bueno..., tenemos que ir a firmar los papeles y si me dejas un mes más para la mudanza y arreglar un poco el piso...


  —Claro tonto ¿Queréis que os ayude si hay que pintar?


  —No hace falta, lo iré haciendo yo.


  —Como quieras... Pero si os parece bien os puedo hacer algún mural o algo bien chulo...


  —Podría estar bien...


  —Algo para la habitación de los niños...


  Los dos rieron, pero Laura sabía, por la cara de tonto que puso Raúl que eso ya estaba en sus planes. En cierta medida a ella misma le hacía ilusión. «Seré la tía guay» se dijo a sí misma.


  —Ahora tendrás que buscar un nuevo inquilino para la habitación —dijo Raúl volviendo de algún pensamiento.


  —Bueno... La verdad es que ya tengo un candidato —dijo Laura dando un tono de suspense.


  —¿Ah sí?


  —Una inquilina concretamente...


  —¿La conozco?


  —Adivina.


  —¿Marta?


  —Joder, ¡que rápido! Podrías haber disimulado un poco para darle un poco de juego a la cosa —dijo Laura intentando poner cara de desilusión pero al final estalló en risas.


  —¡Que peligro!


  —Te vas a perder lo mejor —dijo Laura poniendo voz sensual.


  —¡Eh...! que ahora soy un hombre comprometido.


  —¿Sí? —preguntó Laura con cara de sorpresa sincera— ¿Os vais a casar?


  —No, me refiero a que...


  —¡Que sí, que ya lo sé tontín! —le interrumpió.


  


  


  


  Xavi


  


  Caminaba esquivando el sol bajo los enormes árboles de la Rambla Catalunya. Había quedado con Marta para ayudarle a llevar cosas al piso. Tan sólo había estado en la casa de ella un par de veces; un piso grande y señorial que estaba en medio de la Rambla... con un portero. Lo del portero siempre le había llamado la atención a Xavi, era como mantener una servidumbre compartida en el piso. Una cosa que le parecía entre clasista y fardón.


  En cuanto lo anunció, lo dejó subir —lo estaba esperando la señorita Marta—. El olor a madera impregnaba la entrada del piso. La temperatura era mucho más agradable pero seguía haciendo calor.


  Marta no tardó en abrir la puerta, estaba como siempre: deslumbrante. Llevaba unos pantalones tan cortos que parecían bragas y una camiseta que no ocultaba que no llevaba sujetador. Sus tetas bailaban hipnóticamente cada vez que se movía. Xavi estaba seguro que ella se había dado cuenta como se le iba la vista. Afortunadamente pareció ignorarlo.


  —¿Estás sola?


  —Sí, mis padres se han ido con mis tíos a pasar el fin de semana en la casa de la playa.


  —¡Que pijos que sois!


  —Bueno, es mi familia, no los voy a matar.


  Ambos rieron. La verdad es que Marta siempre estaba de buen humor. Siempre estaban con bromas y comentarios de ese estilo desde... desde que eran pequeños. La conocía desde antes que a Laura y sí, siempre había sido hermosa.


  —¿Tienes muchas cosas para llevar? —preguntó Xavi intentando no mirarle las tetas.


  —Por ahora, sólo quiero llevar algo de ropa... Ven —dijo mientras avanzaba por el pasillo—, está en mi habitación.


  Al entrar vio cuatro maletas enormes, abiertas y llenas de una forma que era evidente que no se podrían cerrar.


  —¿Todo eso te vas a llevar?


  —Claro —contestó Marta extrañada por la pregunta.


  —Uff… pues vamos a tener que hacer viajes.


  —O tú llevas dos y yo las otras dos.


  —Pero si no se pueden ni cerrar.


  —Es cuestión de apretar —y acariciándole al brazo añadió—, y tú eres todo un hombretón, ¿no?


  —¡Venga! No me cameles, esto no lo cierra ni un elefante.


  —Bueno, me gustaría ver a un elefante intentarlo —dijo entre risas—. ¡Venga!, ayúdame a apretar la ropa.


  Apretaron entre los dos pero sólo consiguieron que les diera un ataque de risa. Jadeando se sentaron sobre la maleta. Tras recuperar el aliento, Marta se interesó por cómo le iba a Xavi con Laura.


  —Nada especial la verdad —contestó Xavi—, quedamos más o menos como siempre.


  —Pero si os habéis liado, ¿no?


  —Bueno, sólo esa vez.


  —Ya sabes cómo es, tampoco la fuerces. Yo creo que le molas.


  —No estoy tan seguro.


  —No todas las relaciones son de posesión, también pueden ser de amistad y sexo, ¿No crees?


  —Supongo…, a veces creo que soy muy convencional.


  —Eso no te lo crees ni tú —dijo Marta riendo.


  —Nunca he hecho nada raro, no me va mucho.


  —Algo “raro” habrás hecho… ¿Nunca te has liado con un tío? —preguntó Marta con interés que se reflejaba en su mirada.


  Xavi se había quedado completamente descolocado.


  —N...No, claro.. —no acaba de entender a qué venía la pregunta, pero por la manera de preguntar de Marta parecía que hablara de la cosa más normal del mundo— ¿Y tú? ¿te has enrollado con alguna tía?


  —Sí —dijo en tono triunfal.


  —¿Sí? —ahora él que miraba con interés era Xavi —¿Puedo saber con quién?


  —¿Con quién va a ser? —contestó Marta recostándose hacia atrás— ¡Con Laura! —exclamó con una sonrisa de oreja a oreja, como si fuera algo de lo que estuviera muy orgullosa.


  Los ojos de Xavi parecían que iban a caerse de sus órbitas en cualquier momento, eso no se lo esperaba para nada.


  —¿Cuando...? —alcanzó a preguntar, completamente descolocado.


  —¿Te acuerdas cuando nos tajamos y Laura le tiró el cubata al idiota aquel?


  —-Sí...


  —Pues la acompañe a casa y... bueno, pues eso, que nos enrollamos.


  —Y yo me fui a casa —Xavi, estaba confuso, no tenía celos era más bien la sensación de haber hecho el idiota.


  —Ya... Te podrías haber venido, nos lo hubiéramos pasado mejor los tres.


  —¿Os hubiera gustado... conmigo también? —Notaba como la presión crecía bajo su pantalón.


  —Claro, yo dije de llamarte... pero era tarde.


  —Para esas cosas nunca es tarde —dijo Xavi con cara de resignación.


  —Pobrecito —dijo Marta acariciándole la pierna— ¿Nos perdonarás?


  La mano de Marta fue subiendo hasta toparse con el paquete hinchado de Xavi— ¿Me dejas que te haga un masaje?


  La pregunta lo volvió a descolocar.


  —Claro.


  Marta le desabrochó lentamente el pantalón sin dejar de mirarle a los ojos. Estaba hermosa con el pelo color fuego iluminado por el sol que entraba por la ventana. Cuando sacó el pene hinchado de Xavi poniendo cara de satisfacción.


  —Vas a ver cómo te gusta mi masaje —y soltándolo un momento se giró a buscar algo en su mesita de noche. Sacó un bote y hecho un poco de aceite en su mano y después un poco más sobre el glande púrpura de Xavi. Lenta y delicadamente comenzó a acariciarle el glande, recorriendo el borde y luego todo el pene, usaba las dos manos y se fue expandiendo en movimientos cada vez más amplios hasta cubrir desde los huevos al glande. Xavi no recordaba una sensación igual, era como si la tensión se fuese acumulando cada vez más pero manteniéndose, como un orgasmo lento pero sin acercarse a la sensación de eyacular. Eso le hacía respirar cada vez más fuerte. Marta no apartaba los ojos de los suyos, era como si entrara dentro de él y pudiera verle los pensamientos.


  —¿Te gusta?


  —Sí... —jadeó.


  Sin parar de mirarlo pasó la lengua por el borde del glande, de una forma tan delicada que le hizo poner los ojos en blanco.


  —No te corras todavía, ¿eh? —dijo volviendo a lamerle suavemente— tranquilo, no tenemos prisa...


  Marta se levantó y se bajó los pantaloncitos, dejando ver un tanga casi transparente.


  —Ven —mientras se recostaba en la cama —, ahora hazme un masaje tú. Despacio.


  Xavi, estaba en un estado de trance, le costaba concentrarse, su impulso era arrancarle el tanga y metérsela hasta el fondo pero se contuvo.


  Le quitó despacio el tanga, mientras le acariciaba las piernas y subía hasta sus pezones. Como antes había hecho Marta también se puso un poco de aceite en las manos y le puso un poco por el vientre y pezones a Marta. Muy despacio recorrió todo su cuerpo, se entretuvo en sus pezones, que ya estaban durísimos. Fue bajando hasta encontrarse con su coño rasurado, suave e hinchado. Le puso más aceite y muy suavemente le acarició los labios por fuera pasando suavemente por su clítoris, acariciando por fuera, en círculos, dejando que sus dedos resbalaran poco a poco dentro de ella, que estaba húmeda y caliente. Marta respiraba cada vez más profundamente y arrastrándolo también a él con respiración. Sus dedos resbalaban dentro de la vagina de Marta y con la otra mano acariciaba el clítoris. El cuerpo de ella se retorcía bajo sus manos. Marta gemía y tras tantear cogió el pene de Xavi que seguía totalmente duro y comenzó a masturbarlo. Esa fue la señal para que él se acercara hacia ella, introduciéndolo fácilmente dentro.


  Marta se montó arriba de él y comenzó a cabalgar.


  —No tengo condón.


  —Tranquilo —contestó entre gemidos—, tomo la pastilla.


  El pensar que se podía correr dentro de Marta casi hace que se corra en ese mismo momento. Los jadeos de ambos eran cada vez más fuertes.


  —Méteme el dedo en el culo —ordenó Marta entre jadeos, y Xavi obedeció al instante. Eso hizo que ella se retorciera sobre él de forma salvaje. Lo cogió de la nuca y le metió una teta dentro.


  —Chupa…


  Xavi succionaba los pezones de Marta mientras notaba como el ano se cerraba alrededor del dedo.


  —Joder, me voy a correr.... —gemía—, lléname de tu leche, córrete dentro mío...


  No hizo falta que se lo repitiera ya que eyaculó dentro de Marta sin poder parar, pero siguieron follando. Marta no paraba, notaba sus espasmos acompañados de sus gemidos.


  —No pares... por favor...


  Xavi estaba sumergido en un orgasmo arrastrado por ella, no sabía si seguía eyaculando o si lo estaba a punto de volver a hacer. Marta lo cogió de la cabeza e hizo que le volviera a chupara las tetas, el succionó y mordisqueó suavemente ambos pezones envuelto en los gritos de placer de Marta.


  


  Se quedaron un rato uno sobre el otro recuperando el aliento.


  —Ha sido genial —dijo Marta mientras se incorporaba.


  —Casi no me puedo mover....


  —Exagerado —dijo Marta mientras se vestía—. Un día tendríamos que hacerlo con Laura, ¿no?


  —Estaría bien —dijo Xavi sin saber muy bien qué pensar.


  —¿Sabes que le gustas no?


  Eso lo descolocó, acababan de follar y ahora parecía que estaba haciendo de celestina.


  —Pues tengo mis dudas... Quiero decir que como amigo no lo dudo, pero como pareja...


  —¿Es que tenéis que ser pareja? —Marta se terminó de abrochar los pantalones y le pasó unos clínex a Xavi— ¿No podéis ser amigos y disfrutar del sexo? ¿Porque tienes que atarla a ti?


  —Bueno, no sé...


  —¿Te molestó que te dijera que me había enrollado con ella?


  —No pero...


  —¿Y te parece que se molestará cuando se entere que nos hemos enrollado?


  Eso le hizo dar un vuelco al corazón.


  —¿Te parece que se lo digamos?


  —Yo se lo voy a decir ¿Porque no?


  —Es tu amiga... Acabas de decir que le gusto...


  —Justamente porque es mi amiga se lo diré, nosotras compartimos todo. —Y acercándose le dio un largo beso en los labios— Hasta te compartimos a ti.


  


  Se terminaron de vestir y se pusieron a sacar la ropa que no cabía en las maletas y meterlas en un par de bolsas de deporte. Se cansó de sólo pensar que todavía tenían que llevar la ropa lo de Laura.


  


  


  


  Laura


  


  Tenía unas ganas locas que acabaran de una vez con las mudanzas. Tenía toda la casa que parecía que había pasa do un tornado. Era increíble todo lo que había llevado Marta y lo poco que se había llevado Raúl.


  Laura había comprado todo lo que faltaba, mientras Xavi se había quedado en el piso preparando lo que podía con lo poco que había. Cuando llegó Laura al piso Xavi ya se había tomado su segunda cerveza mientras cocinaba. Olía muy bien.


  —No sabía que eras un cocinillas.


  —Siempre me ha gustado cocinar.


  —Bueno es saberlo —dijo y le dio un beso en los labios.


  Estaba muy guapo con su camiseta de Extremoduro. La verdad es que nunca se había fijado que realmente era atractivo, siempre había sido tan accesible que ya casi era como un hermano. Por un segundo se le pasó la idea de tener algo como lo de Raúl con Julia, pero enseguida lo descartó.


  —Pensaba que vendrías con Marta —dijo Xavi devolviéndola a la realidad— ¿No habías quedado con ella para comprar?


  —Sí pero ha ido a recoger al tío que se ligó ayer y viene. Un guiri creo.


  El día anterior salieron para darse una recompensa tras llevar cantidades absurdas de cosas de Marta al piso. Y, para no perder las costumbres, Marta se ligó a un guiri.


  —Uff, ¿y habla español? No me voy a enterar de nada como tengamos que hablar en inglés.


  —Ni idea, pero si se ha liado con Marta supongo que no debe hacer falta saber mucho inglés.


  —¿Raúl y Julia vendrán al final?


  —No creo, hoy estrenan piso y se hacen una cena romántica —dijo Laura poniendo voz cursi y morritos.


  —Ah, qué pena...


  —Ya los veremos otro día.


  —¿No quieres tomar nada antes de que vengan?


  —Sí, hoy tengo ganas de emborracharme —dijo Laura.


  


  


  


  Julia


  


  Lo primero que habían llevado al piso nuevo era un colchón grande, así que a algunas noches Raúl se quedaba a dormir si se quedaba pintando o montando muebles hasta tarde. También ella se había quedado un par de veces. Así que cuando estuvo todo el piso pintado —y ventilado— se regalaron una cena romántica para estrenar el piso. Julia sabía que tenían muchas cosas para estrenar que todavía no habían llegado, así que ya estrenarían la cama otro día, por ahora sólo tenían el colchón, una mesita improvisada con latas de pintura y una tabla y un montón de cojines.


  Raúl le había pedido a Julia que no fuera al piso hasta las ocho de la noche. Ella aprovechó para ir a comprar algunos utensilios de cocina como vasos, platos y servilletas…, no tenían nada. De la comida había prometido encargarse Raúl.


  Cuando Julia entró se encontró la casa a oscuras con una iluminación débil de las velas. Cuando entro en el comedor vio que Raúl había puesto la mesita improvisada en el centro del comedor rodeada de cojines. Estaba lleno de velitas por todo el suelo y puestas sobre los muebles a medio montar.


  Raúl había ido buscar comida japonesa al restaurante que habían ido cuando se conocieron.


  


  


  


  Xavi


  


  Xavi estaba confuso, si bien tenía a Laura para él sólo —y esa noche estaba más hermosa que nunca—, también sabía que Laura nunca sería suya, no como lo algo exclusivo. Por otro lado, él tampoco él era exclusivo de ella. Era la primera vez que la veía tal como era. Se había prometido que no se iba a enamorar, quería aceptarla tal cual, un ser libre de curiosidad infinita. Quería estar con ella y sentía que era mutuo.


  Laura terminó de colocar la comida de forma delicada, reía con la boca llena de lo que robaba de los platos mientras bebía de la última copa de vino que le quedaba a la botella. Menos mal que tenían más. Era encantadora, todo en ella lo era.


  Justo cuando estaban terminando de sacar el provolone del microondas llamaron a la puerta. Laura fue a abrir dando saltitos.


  —Uau, cómo os lo curráis chavales —Marta nuevamente parecía sacada de una revista, tras ella iba el tío que se había ligado la noche anterior. Un yanqui medio mulato, todo sonrisas..., le pegaba bastante a Marta, era como si fueran una pareja de alguna película. Ella lo llevaba a de la mano como si fuera un niño pequeño.


  —Chicos, este John. —Y tras el gesto Laura le dio dos besos que John contestó torpemente. «Siempre se olvidan del segundo».


  —Y este tío bueno es Xavi —John hizo el amago de darle dos besos también, pero al ver la mano extendida de Xavi le apretó fuertemente la mano con “sorry” y una sonrisa.


  —¿Hablas algo de español?


  —Poquito.


  —¿Vino? —ofreció Xavi, que temió por un segundo que cogiera el hábito de hablarle al guiri como Tarzán.


  —Ok —contestó John con otra sonrisa. Xavi le sirvió un vaso para John y otro para él.


  —Eh, ¿y las demás qué? —se quejó Marta y Xavi sirvió dos copas más.


  Sin saber de dónde ni como Laura sacó un porro liado y se lo comenzó a fumar despreocupadamente, después de un par de caladas se lo pasó, él hizo lo mismo y se lo pasó a Marta. La comida era todo a base de tapas, con lo que John estaba encantado. Xavi se preguntaba si los yanquis pensarían que eso era toda la gastronomía local. Le hizo gracia su propio pensamiento.


  


  —¿Os acordáis de estas? —dijo Marta sacando unas pastillas como las que había conseguido aquel día en la discoteca— ¿Las tomamos ahora así ya salimos puestos?


  —¿Y no nos sentarán mal con la comida?


  —Tardarán un rato en subir, así será más divertido —dijo Marta bailando como si ya le hubieran subido.


  Se comieron las pastillas pasándolas con el vino mientras terminaban de cenar.


  Marta no paraba de tocar la entrepierna de John. Comenzaba a notársela borracha, pero era algo que estaba bastante generalizado en el grupo.


  —Pues John tiene una polla enorme —dijo Marta a cuento de nada y con una risa incontrolada. Eso los hizo reír a todos.


  Laura salió al rescate de Xavi— Pues la de Xavi no creo que tenga nada que envidiarle —dijo, cogiéndole el paquete.


  Xavi no quería entrar en una competencia de pollas, además no creía que la fuera a ganar con John.


  Laura no paraba de hablar, había comenzado a explicar cómo había perdido la virginidad con un alemán que conoció en Salou cuando tenía dieciséis años. Que como se corrió antes que ella y le obligó a masturbarla hasta que llegó al orgasmo. Todo eso lo contó mientras acariciaba el paquete de Xavi que cada vez estaba más duro.


  —Bueno, yo tenía un colega que perdió la virginidad con una yegua —soltó Xavi.


  —Ya... un colega —se reía Laura, mientras le guiñaba un ojo.


  —Joder, que asco —dijo Marta.


  —Que pasa, hay gente que les molan esas cosas —dijo Laura metiendo la mano dentro del pantalón de Xavi.


  —¿A quién le va a gustar eso? Es una asquerosidad —decía Marta.


  —Que sí tía... —Laura se levantó como si tuviera una revelación— ¿Queréis ver una cosa muy guarra?


  —Claro —dijo Marta antes de que nadie más pudiera decir nada.


  Laura salió un momento del comedor pasando por encima de Xavi, él la vio salir casi corriendo y notando como empezaba a sentirse acelerado y excitado. Al girarse vio a Marta abalanzarse arriba de John, comiéndoselo y restregándose contra el paquete enorme del guiri.


  Al volver Laura estaba roja.


  —¡Hey, no comencéis! Esperad a ver esto.


  Colocó un pendrive en la tele y al momento apareció una lista con títulos. Eligió el primero. Apareció una chica muy guapa con sujetador y nada más que llamaba a un perro que se acercaba tímidamente. La chica inmediatamente se puso en cuatro patas y comenzó a darse cachetes en el culo a modo de llamada. El perro enorme y negro parecía reconocer la orden. Le comenzó a lamer el culo y el coño un rato.


  —Joder tía, eres una puta guarra —se reía Marta mientras seguía acariciando el nada discreto bulto que tenía John entre las piernas. Él se dejaba hacer sumido en una especie de éxtasis.


  —Espérate que ahora comienza.


  Entonces el perro con un pequeño brinco hacia adelante montó a la chica. Y esta lo atenazó con las manos, no lo dejó salir. La cámara estaba fija, seguramente la había puesto ella misma y dejaba ver la profunda penetración. Xavi nunca había visto nada igual, el pene del perro, que al principio no parecía muy grande, ahora era una descomunal masa de carne rosa, la chica no paraba de jadear y apretar el culo del perro hacía ella, manteniendo todo el pene del perro dentro.


  Sí, era lo más guarro que había visto, no sabía porque le excitaba, no sabía si era por lo que veía o porque lo tuviera Laura. La miró y al girarse vio que ella lo miraba.


  —¿Te gusta? —dijo mientras le acariciaba el paquete completamente duro que luchaba contra la tela del pantalón.


  —Sí —dijo Xavi casi sin aliento.


  —Guarro —le dijo ella mientras metía la mano por debajo del pantalón y lo besaba al mismo tiempo.


  Xavi estaba completamente fuera de si, quería follarse a Laura ahí mismo. Vio por encima del hombro de Laura como Marta sacaba la polla enorme de John y se la metía en la boca. Laura también lo vio y le dijo al oído —Hey, que nos dejan atrás. —Y le sacó su polla, no tan grande pero durísima. Hizo lo mismo que Marta y comenzó a chuparla con ganas. Mientras en la tele, el perro sacaba un pene descomunal chorreando semen del coño de la tía mientras ésta intentaba volver a metérselo. «Que cerda», pensó Xavi mientras Laura no paraba de chuparle.


  


  


  


  Julia


  


  Esa noche follaron de una manera muy tierna. Mientras se acariciaban Julia le dijo a Raúl— Me gustaría fundirme contigo…, fundirme en una sola persona… para no separarnos nunca.


  Estaba atenazando a Raúl con piernas y brazos, sintiendo su polla bien adentro.


  —A veces… creo que estamos casi consiguiéndolo… cuando nos corremos… me da la sensación que nos unimos… de una manera total…—dijo entre jadeos—, como si fuéramos una sola vida.


  —Bueno…, hay una manera de hacerlo —dijo Raúl mientras la besaba.


  —¿Como?


  —Teniendo un hijo…, que una parte de mí… y una de ti se unan para siempre… En una nueva vida ¿Que hay más hermoso que eso?


  —Sólo sé que quiero estar contigo siempre...


  Notaba que estaba a punto de correrse, quería sentir el semen de Raúl dentro de ella.


  


  


  


  Laura


  


  Laura estaba completamente cachonda, quería probar hasta dónde podía llegar, no quería quedarse en una mamada a Xavi. En un momento, cuando Xavi estaba con los ojos en blanco dejó de chupar para desnudarlo. Marta y John estaban haciendo lo mismo. Ella se levantó y cogió una botella de vino blanco de la mesa que estaba por la mitad y dio un trago largo, luego se acercó a Marta y John para tirárselo a John por la polla. Marta la lamía con ganas.


  —¿Quieres más? —le preguntó a Marta.


  —Sí —lo dijo de una manera tan animal que la excitó aún más. Entonces bebió un poco y la beso. Ella le devolvió el beso metiéndole la mano entre las piernas. Mientras, estirando una mano acercaba a Xavi y le hacía meter la mano dentro de sus braguitas, estaba muy caliente. Cuando Xavi metió los dedos estos resbalaron fácilmente dentro de ella.


  Al levantar la vista vio que John estaba apartando las braguitas de Marta para intentar penetrarla. Laura se giró y cogió la polla de Xavi, sobre la que derramó más vino.


  —Toma, bebe —le dijo a Marta que obedeció sin rechistar metiéndose la polla de Xavi hasta la garganta.


  Ella aprovechó para coger la polla de John y comenzar a chuparla. Xavi no había sacado los dedos de dentro de ella.


  John se retorcía debajo de ella. Marta seguía chupando mientras empujaba a Xavi hacia el culo en pompa de Laura. Le tiró vino por todo el culo— Ven —le dijo a Xavi y los dos se pusieron a lamer el culo y el coño chorreante de Laura. Ella no paraba de chupar al John mientras gemía. Xavi dejó que Marta le siguiera chupando el coño a Laura y se puso detrás de ella y comenzó a chuparle el coño Marta mientras ella chupaba a Laura.


  —Métemela —ordenó Marta. Xavi se incorporó y se metió fácilmente dentro de Marta. Dejó caer saliva dentro del orificio del culo de ella que parecía una boquita que pedía de comer, deslizó un dedo dentro del ano hambriento entre los gemidos de Marta. Ella, sin decir nada, sacó la polla de su coño y la metió a la fuerza en su culo— Siii, siii... —no paraba de decir.


  Laura se había subido a la polla de John mientras le sonreía a Xavi. Toda la escena la excitaba de sobremanera, quería que todos follaran con ella y entre todos.


  —¿Me la meterás a mi después? —le preguntó.


  Xavi estaba en otra dimensión— Sí —jadeó.


  


  


  


  Xavi


  


  Llevaban mucho tiempo follando ¿horas? Estaba completamente empapado de sudor y otros fluidos. Todos estaban empapados. Él estaba follando el culo de Laura. Su polla se deslizaba con una facilidad increíble después de haber recibido la polla de John, que ahora estaba unos centímetros más abajo llenando su coño, podía sentir la polla de John moverse dentro de Laura. Ella no paraba de gemir mientras se comía el coño de Marta y ésta lo besaba a él.


  Hacía ya tiempo que habían perdido el control. Laura no paraba de gemir y gritar— ¡¡Más, más!!


  Marta lo besaba de una manera que no podía describir, con ansiedad y gimiendo al mismo tiempo. En un momento, cuando le estaba chupando con fuerza los pezones Marta hizo dos movimientos rápidos y cogiéndolo de la base de la polla estiró hasta sacarla del culo de Laura, que quedó con espasmos como si pidiera más. Marta se metió su pene en la boca sin importarle en absoluto de donde venía, lo succionaba con tantas ganas que casi logra que se corra ahí mismo, pero era algo difícil con todo el alcohol y drogas que llevaba en la sangre. Tenía orgasmos continuos pero no eyaculaba. Completamente desesperada se metió la polla de Xavi y comenzó a moverse de una forma tan salvaje que casi le hacía daño. Se corría y lo anunciaba— ¡Me corro, joder!


  El seguía dándole, de pronto notó que Laura lo empujaba hacia el sofá dejando a Marta montándolo salvajemente. Escuchaba que Laura le decía cosas a John pero nos los veía, él estaba aferrado a los pezones de Marta.


  De pronto notó como John penetraba por detrás a Marta y ella, poniendo los ojos en blanco, intensificó sus gemidos, estirándola hacia atrás. Laura se montó en el abdomen de Xavi a horcajadas quedando cara a cara con Marta y mientras le chupaba las tetas movía el coño completamente empapado contra su pelvis y el coño de Marta. De pronto se comenzaron a turnar su polla, lo hacía Laura cogiéndola por la base y parecía correrse cada vez que se la metía. Marta estaba sumida en una especie de orgasmo interminable.


  De pronto John comenzó a respirar cada vez con más fuerza, sabía lo que eso significaba, Marta también, que tenía su polla en el culo. Él notaba la polla de John desde el coño de Marta cuando la penetraba bien. Pero Laura no tenía piedad y le sacaba la polla para metérsela ella. John anunció su corrida con unos gemidos guturales. Marta se comenzó a retorcer al recibir la corrida de John, contestándole con más gemidos. Laura le sacó a Xavi la polla del coño de Marta dejando atrás sus espasmos orgásmicos y se la metió ella, cabalgándolo salvajemente. Marta se había sacado la polla de John y la estaba lamiendo, Laura también participaba como podía. En un momento Laura volvió a gemir y Xavi, sin ya poder contenerse, sabía que se correría en cualquier momento. Ella siguió moviéndose de una manera que le dio miedo que le sacara el condón. Finalmente se corrieron entre convulsiones salvajes.


  Se calmaron poco a poco, como si acabar de correr una maratón.


  —Ha sido increíble —dijo Marta acostada en el suelo.


  


  


  


  Carmen se había masturbado varias veces con las escenas de la orgía. Lo había vivido, no tenía duda. Ella estaba ahí con los personajes, follándolos de forma salvaje. Estaba acostaba en la cama y no recordaba cuantas veces se había corrido. De hecho, no recordaba haberse masturbado. Para asegurarse se tocó bajo las braguitas, estaba completamente mojada, llena de fluido que le bajaba por las nalgas. Alberto estaba en el trabajo y tardaría en llegar a casa. Se fue a dar una ducha, lo necesitaba.


  Estuvo un buen rato bajo el agua. Si cerraba los ojos volvía a estar en esa orgía salvaje y excitante. Sin darse cuenta se había quedado con el chorro de la ducha dándose en la vagina, no pudo reprimir el orgasmo; no lo quiso hacer, se corrió y lo mantuvo todo lo que pudo hasta que se encontró gimiendo y con un dedo en el culo. No tenía claro que esas cosas las hubiera decidido ella... pero las disfrutaba.


  Salió de la ducha con el clítoris hinchado, se secó despacio mirándose en el espejo, se veía distinta, pero no sabía en qué. De pronto le vino a la mente ¿Cuándo fue que tuvo la regla la última vez? No lo podía recordar.


  


  Esa noche Alberto estuvo distante, algo triste, pero no hablaron del tema, seguramente algo del trabajo. Carmen estuvo tentada en decirle lo de su falta, pero sabía que un posible embarazo era lo último que querría escuchar Alberto. Además, tampoco, se fiaba de su cordura últimamente.


  Durmió la noche del tirón, sin sueños, hundiéndose en una oscura laguna tibia sin tiempo ni espacio, donde los recuerdos de vidas no vividas se mezclaban con la suya.


  Cuando se despertó tenía el leve recuerdo de la alarma sonando, cuando se incorporó vio que el sol entraba con fuerza en por la ventana y Alberto ya no estaba. Le sonaba como entre sueños que se había despedido de ella. Al ver la hora en el móvil casi se le para el corazón, eran las ocho de la mañana, hora en que debería estar entrando en el trabajo.


  Salió de la cama de un salto, se vistió a una velocidad sorprendente, se peinó lavó los dientes y a las ocho y cuarto ya estaba saliendo por la puerta. Con suerte llegaría a las nueve al trabajo. Llamó para avisar que tenía un imprevisto y llegaría más tarde.


  Mientras esperaba metió la mano instintivamente en el bolso y sacó el libro, lo abrió y vio que continuaba, le había parecido que el día anterior lo había acabado... pero no estaba segura.


  


  


  


  Laura


  


  Se despertó abrazada a Xavi, no había nadie más en la habitación. Toda la noche anterior parecía un sueño pero notaba en su cuerpo que todo había sido muy real. Sentir el cuerpo de Xavi junto a ella la reconfortaba pero el calor hacía que también quisiera despegarse y darse una ducha. Tenía el pelo acartonado, no recordaba que se hubiesen corrido en su pelo pero eso no era garantía de nada. Todo se había descontrolado. Sobretodo Marta que parecía insaciable ¿Donde estarían? Salió de la habitación completamente desnuda. Necesitaba beber agua, estaba muerta de sed. Al pasar por el comedor vio todos los restos de la cena anterior. Como seis botellas de vino medio vacías y desparramadas y varios condones usados. No recordaba si habían llevado condones todos el rato. En el sofá dormía Marta sola y desnuda. La pobre estaba en una postura que no podía ser cómoda. Laura la movió y ella respondió con sonido gutural.


  —¿Dónde está John?


  Otro sonido gutural.


  —Marta, ¿dónde está John? —Le dijo Laura zarandeándola.


  —Se fue hace un buen rato —dijo sin mover los labios.


  —¿Quieres ir a mi cama? Era la única cama que había en el piso ya que la de Raúl ya la había desmontado y se había llevado el colchón— Yo voy a ducharme.


  —Sí, vale. Estoy rota.


  —No despiertes a Xavi.


  —Vale, vale.


  Se levantó y se fue como un zombi hasta la cama donde vio que se tiró sin mucho cuidado.


  Se fue a la cocina y bebió como un litro de agua de golpe. Luego se dio una ducha larga lavándose toda, intentando quitarse la resaca a base de agua y jabón.


  A salir, se fue a preparar un café, pero antes pasó nuevamente por su habitación. Marta estaba dormida boca abajo en el hueco que había dejado ella, Xavi estaba tal y como lo había dejado. Se le ocurrió entonces que sería gracioso que se despertaron abrazados. Así que, con mucho cuidado, los movió para que quedaran uno abrazado al otro en una postura muy tierna. Al girar a Xavi, vio que tenía la polla completamente empalmada, entonces como guinda a su obra, entrelazó las piernas de ellos para que la polla de Xavi quedara contra el coño de Marta.


  Se sintió como una niña pequeña haciendo travesuras, salió de la habitación haciendo esfuerzos enormes para no reírse.


  Se preparó un café muy cargado.


  


  


  


  Xavi


  


  Cuando Xavi se comenzó a despertar noto el cuerpo de Laura apretándose contra él. Tenía una erección dolorosa y notaba su polla dura contra el coño húmedo de Laura. Comenzó a acariciarlo y el cuerpo de ella comenzó a responder, apretándose contra él, fue cuando abrió los ojos que vio la cara de Marta que lo miraba con los ojos entrecerrados y una sonrisa pícara.


  —Buen día.


  —Hola... ¿y Laura?


  —Se ha ido a duchar.


  —¿Y John?


  —Se ha ido... —Marta se estaba moviendo cada vez de forma más evidente y cada vez sonaba -y se sentía- más húmedo y resbaloso.


  Xavi no tenía claro que hacer, estaba con Laura antes ¿qué había pasado?


  —¿Tienes un condón? —preguntó Marta


  —¿No tomabas las pastillas…?


  —Las he dejado… —contestó con un suspiro, mientras se desperezaba— me hacían quitar las ganas de follar.


  —Creo que quedaba alguno en el cajón del comedor.


  En ese momento les cayó algo entre sus cabezas. Se giraron para ver a Laura fumando desnuda frente a ellos.


  —Ahí hay unos cuantos —dijo dando una larga calada— Pero tenéis que hacer lo que yo diga, ¿eh? —añadió con una sonrisa mientras soltaba humo por la comisura de los labios.


  Xavi notó la mano de Marta cogiéndole del pene.


  


  


  


  Julia


  


  Ya solo quedaban unas pocas cosas en casa de su madre. A veces iba a recogerlas y se quedaba a dormir para hacerle compañía.


  Fue uno de esos días, cuando recogiendo cosas del baño, al ver los tampones tomo consciencia de que llevaba más de un mes sin que le viniera la regla. Se quedó extrañamente tranquila. Siempre pensó que una cosa así le provocaría un ataque de histeria. Pero más bien fue lo contrario, no pudo evitar que se le escapara una sonrisa. De pronto se sintió muy ilusionada, luminosa, con una extraña certeza supo que tenía algo de Raúl dentro de ella, mezclados con ella de la forma más íntima que pudiera existir. Algo que los unía de forma inequívoca. Entonces sí que sintió un pinchazo de miedo. Y si Raúl no quería y si no quería tener un hijo, o no lo quería tan pronto. Ese pensamiento quedó como un nubarrón en su mente. Además, no había nada confirmado.


  Esa noche dormiría en lo de su madre, ya era tarde para ir a buscar un test de embarazo. Además prefería hacerlo con Raúl, quería vivir todo con él y eso no se lo podía negar. Al día siguiente, en cuanto saliera del trabajo iría a casa a decírselo.


  


  


  


  Raúl


  


  Era el último día que recogía cosas del piso de Laura.


  —Quiero que me tatúes esto —dijo Raúl tendiéndole un papel donde se veía un “Julia” con filigranas.


  —¿Tu eres gilipollas? —dijo Laura mientras examinaba el papel.


  —Sí ¿Lo harás?


  —Estás seguro que quieres que tu primer tatuaje sea una garrulada de este calibre. Que lo quieres ¿En el pecho?


  —Sólo te he dicho si lo quieres hacer. Tiene que ser en el brazo.


  Laura se quedó pensativa. De repente se levantó y mientras se iba a su habitación, le gritó— Dame media hora.


  


  Bastante más de media hora después Laura reapareció de su habitación, traía una hoja, se la pasó a Raúl. Era increíble, al verlo casi se le saltaron las lágrimas, ponía Julia alrededor de flores y filigranas, de las que salían una silueta de una mujer, una Julia hermosa, sonriendo como una diosa.


  —Te lo haré en color, quedará genial.


  —Gracias —la abrazó con fuerza y Laura le respondió con cariñoso beso en la mejilla.


  —Tenemos que dejar de hacer estas cosas —le dijo Laura y los dos se rieron.


  


  


  


  Julia


  


  Se levantó de la cama, casi no había dormido. Estaba resultando ser una tortura esperar tanto para decírselo a Raúl. Y todavía faltaba toda la jornada laboral. Podría decir que estaba enferma e ir directamente. No, no podía arriesgarse, menos ahora que podría ser mamá. Sólo pensarlo hacía que se desde su vientre irradiará felicidad.


  Se vistió con un vestido corto, algo escotado. Lo miró con simpatía pensando que posiblemente en un tiempo no pudiera ponérselo. Se puso también unos zapatos con tacones bien altos, esos seguro que tampoco podría.


  Cuando estuvo vestida desayunó y se fue a la estación a esperar su tren. Había bastante gente en el andén pero todo estaba como amortiguado, todo estaba teñido con una extraña esperanza y felicidad.


  El tren tardó en llegar y lo hizo ya bastante lleno; tuvo suerte y consiguió un asiento. Sacó el móvil para mirar si había algún mensaje interesante y leer un poco las noticias, aunque no podía pensar en otra cosa que en cómo se lo tomaría Raúl.


  


  


  


  Paró de leer para disfrutar del momento de compartir viaje con Julia. Ella iba en un tren como ese; a Barcelona como ella, a trabajar también. Se imaginó cómo sería ir a trabajar sabiendo que después se encontraría con Raúl. Se imaginó cómo sería ir con esa ropa que Julia se ponía para ir a trabajar sabiendo que otros la mirarían y desearían...


  Estaba absorta, sin prestar atención a nada intentando concentrarse en esa sensación, cuando la vio justo delante de ella, mirando el móvil distraída. No podía ser, era como estar frente a un espejo distorsionado, como una gemela algo cambiada pero prácticamente igual. Iba maquillada y con el pelo recogido en un peinado arreglado pero despreocupado. Llevaba un vestido corto que al cruzar las piernas dejaba ver gran parte de su muslo e intuir dónde iba a acabar; un escote pronunciado que insinuaba unos pechos grandes y sensuales; y unos zapatos hermosos de grandes tacones pero sin dejar ser elegantes.


  No podía ser, tenía que estar alucinando. La observó, seguía ahí delante de ella. En el vagón había mucha gente, notó que muchos hombres lanzaban miradas indiscretas hacia las piernas o al escote de la chica que tenía delante. Pero ésta seguía absorta mirando el móvil, sin prestarles atención. Nadie parecía darse cuenta que esa mujer era idéntica a ella. Nadie parecía prestar atención a ella, pero sí a otra que estaba frente a ella…, a Julia, no podía ser otra.


  El corazón le latía con fuerza, no podía ser, estaba desvariando. Últimamente le estaba pasando de una forma cada vez más evidente, sentía que la realidad se le escurría entre los dedos, todo se volvía artificial y onírico. De pronto sonó un teléfono, era el de la mujer que ella creía que era Julia, prestó atención. Quería escuchar su voz. Cuando atendió con un «¿Si?» se le cortó la respiración. No tenía claro cómo sonaba su propia voz pero estaba segura que era algo muy parecido a eso.


  De pronto todo se borró, se dio cuenta que se había inclinado demasiado hacia esa mujer para escucharla mejor, que se iba a dar cuenta, que eso estaba fatal, pero no podía evitarlo, necesitaba escucharla.


  —No..., yo soy Julia —Carmen casi se desmayó ahí mismo, sintió que todo se desvanecía y le dio un pinchazo el corazón. ¿Alberto le había estado engañando con otra? No lo entendía.


  Julia, que estaba escuchando con atención volvió a hablar— En veinte minutos llego a la oficina y te lo miro. En cuanto sepa algo te llamo, ¿vale? No te preocupes, seguramente sea un error.


  No sabía de qué hablaba pero era evidente que era Julia. Y también era evidente que Julia era idéntica a ella.


  El corazón le latía tan fuerte que le faltaba oxígeno y eso la hizo jadear. Todo desapareció a su alrededor, sólo podía prestar atención a Julia. Era hermosa, atractiva, era ella en otra vida.


  Cuando llegaron a Sants las dos se bajaron, ella se apresuró para no perderla de vista. Pensó que se movía bastante rápido a pesar de los tacones y se obligó a mantenerse a una distancia prudencial pero que le permitiera alcanzarla en un par de zancadas. Carmen tenía la certeza que hoy no llegaría a trabajar.


  Tomaron juntas metro de la línea azul. Ella siempre a unos metros de Julia que seguía sin prestar atención a que la seguían. Contó diez paradas.


  Se bajaron en Maragall, con el aglutinamiento de gente la perdió de vista al salir del vagón, sintió un momento de pánico. Avanzó igualmente rápido hasta que la vio un poco más adelante, caminando con paso ligero y seguro. Pudo seguirla hasta salir a la superficie y, después por un par de calles, hasta que se metió en un edificio de oficinas.


  No sabía qué hacer, no entendía nada. Tenía que averiguar que pasaba. Si Alberto le estaba poniendo los cuernos... No pudo ni acabar ese pensamiento. Sabía que no era eso. Julia era idéntica a ella, eso era algo que simplemente no podía ocurrir ¿Estaba realmente loca?


  Se quedó fuera del edificio. Había una pequeña plaza delante, buscó un banco que diera a la puerta. Algún niño jugaba en el parque. Se planteó hacer tiempo hasta que Julia saliera del trabajo. Sabía que Julia lo estaría pasando mal sin Raúl, que lo estaría extrañado. De pronto sintió la posibilidad que Raúl existiera realmente, que no fuera una fantasía y pensó que cuando Julia saliera del trabajo iría a la casa de Raúl y follarían de forma salvaje. Sintió que se ponía roja. El corazón le golpeaba fuerte contra el pecho, se sentía excitada pero no sólo sexualmente, se sentía como si estuviera enamorada de ellos. Sí, no sólo de Raúl, también tenía ese mismo sentimiento por Julia, por su cuerpo y por cómo sentía todo.


  Espero hasta que comenzó a atardecer. Ni se preocupó de avisar a nadie. No se había atrevido a comer nada, aunque tampoco había tenido hambre, seguía ahí haciendo guardia delante de la puerta ¿Julia había comido dentro? ¿Llevaría comida de casa? Esos detalles nunca salían en el borrador de Alberto.


  A eso de las seis de la tarde comenzó a salir gente del edificio. Decidió acercarse por si no la veía entre todos los que iban saliendo. Esperó como media hora más hasta que por fin la vio salir, caminando hacía la parada del metro.


  La siguió muy de cerca, con tanta gente era casi imposible que la viera, aunque eso ya le daba igual. Si Julia se daba cuenta de que la estaba siguiendo no sabría que hacer, no había pensado nada, tan solo la estaba siguiendo arrastrada por un instinto que no podía controlar, sin ningún plan.


  Subieron nuevamente al metro de la línea azul, pasaron un par de paradas hasta que Julia se bajó, con Carmen siguiéndola no muy discretamente. Su corazón cada vez latía más fuerte.


  La siguió por varias calles hasta que llegaron a una calle del barrio Sants que le resultó extrañamente familiar. Julia se paró en una portería antigua y tocó al timbre de uno de los pisos.


  «El segundo» pensó Carmen.


  Sonó un zumbido que indicaba que alguien acaba de abrir la puerta desde el interfono. Julia entró pero la vieja puerta metálica tardó en cerrarse chirriando detrás de ella. Carmen se deslizó sin pensarlo dentro de la portería antes de que la puerta se cerrara.


  El edificio era antiguo y grande, las escaleras estaban atrás y se escuchaba el eco de los pasos de Julia subiéndolas. Carmen se apresuró, apretó el libro electrónico por fuera del bolso. No entendía qué pasaba pero le daba igual. Subió las escaleras. Los pasos resonaban rebotando en las paredes. Julia debería estar ya arriba. A Carmen se le estaban haciendo infinitas las malditas escaleras, se le cortaba la respiración, le costaba cada vez más subirlas y los tacones no ayudaban, notaba que estaba comenzando a sudar, y eso le dio rabia. No quería que Raúl la viera así, sudada. Menos mal que llevaba el vestido corto, con pantalones hubiese estado chorreando.


  Cuando llegó a la puerta del segundo se la encontró cerrada. Llamó con una seguridad extraña que no sabía de dónde salía. Se oyeron unos pasos que se acercaban. Su corazón parecía que quería salir del pecho. La puerta se abrió lentamente y lo vio, era Raúl, sonriéndole. Se le acercó mientras le decía —Hola preciosa —para luego besarla de una forma tan apasionada que notó que se excitaba en segundos. Ella de forma completamente natural le devolvió el beso con más ternura aun.


  —¿Quieres que te prepare algo? Ven que estoy haciendo algo para la cena. —dijo Raúl mientras la cogía de la cintura y la acompañaba hacía el comedor. Instintivamente llevó su mano al bolso para tocar por fuera el libro electrónico que llevaba, pero en su lugar estaba el pequeño bolso de Julia. Al verlo vio que llevaba también sus zapatos y su vestido ¿Cuándo…?


  —¿Buscas algo? —preguntó Raúl al verla palpar su bolso y mirarse— ¿Te has dejado algo?


  Fue sólo un destello, una brisa que se alejó rápidamente, para luego devolverla a la normalidad.


  —No, he tenido una sensación de que había algo que se me olvidaba pero no recuerdo que era.


  —Sería una tontería.


  —Sí —dijo ella abrazándolo—, seguramente. —Y le besó con toda la boca y lengua, con todo el cuerpo, lo besó como si quisiera metérselo por la boca, completamente desesperada.


  Acariciándole el paquete le dijo— Necesito que me folles.


  Entre besos húmedos se sacó el vestido casi rompiéndolo como si algo animal se apoderara de ella. Metiéndole la mano en los pantalones a Raúl pudo sacar el miembro prácticamente erecto. Se arrodilló para chuparlo con desesperación. Lo metió tan adentro que casi le dio una arcada. Cuando estuvo completamente erecta se levantó y besó a Raúl lamiendo su lengua. Él le acariciaba todo el cuerpo apretándole los pezones haciendo que se le escaparan gemidos de placer.


  Raúl ya había montado la mesa del comedor, así que, cogiéndola de la cintura la dirigió hacía la mesa— Vamos a estrenarla.


  La acostó y hundió la cara entre sus piernas. La chupó, por alrededor de los labios, por dentro, por el clítoris, hasta que se corrió. Ella apretaba la cabeza de Raúl contra su cuerpo mientras se retorcía por el orgasmo que la invadía— Necesito que me la metas.


  Raúl se incorporó con la polla tan dura que parecía latía. Cuando la metió ella levantó las piernas para sentir el cuerpo de él contra sus nalgas. La polla se deslizaba fácilmente y poco a poco fue adquiriendo un ritmo cada vez más rápido que le hacía perder la conciencia.


  —Córrete dentro de mí.


  —Pero...


  —Córrete, por favor.


  El semen caliente la inundó, intensificando un orgasmo que la hizo retorcerse, y borrarlo todo. Se sentía completamente unida a él, al futuro padre de sus hijos.


  


  Estaba acostada en los brazos de Raúl, se había adormecido un poco y había tenido un sueño desagradable que le había dejado un temor revoloteando por la cabeza, algo que no podía identificar ni poner forma y menos describirlo con palabras.


  


  Sin saber muy bien como decírselo, decidió ir por la directa— Hace más de un mes que no me baja la regla.


  —¿En serio? —dijo Raúl incorporándose.


  Julia analizó la mirada de él, no era de miedo, más bien era una mirada divertida.


  —¿Qué pensarías si estoy embarazada?


  Y sin casi pensarlo dijo— Me gustaría que fuese una niña — y sonrió de una manera que Julia no pudo evitar reír, abrazarlo y llenarlo de besos. Era feliz, sabía con toda certeza que en ese momento era la persona más feliz de toda la tierra.


  


  Esa noche ya en la cama, se quedaron despiertos hablando de posibles planes para hacer de una de las habitaciones la habitación del posible bebé.


  


  —Tengo miedo de dormirme —le dijo a Raúl con cierta vergüenza, sabiendo que decía una tontería —. Tengo miedo de que todo esto sea un sueño maravilloso y que de pronto me despierte siendo otra mujer con otra vida, donde tú no estés, ni existas. Tengo miedo de perderte.


  —No me vas a perder porque yo siempre estaré a tu lado. Pase lo que pase siempre estaré ahí.


  Se abrazaron fuertemente y se besaron acariciándose y los miedos se esfumaron. Julia entró en un sueño plácido, tranquilo y seguro, acurrucada en el pecho de Raúl, mientras notaba el latir de su corazón.


  


  


  


  Alberto terminó el porro y soltó el humo lentamente mientras se recostaba hacia atrás en el sillón. Se quedó mirando cómo subía el humo haciendo figuras que se retorcía hasta desaparecer mezcladas con el aire de la habitación.


  Hacía semanas que Carmen no aparecía. Se había desvanecido como si nunca hubiese existido. El borrador había crecido de forma considerable esos días.


  Se frotó los ojos y se acercó el portátil, repasó algunos detalles antes de ponerse con el borrador por última vez. Un poco más y ya no volvería a la historia de Julia y Raúl... Suspiró y comenzó a escribir.


  


  


  


  Raúl


  


  Marc por fin se había quedado dormido. Ya eran dos días seguidos que dormía del tirón casi ocho horas. «Uno no valora las horas de sueño hasta que tiene hijos», esa frase de su madre resonaba en la cabeza de Raúl. Desear que no se despertara le hacía sentir un poco culpable, pero había estado con cólicos toda la semana y casi no habían descansado. Julia estaba duchándose, oportunidad que estaba aprovechando para preparar una “cena romántica”. Sabía que era cutre, para ellos las cenas románticas siempre eran a base de alguna ensalada y foie o un poco de comida japonesa. Siempre acompañadas con un vino blanco —a Julia el vino tinto no le sentaba muy bien— y un postre, preferiblemente de chocolate. Eso y después fumarse un porro a medias y follar bajo los efectos del alcohol y el cannabis, primero intentando hacerlo en silencio, hasta pillar tono y acabar haciéndolo como animales en celo e incontrolados. Era que un plan le apetecía bastante, así que, mientras Julia seguía en el baño, preparó una ensalada con todo lo que pudo encontrar en la cocina, no había tenido tiempo de ir a comprar sushi pero tenía foie, así que no podía desperdiciar la oportunidad. Puso la mesa lo mejor que pudo, siempre intentando hacer el mínimo ruido. Cada tanto se escuchaba algún ruidito de los que hacía Marc mientras dormía y él se quedaba quieto como una estatua hasta que volvía el silencio. Cuando se dormía Marc, tanto Julia como él se comportaba como si estuvieran en una biblioteca.


  Estaba en la cocina acabando de aliñar la ensalada cuando apareció Julia con un picardías y un tanguita muy pequeño.


  —¿Has preparado la cena?


  —Estoy en ello —contestó Raúl sin ya poder despegar la vista de ella.


  —¿Quieres un aperitivo? —preguntó levantando el picardías mientras se giraba y movía el culo como si algo invisible se lo follara.


  —Claro —dijo Raúl dejando las cosas.


  


  


  


  Julia


  


  Ella avanzó hacía él, se puso de cuclillas bajándole los pantalones en un único movimiento. Los calzoncillos dejaban intuir el comienzo de una erección. Le mordió suavemente por fuera de la tela notando como crecía y se endurecía el miembro de Raúl con cada mordisquito. Cuando bajó los calzoncillos el pene ya estaba de un tamaño considerable. Se metió la polla lentamente en su boca, casi hasta la base, hasta donde pudo y con la lengua le lamió los huevos. Después se restregó el glande por todo el interior de su boca mientras lo rodeaba con la lengua. Raúl gemía y ella estaba cada vez más excitada. Sin saber muy bien porqué le succionó haciendo vacío contra el glande y dejando sonar un “blop” cada vez que se la sacaba de la boca. Raúl la cogía del pelo y la empujaba hacia él. Julia no paraba de mirarle a los ojos mientras le chupaba y succionaba. Recordó algo, algo que le gustaría probar. Se lamió las manos y le dio un masaje en el glande, lleno de saliva, mientras lo miraba con una sonrisa cómplice lamiéndole de vez en cuando. Sacó un par de veces la polla de su boca para restregarla por su cara y escupirla y masajear suavemente el glande que ya estaba brillante e hinchado. Luego comenzó de manera frenética a chuparla sin descanso mientras los movimientos de Raúl eran cada vez más salvajes, hasta que la cogió de los pelos y apretó tanto que estuvo a punto de tener una arcada. Ella sonrió y volvió a trabajarle el glande. La polla parecía a punto de reventar de lo hinchada que estaba. Entonces, se giró y se puso a cuatro patas, esa imagen casi hizo que Raúl suspirara. Se arrodilló detrás de ella y le comió todo el culo y el coño. Metiéndole la lengua increíblemente adentro. Estaba completamente excitada. Noto como su cuerpo se tensaba en un placer místico, que borraba todo, un orgasmo que rompía en olas contra ella arrastrándola. Tanto su culo como su coño se abrían al paso de la lengua de Raúl, que metió un par de dedos que resbalaron fácilmente dentro de ella. Cogiéndola por la cintura le levantó el culo y se la metió por detrás, entrando limpiamente. Julia apoyó el pecho contra el suelo dejando el culo completamente en pompa, que tragaba la polla como si el culo tuviera voluntad propia. Ella gemía mientras se masturbaba, metiéndose un par de dedos entre sus labios. El orgasmo era interminable, cada vez más intenso provocando espasmos que apretaban la polla de Raúl. Él la sacó para meterla nuevamente en el coño chorreante de Julia. Eso provocó que el orgasmo se multiplicara, haciéndola moverse cada vez más rápido, él siguió dándole mientras ella temblaba de placer, retorciéndose, hasta que los gemidos de ambos le hicieron temer que podrían despertar a Marc.


  —Me corro, lléname... —jadeó.


  —Sí —dijo Raúl eyaculando abundantemente dentro de ella sin parar de moverse, ella entre espasmos se retorcía de placer notando como la invadía todo ese semen caliente. Siguieron un rato más así hasta que poco a poco se fueron calmando.


  


  Julia se quedó un momento abrazada a Raúl en el suelo mientras ambos recuperaban el aliento. Todo se fue colocando en su sitio a medida que su pulso volvía a la normalidad. Se sentía completa mientras su cuerpo se relajaba y escuchaban los ruiditos que hacía Marc desde el otro lado del walkie mientras dormía.


  


  FIN
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